

		

			[image: SP119_portada.jpg]

		



		
			






			DIARIO DE 1814 Y 1815

			El final del destierro y la restauración de la Compañía de Jesús

			



			MANUEL LUENGO, S. I.

			




			DIARIO DE 1814 Y 1815

			EL FINAL DEL DESTIERRO Y LA RESTAURACIÓN

			DE LA COMPAÑÍA DE JESÚS

			




			Inmaculada Fernández Arrillaga

			Carlos Martínez Tornero

			(eds.)

			


			Estudio Introductorio:

			Manuel Revuelta González

			













			UNIVERSIDAD DE ALICANTE

			UNIVERSIDAD PONTIFICIA COMILLAS

			


			Este libro ha sido debidamente examinado y valorado por evaluadores ajenos a la Universidad de Alicante, con el fin de garantizar la calidad científica del mismo.

			






			Publicaciones de la Universidad de Alicante

			03690 San Vicente del Raspeig

			publicaciones@ua.es

			http://publicaciones.ua.es

			Teléfono: 965 903 480

			



			© de la edición y notas: Inmaculada Fernández Arrillaga y Carlos Martínez Tornero, 2015

			© del estudio introductorio: Manuel Revuelta González, 2015

			© de la presente edición: Universidad de Alicante y Universidad Pontificia Comillas

			



      ISBN (Edición digital) Universidad de Alicante: 978-84-9717-558-6

			ISBN (Edición impresa) Universidad de Alicante: 978-84-9717-391-9

			ISBN Universidad Pontificia Comillas: 978-84-8468-607-1

			Depósito legal: A 717-2015

			



			Diseño de cubierta: candela ink

			Composición: Marten Kwinkelenberg

			Impresión y encuadernación:

			Guada Impresores

			






			[image: ]

			Unión de Editoriales

			Universitarias Españolas

			www.une.es

			Esta editorial es miembro de la UNE, lo que garantiza la difusión y comercialización

			nacional y internacional de sus publicaciones.

			




			Reservados todos los derechos. Cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública o transformación de esta obra solo puede ser realizada con la autorización de sus titulares, salvo excepción prevista por la ley. Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos, www.cedro.org) si necesita fotocopiar o escanear algún fragmento de esta obra.

			

			








			PRÓLOGO

			




			Manuel Luengo llevaba cuarenta y siete años exiliado cuando comenzó a escribir un nuevo volumen de su Diario, el que correspondería a 1814 y en el que, ya desde sus primeras páginas, dejaba traslucir la esperanza de ser el año en el que finalizara la persecución de su querida Orden; la misma que llevaba extinta desde 1773 y que solo se mantenía viva en un recóndito colegio de la Rusia Blanca y en el corazón de los jesuitas que habían sido expulsados de los territorios de todos los monarcas europeos entre 1759 y 1768.

			El diarista no era ya el indómito jesuita de treinta y un años que comenzó a tomar notas sobre la expatriación que más conmovió a la monarquía hispánica; a unos por ser sus protagonistas y sufrir uno de los destierros más accidentados y crueles, al verse también repudiados por el Sumo Pontífice al llegar a sus Estados en busca de refugio, y a otros por haberla ordenado: los ministros regalistas de un rey pusilánime que solo mostró determinación a la hora de cerrar las puertas de sus territorios a quienes le habían servido con fidelidad, pero que suponían un peligro para su política reformista. Nos referimos a los jesuitas que mientras se mantenían fieles a los estamentos más poderosos y retrógrados, se hacían eco de los intereses de amplías minorías marginadas en las misiones ultramarinas. Unos hombres que mantenían bajo su control lo que ahora entenderíamos como enseñanza media y superior; unos sacerdotes cuyos abarrotados confesonarios fueron tildados de laxitud, unos hombres rigurosos contra el incipiente vigor ilustrado y el caduco comportamiento del clero menos cultivado. Los seguidores de San Ignacio eran en la Europa del XVIII la flor y nata de las órdenes religiosas, los que habían recogido más éxitos y mayores favores regios; esos clérigos tan respetados, cuando no temidos, esos religiosos procedentes de las familias más influyentes y cuya sotana no pudo en numerosas ocasiones velar su altivez, iban a verse desterrados de sus países por motivos políticos, despojados de todos sus bienes por intereses económicos y humillados por venganzas personales procedentes de personas vinculadas al clero secular, a otras órdenes religiosas o cercanas a palacio y a sus humanas miserias.

			A todos esos criterios respondía aquel joven Manuel Luengo que comenzó a relatar la llegada a su Colegio de Santiago de Compostela de las tropas reales, la intimación de la real pragmática de expulsión y el embarque en los mejores navíos de Su Católica Majestad, aquellas naves que les alejarían de todas las prerrogativas que habían disfrutado hasta entonces, transportándoles a una isla perdida en el mediterráneo, a una Córcega inmersa en plena guerra independentista, y transformándoles en hombres despreciados por su monarca, rechazados por el Papa e indefensos ante la sospecha que su sola presencia levantaba en el resto de los mortales. Aquel P. Luengo nos describió todo eso, con detalle, con una precisión puntual e inclinada siempre a los intereses de su Orden, con auténtico rencor hacia sus perseguidores y una ausencia de objetividad ofensiva. Pero nos proporcionó tal cantidad de datos sobre su día a día, supo narrar tantos acontecimientos políticos y culturales de la Europa que vivió, que convirtió su escrito en un documento extenso (más de treinta mil páginas manuscritas) y de notable interés.

			En 1814 Manuel Luengo había superado los setenta años pero la edad solo parece haberle dejado huella en el temblor de los trazos con los que sigue plasmando las mismas ideas, mostrando exacta mentalidad e idéntica animadversión hacia los que considera hostiles hacia su Orden, eso sí, ahora su orgullo se enaltece, el dolor por tantos años de sufrimiento le amarga y solo le consuela la conciencia plena de que su Orden será pronto restaurada y con ello «su razón»; para él nada había cambiado y nada debía hacerlo, para así demostrar al mundo la injusticia cometida con los jesuitas y lo errado de los planteamientos ilustrados. En su imaginario, todos los desastres ocurridos, las guerras padecidas, las revoluciones vividas solo habían puesto de manifiesto los errores cometidos por los seguidores de los «filosofastros», por aquellos que en contra de lo que defendía su Orden habían sembrado tal caos en Europa que se extendía sin tregua ni remedio por los territorios ultramarinos.

			Eso sí, la solución parecía cercana y, en su lógica, estaría encabezada por la restauración de la Compañía de Jesús, por la que había abanderado las ideas contrarias y que, a partir de ese momento, volvería a ocupar el lugar que le había usurpado para ordenar de nuevo el mundo bajo sus inmutables criterios, esos que nunca debían haberse cuestionado y que le forzaron a escribir:

			


			nuestros borrones [que] se dirigen únicamente al honor de la Compañía de Jesús, nuestra estimadísima madre, y para contribuir alguna cosilla a la composición de una historia verídica de esta su gran persecución, que será gloriosísima para ella [...] y de un año para otro [...] andábamos siempre deseando, y aun esperando con mayor o menor certeza, más presto o más tarde, el glorioso restablecimiento de la dicha Compañía de Jesús, y nos lisonjeábamos varias veces y nos esforzábamos a creer que aunque no de mucha salud y de edad grande, llegaríamos a verle, y con esta lisonja o esfuerzo nos hemos ido animando a continuar este nuestro diario...

			


			Tantos años de destierro, tanto sufrimiento personal, tan serios y transformadores cambios en las fronteras mundiales y en las mentalidades, y nada de todo ello había supuesto el más mínimo cambio en el pensamiento del P. Luengo. Al contrario, parecía como si la restauración de la Compañía de Jesús viniese a premiar su tesón, su lucha contra la «nueva Filosofía» y su inmovilismo.

			Cuando llegó el deseado día en el que un Manuel Luengo confiado y emocionado pudo escribir lo que llevaba tanto tiempo deseando: el restablecimiento de la Compañía de Jesús, notamos cierta amargura entre las páginas y páginas en las que detalló los preámbulos y el acontecimiento en sí. Entre líneas y sin dificultad, se palpa una mezcla de triunfalismo y profundo dolor por el tiempo perdido, por un sufrimiento que no por cotidiano dejó de ser para él injusto, demoledor y en vano. Solo percibimos su contento cuando la noche del último día de agosto de 1814 cenaba en la emblemática casa de los jesuitas en Roma, allí, en el Gesú volvía a residir entre sus hermanos, todos ya jesuitas restablecidos, unidos y vestidos como tales; y así, feliz, volvía a sentir sobre su piel la sotana de la que su corazón nunca se había desprendido.

			El tomo referente a 1815 lo destinó Luengo a la restauración de la Compañía de Jesús en los territorios de Fernando VII, a la preparación del viaje de vuelta, a la descripción de lo mucho que dejan en aquellas legacías después de cuarenta y nueve años de exilio y a las esperanzas de hacer crecer la Compañía por toda la monarquía hispánica. No olvidemos que de los más de cinco mil jesuitas que salieron por orden de Carlos III, volvería solo un pequeño grupo de religiosos y la mayoría de ellos ya ancianos. Los últimos meses de ese año se han perdido y decimos esto porque estamos convencidos que el diarista no dejó de emborronar papel describiendo todo lo que acontecía hasta el final de sus días, pero el Diario se interrumpe dejando a medias una frase y la descripción del final de una vida de entrega a la elaboración de la historia de la expulsión, extinción y destierro de los jesuitas españoles. Podemos achacar a Luengo una falta de objetividad manifiesta y nada disimulada, unas repetitivas acusaciones hacia sus rivales que solo nos mueven al tedio, pero resulta innegable que consiguió su objetivo: dejar puntualmente anotadas todas las noticias que él consideraba relevantes para la futura elaboración de una historia que hiciera justicia a su Orden y a todos los desterrados. Su ejemplar entereza muestra una de las caras más representativas de aquellos religiosos, la de su lealtad hacia la Compañía y hacia unas ideas que difícilmente tendrían ya cabida en la nueva Europa que despertaba al sueño de la razón.

			En los dos últimos volúmenes del diario volvemos a encontrar un elemento recurrente que se fue repitiendo a lo largo de los sucesivos tomos escritos por Luengo: su preocupación económica por el pago de la pensión que Carlos III había prometido a los expulsos en su destierro. Una ayuda monetaria exigua, pero necesaria para la supervivencia de todos estos religiosos en el exilio. Una subvención económica que convierte al caso hispano en único, ya que esa consideración pecuniaria del monarca hacia los que continuaba considerando como sus súbditos no se dio en la expulsión de los jesuitas de Portugal en 1759, ni tampoco en la supresión de los ignacianos franceses en 1764.

			Pero más allá del carácter filantrópico o humanitario de un rey convencido de la necesidad de deshacerse de una orden religiosa que resultaba peligrosa para su monarquía y para el mantenimiento del orden público en su reino, siempre según el criterio de su Consejo Extraordinario, la pensión se convirtió en un instrumento de control político del colectivo jesuita por varias razones: en primer lugar, porque se negó la pensión a los novicios, con la intención de que estos no siguiesen a sus hermanos en el destierro y se decidiesen por ingresar en otras órdenes religiosas; y en segundo lugar, porque con el pago de la pensión se intentó premiar a aquellos jesuitas que realizasen escritos favorables a la monarquía, a los cuales se les concedió una pensión doble o incluso triple, y se amenazó con la pérdida de esta ayuda económica a aquellos que tuviesen un comportamiento díscolo.

			Sea como fuere, el rey no estaba dispuesto a entregarles ni una sola moneda del Erario público, sino que la pensión prometida debía salir del conjunto de los bienes que habían poseído los regulares, las conocidas como temporalidades jesuitas, las cuales habían sido confiscadas y reunidas en una institución creada para tal propósito: la depositaría general de temporalidades. Del mismo modo, la gestión de todo ese patrimonio embargado debía realizarse por otro organismo creado a propósito en el proceso de expulsión de los regulares: la contaduría general de temporalidades.

			Precisamente, en el diario del año 1814 Luengo manifiesta su enorme preocupación sobre el pago de la pensión a los miembros de la Compañía de Jesús. Una inquietud evidente ante los vaivenes políticos del gobierno de Roma en ese momento, ya que en ese año se sucedieron varias etapas a nivel gubernativo: un primer momento de dominio francés procedente de los años anteriores, una segunda etapa en la que el gobierno estuvo en manos de Murat, y finalmente, un último periodo en el que el pontífice recuperó el gobierno de Roma en la figura de Pío VII. En todos estos gobiernos fue manifiesta la escasez de dinero, y el resultado de esa inestabilidad política fue el impago de la pensión para la manutención de los jesuitas durante buena parte de 1814.

			Se debe tener presente que en ese momento no solo los jesuitas tenían reconocido el derecho al pago de una pensión, sino que también otros religiosos y religiosas del clero regular eran merecedores de un subsidio económico por diversas razones. El padre Luengo cifra el número de estos religiosos con derecho a pensión entre los ocho mil y los diez mil. No obstante, la impresión que en todo momento se trasladó a la comunidad jesuítica por los portavoces de los distintos gobiernos fue que los jesuitas recibirían un trato de favor sobre el resto de religiosos y religiosas, que se manifestaría en un pago prioritario de la pensión.

			Sin embargo, estas promesas de un reintegro económico preferente no llegaron a materializarse durante casi todo 1814, pues no fue hasta el día 22 de agosto cuando el padre Luengo apuntó en su diario que, después de estar todo el año sin recibir ningún dinero, se les empezó a dar seis escudos o pesos duros en concepto de un mes de pensión, en lugar del pago trimestral acostumbrado y prometido. Este dilatado tiempo de impago debió colocarles en una situación económica extrema, ya que incluso cuando se realizaban los pagos de manera regular los jesuitas siempre señalaron la incapacidad de la pensión para cubrir sus necesidades básicas de alimentación y vestuario, lo que llevó a que muchos de ellos tuviesen que ser auxiliados económicamente por sus familiares durante todo el destierro, quienes les enviaban dinero de manera periódica en forma de socorro.

			Esa delicada situación mejoró levemente a partir de la llegada a Roma del ministro plenipotenciario de Fernando VII Antonio Vargas, ya que a partir de entonces comenzó a pagarse la pensión a la comunidad jesuita de manera adelantada por una mensualidad, aunque no se contempló el pago de los atrasos que se les debían. De esta forma, mes a mes se cobró la pensión del periodo que va desde octubre de 1814 hasta abril de 1815, ya que a partir de mayo, nuevamente aparecieron dificultades y se produjo un cambio al respecto, pasando los jesuitas a cobrar su pensión mensual una vez finalizado el mes y no por adelantado, como se había estado haciendo desde octubre.

			Esta situación se mantuvo hasta agosto de 1815 con una salvedad, y es que quedaron excluidos del pago de la pensión aquellos religiosos que se «vistieron de jesuitas» después de que el ministro Antonio Vargas llegase a Roma, al considerarse que habían cometido una ofensa por el hecho de haberse incorporado a la Compañía de Jesús sin la licencia de dicho ministro Vargas. Tampoco recibieron la pensión aquellos que se hicieron jesuitas en Nápoles. De todas formas, hemos de tener presente que el pago de la pensión fue diferente en función de la legacía pontificia en la que estuvieron instalados los jesuitas, y que el padre Luengo prestó una mayor atención a la provincia romana, porque es ahí donde se hallaba.

			Precisamente, después de agosto los jesuitas de la provincia romana dejaron de cobrar su pensión porque se les permitió su vuelta a España, aunque no se les ofreció ninguna ayuda económica para costear su viaje de regreso, lo cual hizo cundir el desánimo entre muchos de ellos, que consideraron que en el tiempo de la expulsión no faltó dinero para enviarles fuera de España, y en 1815 no había medios, a pesar de que eran ya muy pocos los que quedaban y que el dinero necesario para su regreso no debía ser muy grande. A juicio de Luengo, el problema era la falta de voluntad de los ministros de Fernando VII, pues como sucediera en 1767, los jesuitas siempre consideraron al monarca inocente, achacando la responsabilidad de sus acciones a los ministros que lo rodeaban.

			No nos gustaría finalizar este prólogo sin agradecer al profesor Manuel Revuelta la participación en la edición de estos dos volúmenes del Diario del P. Luengo. Nuestro reconocimiento no queda solo en el estudio introductorio que acompaña a la transcripción del manuscrito1, sino que se extiende a los muchos esfuerzos que ha realizado para que la publicación pudiera ver la luz en estos difíciles momentos. Gracias a su empeño y gestión este libro se ha podido editar con una colaboración entre las dos universidades que lo firman. Además, para nosotros ha sido un privilegio trabajar al lado de uno de los investigadores que mejor conoce la historia de la Compañía de Jesús y a quien reconocemos como uno de nuestros maestros.

			


			Inmaculada Fernández Arrillaga

			Carlos A. Martínez Tornero

			Alicante, 4 diciembre de 2013

			






			ESTUDIO INTRODUCTORIO: IDEOLOGÍA Y NARRACIÓN EN LOS ÚLTIMOS DIARIOS DEL PADRE MANUEL LUENGO

			




			Los últimos tomos de un largo Diario

			La lectura del Diario del P. Manuel Luengo no deja a nadie indiferente. En primer lugar por su tamaño descomunal; y en segundo lugar por el interés que suscita su lectura. Luengo escribió 49 tomos, uno para cada año, desde el 2 de abril de 1767, en que salió expulsado de Santiago de Compostela, hasta el 30 de septiembre de 1815, cuando interrumpió su escrito en Roma para emprender el camino de retorno a España. Trece de esos tomos contienen dos volúmenes, de modo que todo el Diario alcanza 62 volúmenes manuscritos, que se guardan como una joya en el Archivo Histórico de Loyola2.

			Algunos de esos tomos han sido publicados por la profesora Inmaculada Fernández Arrillaga. Son los tomos que corresponden a los años más decisivos para los jesuitas: 1767 y 1768 (expulsión de España y confinamiento en Córcega), 1769 (establecimiento en Bolonia), 1773 (supresión de la Compañía por el papa Clemente XIV), 1798 (retorno a España, que concluyó tres años más tarde con una segunda expulsión), 1808 (guerra de la Independencia y expansión de la revolución por el régimen napoleónico), 1814 y 1815, que ahora publicamos (restablecimiento de la Compañía en la Iglesia y en España)3.

			Luengo despierta interés por lo que dice en cada página de su extenso Diario. Pero además provoca cierta perplejidad por la manera en que lo cuenta. No es raro encontrar partidarios o detractores entre los lectores del diarista. Unos admiran su rectitud y sinceridad; otros lo tienen por exagerado y prolijo.

			El mismo P. Luengo era consciente de sus limitaciones y de las reacciones dispares que podía suscitar. En el prólogo que redactó en 1782 (quince años después de comenzar su Diario) justificaba la magnitud de su escrito, «pues a un diarista viajante no hay objeto ninguno que le deba ser extraño..., todo entra en sus apuntaciones, y todo puede y aun debe entrar». En cuanto al contenido de su obra, distingue tres clases de informaciones, que él llama «sucesos, conjeturas y reflexiones». Los «sucesos» son los hechos de los que ha sido testigo presencial o ha conocido por testigos fidedignos. Las «conjeturas y reflexiones» son los juicios de valor o las interpretaciones personales, que el autor deja «al arbitrio o juicio de los que las lean». El diarista no pretende imponer sus juicios, aunque disculpa su propia vehemencia indicando tres motivos que de alguna manera la explican. En primer lugar, sus juicios y reflexiones se refieren a experiencias personales muy dolorosas, vividas en su propia carne «que le toca al mismo que le escribe». En segundo lugar, porque reflejan convicciones colectivas: «podemos añadir que, por lo regular, expresan también los sentimientos de todos o de la mayor parte de los que han participado en aquel hecho». Y en tercer lugar, porque las narraciones o reflexiones persiguen un fin que ofrece la clave de todo el Diario y llena de sentido al trabajo del diarista: «para servir algún día, aunque sea poco, a la historia sincera y verdadera de la presente persecución y, por consiguiente, a la exaltación y gloria de la abatida, desterrada, pisada y extinguida Compañía de Jesús, nuestra tiernísima, estimadísima e inocentísima Madre»4.

			La distinción entre sucesos y reflexiones explica la doble faceta que, a manera de contraste, encontramos en todos sus Diarios, y por supuesto en los dos últimos tomos. Todos los comentaristas han reparado en ese contraste, al que aluden con acierto Inmaculada Fernández Arrillaga y Carlos Tornero en el prólogo de este libro. En los escritos de Luengo hay que distinguir la narración objetiva de los hechos y el juicio subjetivo sobre los mismos. El relato de los hechos es un valor estimable, que todos reconocen; en cambio, los comentarios y juicios son, por lo menos, discutibles, pues con frecuencia están desenfocados por la pasión. En este libro se podían haber omitido las largas parrafadas con los juicios subjetivos del autor. Los editores de este volumen, siguiendo el criterio de los anteriores, no han caído en esta tentación. Aquí se nos ofrece la edición íntegra del texto, tanto de los relatos objetivos como de las interpretaciones subjetivas, a pesar de las exageraciones, repeticiones y formulaciones discutibles que puedan tener. Además de las razones que daba el mismo Luengo para justificar sus «conjeturas y reflexiones», estas forman un todo con el conjunto de su Diario, que quedaría mutilado sin ellas.

			Bajo el punto de vista formal los Diarios de los años 1814 y 1815 son desiguales en extensión. El año 1814 supera los mil folios en el original, pues consta de dos volúmenes, el primero de enero a junio y el segundo de julio a diciembre. El diario del año 1815 es más breve, un solo tomo que no supera los 500 folios, pues se interrumpe a finales de septiembre. La narración se divide por meses y días. Luengo solía escribir en su diario cada dos o tres días, de modo que cada mes redactaba entre siete y quince relatos, de tamaño variable. La narración apunta los acontecimientos a medida que van llegando las noticias. Los temas o sucesos de actualidad se anotan desde que empiezan a ser rumor, y se repiten en los días siguientes cuando se confirman y esclarecen los hechos. Las noticias menudas de sabor local alternan con los sucesos importantes de alcance internacional.

			Luengo suele dedicar parte del Diario a temas o secciones fijas, como los aniversarios y los resúmenes. A lo largo del año rememora los aniversarios, recordando los años transcurridos con comentarios intencionados. En los primeros días de abril recuerda la expulsión de los jesuitas de España; a mediados de agosto conmemora la ejecución del breve de supresión y a finales de septiembre celebra la fundación de la Compañía. Las fiestas de los santos jesuitas (San Ignacio, San Francisco Javier, San Luis) le dan pie para hacer comparaciones y comentarios; al igual que los sucesos más recientes como la ocupación de Roma y el secuestro del papa por los franceses que presenció el 2 de febrero de 1809. Al final de cada mes suele hacer un resumen sobre las guerras o la política del momento. Y al final de cada semestre o de cada año escribe un amplio resumen sobre el estado en que se encuentra la Compañía en aquel momento, y sobre la situación política de cada uno de los estados de Europa con sus reyes o dirigentes.

			Para interpretar bien el Diario hay que tener en cuenta el momento y lugar en que se escribe y la finalidad que se pretende. Luengo escribe los dos últimos tomos en la ciudad de Roma en el momento de la gran restauración política y religiosa. Es el momento de la caída de Napoleón y la reconstrucción de Europa en el Congreso de Viena; a lo que se añade la recuperación de la soberanía pontificia y el restablecimiento de la Compañía de Jesús. El episodio de los «cien días» en que Napoleón recupera el poder (marzo-junio 1815) fue solo un paréntesis que no logró parar el avance de la gran restauración. Nuestro escritor experimenta estos acontecimientos desde una Roma que pasa de la ocupación francesa (sustituida unos meses por los napolitanos) a la recuperación del gobierno pontificio.

			Por tanto, vive directamente el contraste entre el modelo reformista inspirado en la revolución francesa y el modelo tradicional que se restablece con el gobierno pontificio. Estas experiencias las vive de cerca y en directo desde Roma, y por eso su información sobre la ciudad y sobre Italia es certera y fiable. Lo que sucede fuera de Roma lo conoce por las noticias de los periódicos. Las noticias de España le llegaban tarde y a menudo eran confusas y distorsionadas por los rumores. La España de Luengo es una España deseada y soñada; la que el diarista quiere que sea, en vez de la que realmente es. Estas circunstancias pueden servir de excusa para algunas de sus limitaciones.

			Hay que tener también muy en cuenta la finalidad del escritor. El inmenso Diario se escribe, desde la primera página hasta la última, para dejar constancia histórica de las tribulaciones de la Compañía perseguida y defender su inocencia y honor. Lo que parecía inalcanzable cuando todos hacían astillas del árbol caído, estaba a punto de realizarse a principios de 1814, cuando la Compañía lograba asomarse, como Moisés, a la tierra prometida. Por eso, al comenzar el tomo segundo de 1814, Luengo anunciaba un cambio en la redacción del Diario, que en adelante quedaría reducido a «apuntaciones verídicas y claras», porque ya había llegado el fin de la persecución. Su propósito de brevedad no llegó a realizarse, pues todavía le aguardaban dos grandes alegrías. El 7 de agosto de 1814 el papa proclamaba el restablecimiento de la Compañía en toda la Iglesia. Luengo seguirá escribiendo el Diario en 1815, con la esperanza de que en ese año «será restablecida con honor en la monarquía española nuestra muy amada madre la Compañía de Jesús». En abril de 1815, al cumplirse 48 años del destierro de España, recordaba que entonces había escrito los primeros cartapacios de su larguísimo diario, que continuaba lleno de esperanza a pesar de su poca salud a los ochenta años de edad.

			




			Las tesis restauracionistas en los Diarios de 1814 y 1815

			Para una correcta interpretación de Luengo hay que distinguir la narración (descripción objetiva) y la ideología (interpretación subjetiva). La narración y la ideología forman un todo unitario en su obra. La ideología es el alma de la narración. Para el lector actual los dos elementos provocan sensaciones distintas. La narración es amena y variada, pues abarca multitud de sucesos, acontecimientos, biografías, hechos culturales y descripciones costumbristas. La ideología, en cambio, es simple, reiterativa y monocorde. Suena como un disco rayado, que produce desazón. Pero no puede prescindirse de ella. Vamos a analizar por separado ambos elementos, empezando por la ideología.

			



			Providencialismo y conspiración

			La ideología de Luengo nos es conocida pues ha sido muy bien analizada por Enrique Giménez en la introducción al Diario de 18085. Es un pensamiento uniforme, que se aplica a las distintas circunstancias históricas, que en 1808 eran los tiempos de la eclosión de la revolución, mientras en 1814 eran los tiempos del despunte de la restauración. Son las mismas ideas aplicadas a tiempos distintos. El éxito de la restauración de 1814 no modificó las ideas de Luengo, sino que las confirmó. Sus ideas no tienen nada de original, pues repiten las tesis de los clásicos de la restauración, entre los que se destacan los jesuitas Barruel y Hervás, conocidos y admirados por nuestro diarista. Las tesis de los clásicos de la restauración han sido calificadas peyorativamente como «pensamiento reaccionario», pues se oponían sistemáticamente a las innovaciones políticas de la revolución y a las novedades religiosas de las reformas eclesiásticas. Nosotros preferimos hablar del pensamiento restauracionista, pues encaja bien en el momento restaurador de la Europa del Congreso de Viena y la Santa Alianza. A pesar de ser una ideología a contracorriente de una modernidad imparable, el pensamiento restauracionista lanzó críticas certeras a los excesos y despotismos de la revolución, en sus diversas formas, y propugnó los valores religiosos y morales desechados por el racionalismo. El P. Luengo aplicará la ideología restauracionista a todos los sucesos grandes y pequeños y a todas las personas que le parecen relevantes. Algunas veces expresa sus criterios en una frase suelta cargada de intención. Otras veces, cuando lo pide la relevancia del suceso o la fuerza del recuerdo, se extiende en largas parrafadas, reiterando las mismas ideas.

			Toda la ideología de Luengo descansa en dos ideas matrices en las que encontraba una explicación para los acontecimientos históricos: el providencialismo y la teoría de la conspiración anticristiana. El providencialismo es la explicación espiritual de los sucesos desde la fe cristiana. La conspiración anticristiana es la explicación político-religiosa que sostiene la existencia de un plan diabólico para destruir el orden religioso y social.

			La fe en la Providencia es una consecuencia de la profunda fe religiosa del diarista. Al igual que sus hermanos jesuitas, Luengo vivía intensamente la fe religiosa. En esa fe encontraba la respuesta a todos los sucesos, buenos y malos. Las mayores desgracias se aliviaban siempre con la aceptación absoluta de la voluntad de Dios e incluso con actitudes de humildad6. Durante más de cuarenta años, Luengo y sus compañeros habían esperado contra toda esperanza. Pero desde 1814 se habían cambiado las tornas. Al cumplirse 47 años del destierro de España, persistían los efectos de la persecución injusta, pero había motivos de consuelo porque, al fin, «el Señor se ha compadecido de España», reivindicando a los jesuitas inocentes y concediendo a la nación el triunfo «contra los ateístas franceses»7. La caída de Napoleón y el restablecimiento de los tronos derribados por la revolución eran sucesos inexplicables; pero lo que parece «humanamente imposible, se debe atribuir de un modo particular al brazo omnipotente de Dios Nuestro Señor», que arrojó del trono a la familia Borbón como castigo por el abandono de la religión católica, y se lo restituía misericordiosamente con la obligación de restablecerla8. Al hacer el balance del año 1814, el diarista demostraba «la facilidad con que el Señor desconcierta los consejos y proyectos de los hombres». La prueba estaba en que, en la misma Italia, durante diez o doce años desde la revolución francesa, solo se hablaba de república, abatimiento de tronos y muerte a los tiranos. «¿Y no es un prodigio de la mano del Señor y una confusión vergonzosa de estos soberbios filósofos que en lugar de hacerse república las monarquías, todas las repúblicas, aun las más antiguas, se hagan monarquías, sujetándolas a reyes, soberanos y monarcas?»9.

			La convicción providencialista se completa en Luengo con la tesis de la conspiración anticristiana, que de alguna manera apea las consideraciones espirituales al terreno de las libres decisiones humanas y de los planes de dominio político sobre la sociedad. Luengo sigue en esto la tesis de Barruel, que explicaba los trastornos de la revolución francesa como resultado de una gran conspiración anticristiana. El primer objetivo de las sectas había sido la persecución y disolución de la inocente Compañía de Jesús. Cuando lograron este intento, las sectas implantaron los grandes trastornos políticos de la revolución francesa, con el cisma y la persecución de la Iglesia. Napoleón extendió la gran conspiración de las sectas con su «imperio filosófico». Empezó engañando al Papa con un falso concordato y acabó despojándolo de su soberanía y libertad. Son incontables las veces que Luengo repite de una u otra manera la misma denuncia.

			El diarista castellano habla constantemente de la coalición de tres «sectas»: la filosofía, el jansenismo y la masonería. Con el nombre de «filosofía» designa a las ideas racionalistas en sentido amplio, incluyendo en ellas las opiniones políticas que defienden la soberanía popular. Por eso, en lugar de filósofos, menciona a veces entre los sectarios a los liberales o constitucionales, a los que a menudo califica de jacobinos y republicanos. También los afrancesados, por el hecho de serlo, eran al menos sospechosos de ser filósofos anticristianos10. Sobre la coalición de estos tres elementos (filósofos, jansenistas y masones) para abatir la religión y los tronos, no tenía Luengo la menor duda. Después de la revolución, Napoleón se había convertido en el gran propagador de las sectas. A principios de 1814 esperaba ver deshecho «el impío y tiránico imperio francés» juntamente con «las infames y ateísticas sectas». La derrota de Bonaparte en el mes de marzo de 1814 significaba el declive de las impías sectas anticristianas de filósofos, masones y jansenistas que todo lo habían transformado. El regreso del emperador en los cien días de 1815 significó el retorno del monstruo francés de las tres cabezas11.

			Las derrotas de Napoleón no significaban la desaparición de las sectas, pues seguían siendo numerosas y rodeaban los tronos restaurados12. Se trataba de una conspiración permanente, que amenazaba con el rebrote de la revolución. El mayor peligro seguía estando en Francia. Luis XVIII hacía «algunas cosillas» a favor de la religión, poca cosa en realidad, porque estaba cercado de filósofos, jansenistas e impíos de las tres sectas13. Luengo se mostraba obsesionado sobre todo por la masonería, a la que achaca, reiteradamente, las reticencias religiosas de la política del emperador Francisco de Austria y el afán del rey intruso de Nápoles, Joaquín Murat, por mantener en Italia el despotismo afrancesado14.

			



			Variaciones en la aplicación de las ideas restauracionistas

			Esta ideología restauracionista se aplicaba de forma rigurosa a las personas y situaciones concretas. La ideología del P. Luengo tomaba cuerpo en estas cuatro actitudes: el juicio poco matizado sobre las personas, la calificación extremosa de los sistemas políticos, el rechazo de las innovaciones, y las causalidades con las que pretendía explicar las persecuciones de la Compañía.

			


			El maniqueísmo aplicado a las personas

			El P. Luengo tiende a presentar un mundo de buenos y malos, sin matices ni disculpas. En consecuencia, subraya la demonización de los elementos hostiles y la exaltación de los que considera afines. El maniqueísmo se aplicaba a las personas concretas. El más odiado era Napoleón. Los insultos eran recursos habituales en el género literario de los panfletos políticos, como aparece en los catecismos patrióticos durante la guerra de la Independencia, donde Napoleón es el demonio que concentra todos los males. De manera parecida el Diario vierte sobre él toda clase de insultos: ladrón, violento, impío, tirano, arrogante, rapaz, cruel, pérfido, bárbaro, bestia feroz y digno de odio, perjuro, forajido, vagabundo y bandido15. Cuando quedó confinado en Elba se le desprecia con ironía. El «grande y ya muy chico» héroe quijotesco, quedaba confinado en su ínsula Barataria, en la que solo tenía tres soluciones: o suicidarse, o volverse loco o hacerse santo. Esto último, que según Luengo sería lo más razonable, resultaba imposible, porque los ateístas franceses le habían arrancado la fe del corazón16.

			El personaje más odiado por Luengo, después de Napoleón, fue seguramente su cuñado, el rey intruso de Nápoles, Joaquín Murat. Pudo influir en este odio la opresión de Murat a los madrileños el 2 de mayo de 1808, a lo que se añadió su conducta interesada y ambigua, cuando se unió a los aliados contra Napoleón en 1814, aspirando a mantener el dominio de Italia contra los derechos del papa y del rey legítimo de Nápoles. Luengo no se fiaba de aquellas apariencias, y rechazaba a Murat por su bajísima extracción, como usurpador y traidor, y porque en el fondo mantenía los principios filosóficos de las sectas. Ese era el achaque que veía en todos los gobernantes franceses de Roma: el gobernador Miollis, el prefecto Tournon, el maire Breschi, el intendente Dorou. Todos eran despóticos, avarientos y corruptos. Nuestro diarista extendía su ojeriza a todos los franceses en general, a los que consideraba volubles, al contrario de los españoles, modelo de constancia y fidelidad. Tampoco quedaban bien parados los italianos en general y especialmente los napolitanos. En el Diario se pasa revista a la familia de Napoleón en bastantes ocasiones17.

			En el extremo opuesto están los buenos, que defienden la religión y la monarquía legítima con doctrinas seguras. Los buenos eran la mayoría silenciosa de los romanos que lamentaban el exilio del papa y se alegraban con su vuelta y con el restablecimiento de los jesuitas. Frente a ellos estaba la minoría de jacobinos y afrancesados, siempre al acecho para recuperar su influencia.

			Entre los príncipes, Luengo simpatiza con los soberanos que han vencido a Napoleón: el emperador de Rusia y los reyes de Inglaterra y Prusia. Llega a decir que estos soberanos no católicos han hecho más bien a la Iglesia que los católicos. El zar Alejandro I es alabado poco menos que como un santo que atribuye a Dios sus victorias18. No se podía prever entonces que en 1820 Alejandro acabaría expulsando a los jesuitas de su imperio. También se prodigan grandes elogios a María Carolina, reina de Nápoles, muy amante de los jesuitas19, y al rey de Cerdeña, Carlos Manuel, que acabó haciéndose jesuita20. En cambio, Luengo se muestra muy crítico contra el emperador Francisco de Austria, al que imagina rodeado de masones que le impiden favorecer a la Compañía. A Luis XVIII le compadece por la misma razón, pero lo disculpa.

			La aplicación de las condenas o alabanzas a las figuras españolas se hace con la misma clave. En los tomos anteriores Luengo descargaba sus condenas contra los ministros despóticos que habían engañado a Carlos III. A la serie de estos ministros añadirá después a Godoy, que seguía acompañando a Carlos IV en Roma.

			Pío VII y Fernando VII son los más alabados. Las alabanzas al Papa estaban justificadas. Luengo alaba también a los cardenales «negros» que le acompañaron en el exilio, especialmente a Pacca y Litta; pero trataba con reservas a Consalvi, por haber promovido el Concordato con Napoleón y por su espíritu dialogante con políticos poco fiables.

			La figura de Fernando VII aparece totalmente idealizada. Su reinado comenzó con inquietud, pero al fin triunfó sobre los que querían abatirlo, ante la alegría de los buenos españoles y la rabia de los fanáticos. Cuando el rey cumplía 30 años, el Diario nos brinda una hagiografía, en la que se habla de las persecuciones domésticas del joven príncipe, su prisión en Francia y su liberación prodigiosa21. Dentro de la familia real española, Luengo mostraba gran simpatía a María Luisa, reina de Etruria. El ex rey Carlos IV es mencionado a menudo como un hombre débil, que llevaba una vida despreocupada en el palacio Borghese de Roma y en dos conventos que había comprado. No acababa de librarse de Godoy; y lo mismo recibía a Murat que se mostraba devotísimo de Pío VII. Pero el monarquismo de Luengo le lleva siempre a disculpar la conducta del rey «catolicísimo», que reconocía haberse equivocado cuando expulsó a los jesuitas en 180122.

			


			Las derivaciones políticas de la tesis restauracionista

			En el concepto de la «filosofía ateísta», los restauracionistas incluían, como se ha dicho, el rechazo a la soberanía popular, que fue el legado de la revolución francesa a los regímenes liberales o constitucionales. El Padre Luengo asumió esta tesis de manera extremista, especialmente cuando juzgaba los acontecimientos de España. Pocos autores han defendido el absolutismo político con tanta simplicidad y vehemencia. Un hombre como él, que había padecido el despotismo ministerial, podía haber orientado sus simpatías hacia la nación representada en Cortes que luchaba por su libertad. Pero el aborrecimiento a la revolución era tan grande que todo lo que de alguna manera parecía contaminado por ella era rechazado de plano como si fuera el mayor dislate. Los textos de Luengo contienen condenas implacables a la soberanía nacional, los diputados de las Cortes de Cádiz, la Constitución de 1812 y el poder ejecutivo representado en la Regencia.

			Las descalificaciones más rigurosas las escribe a medida que van llegando a Roma las noticias del retorno del rey, su decreto del 4 de mayo derogando la Constitución y su entrada en Madrid restableciendo el absolutismo. Estas noticias le provocan afirmaciones políticas muy apasionadas que podemos resumir en las siguientes afirmaciones:

			


			Los republicanos españoles, que al principio fingieron ser religiosos y regalistas, se impusieron poco a poco convocando unas Cortes ilegítimas y sediciosas. Las Cortes fueron dominadas por unos diputados sin representación, aventureros y charlatanes, masónicos y demócratas, que intentaron reprimir el trono y convertir España en una república. A fuerza de charlatanería consiguieron que se aceptara la máxima de que la nación era soberana y podía poner condiciones al rey para devolverle la corona. El resultado de las reformas fue la Constitución fanática, despótica y republicana, copia de la francesa, de la que se podían esperar las mismas tragedias. La Constitución, obra de veinte o treinta revolucionarios impíos y masones, era una ratonera para el rey, pues debía jurarla previamente. El Consejo de Regencia era fustigado con igual vehemencia. Llega a decir el diarista que el 10 de mayo las Cortes y la Regencia estaban en Madrid esperando al rey, y «que, a poco que se descuidase en hacer contra su gran Constitución, tratarían de destronizarle y aun de degollarle como a Luis XVI, rey de Francia; pues esta Constitución española es muy parecida a la francesa, en los primeros años de la revolución de París». La enérgica reacción del rey contra las Cortes, los diputados y la Regencia estaba plenamente justificada, pues se jugaba la disyuntiva de elegir entre la salvación o la ruina de la religión y el trono23.

			


			El hecho de que Fernando VII utilizara su poder absoluto para restablecer la Compañía puede explicar el entusiasmo de Luengo por el régimen absolutista y su oposición radical a la soberanía nacional. Esto no significa que todos los jesuitas mantuvieran esas ideas. Aunque todos rechazaban los excesos de la revolución, puede decirse que, a principios del siglo XIX, los expulsos tenían opiniones distintas sobre la soberanía nacional y los regímenes constitucionales. Cuando, desde finales de 1808, se obligó a los expulsos a jurar fidelidad al rey José, so pena de perder la pensión, la mayoría lo hicieron para evitar mayores males. La aceptación de la constitución de Bayona significaba al menos una aceptación del régimen constitucional24. Distinto de aquel juramento al rey José era el juramento a Napoleón, que los franceses impusieron a algunos eclesiásticos en Roma, pues ese juramento suponía cierta oposición a la jurisdicción pontificia. Luengo nos dice que hicieron el juramento napoleónico de 16 a 20 jesuitas, que fueron obligados a retractarse cuando se restableció la soberanía pontificia25. También hubo distintas opiniones de los jesuitas sobre la Constitución de Cádiz. Se podría hablar de tres grupos: 1) los que la rechazaron de plano, de los que Luengo es el mejor ejemplo; 2) los posibilistas, que aceptaron la validez de la Constitución y apelaron a sus principios en beneficio de la Compañía, como el P. Juan José Tolrá y sus compañeros que elevaron el Memorial a las Cortes; 3) los partidarios, como los jesuitas refugiados en Sicilia, que enviaron desde Palermo una calurosa felicitación a las Cortes. En el grupo de los simpatizantes podría incluirse el jesuita secularizado, Francisco Javier Mariátegui, y el mismo Juan Francisco Masdeu, que tradujo la Constitución de Cádiz al italiano26.

			


			La descalificación de las innovaciones

			La manía antirreformista se manifestaba en la descalificación de todas las innovaciones impuestas por los franceses, continuadas por los napolitanos e incluso mantenidas, aunque fuera con limitaciones, bajo el gobierno papalino. El hecho de que los napolitanos mantuvieran el Código de Napoleón, demostraba que seguían «la misma tiránica conducta que los franceses». El sistema métrico decimal, con los nuevos pesos y medidas «a la francesa», le parecía una impertinencia y una locura27. Pero sobre todo criticaba a la prensa, por las ocultaciones, mentiras y tergiversaciones de las gacetas, así como la censura y control de la correspondencia privada. Luengo tenía razón al criticar el uso partidista de los periódicos manipulados y el retraso y destrucción de las cartas particulares, como un abuso intolerable del poder por parte de quienes alardeaban falsamente de libertad. Pero su crítica no se limitaba a los abusos que él mismo había padecido, pues atacaba a la prensa como institución revolucionaria. Gracias a la prensa los nuevos gobernantes «conservan en los pueblos crédito y estimación, honor y fama; y ven de algún modo, verificado su gran principio filosófico de que el crédito público, del cual depende todo en orden a dominar a las naciones, igualmente se consigue con mentiras que con verdades». Naturalmente culpaba de ello a la raza infame de los filosofastros, y a la impía secta filosófica y masónica. La solución era prohibir en todas partes la venta de libros franceses28. La restauración de monumentos de la antigua Roma (coliseo, capitolio, columna trajana) le parecía una obra cara e inútil, «locuras e impiedades de los franceses», que exaltaban las obras de la gentilidad sin hacer nada por la religión29.

			


			Las aplicaciones a la Compañía. El Memorial de Luengo

			Las tesis de Luengo están íntimamente ligadas al fin que pretendía conseguir con su Diario, que no era otro que la exaltación de la Compañía. Nada tiene de extraño que las menciones a ella se repitan hasta la saciedad. Es raro el día en que no recuerde la injusticia de la expulsión, la ignominia de la supresión y la esperanza de la restauración. Además de las frecuentes alusiones breves a la cuestión jesuítica, Luengo escribió en el último Diario una especie de memorial sobre la Compañía, que era un recordatorio del pasado y un programa para el futuro. Lo escribió a principios de marzo de 1815, en un momento de impaciencia, porque los Consejos Reales que, según Luengo, estaban «llenos de francmasones y de filósofos incrédulos y por consiguiente de enemigos espirituales de la Compañía de Jesús», impedían el restablecimiento de la orden, a pesar de los buenos deseos del rey, los obispos y la nación. En aquella circunstancia Luengo utiliza un recurso literario para escribir una especie de memorial sobre lo que el rey debía hacer a favor de la Compañía. La ficción literaria consistió en imaginar lo que le diría al rey un hombre de gran talento, valiente y celoso, recientemente fallecido. El personaje en el que Luengo ponía sus palabras era don Pedro Acuña Malvar, que había sido secretario de Gracia y Justicia de Carlos IV en 179230. Acuña intentó entonces restablecer los colegios mayores e incluso la Compañía, y por ello fue privado de su empleo y tuvo que retirarse durante veinte años a Pontevedra. Por su oposición a «las republicanas e impías Cortes de Cádiz» tuvo que refugiarse en Portugal, como el nuncio y el obispo de Orense. El rey Fernando lo llamó a Madrid para hacerlo ministro de Gracia y Justicia, pero falleció nada más llegar a la capital31.

			Luengo le dice a Fernando VII, por boca de Acuña, dos verdades:

			1.ª	El destierro de los jesuitas de los dominios españoles fue la causa principal y casi única de la corrupción de las costumbres y de la religión católica, y del abatimiento de la monarquía. El destierro de los jesuitas inocentes había sido un acto de despotismo y tiranía. Se describía su dureza, y se aseguraba que las sectas, al ser expulsados los jesuitas, se habían introducido en España y la habían corrompido.

			2.ª	La ruina del trono no fue un efecto casual, sino uno de los fines urdidos por las sectas, que antes prepararon la expulsión y extinción de la Compañía. Antes de la expulsión había ya una «liga de hombres muy poderosos» (en la que entraron Tanucci, Choiseul, Carvalho y Roda) cuyo proyecto era borrar de todo el orbe la religión de Jesucristo y arruinar las monarquías. Los medios que emplearon para lograr el plan eran elevar los gastos y contribuciones para excitar el descontento popular y quitar la educación de la juventud a los jesuitas, lanzando contra ellos toda clase escritos y calumnias con los que engañaron a los reyes y al papa.

			Luengo explica bien la concatenación de los hechos, pero se excede al presentar la gran conspiración anticristiana, como si fuera la única causa de un suceso que de por sí es muy complicado y en el que confluyen muchas causas. También desbarra en el maximalismo de algunas deducciones, al afirmar que los enemigos de la Compañía que rodeaban al piadoso Carlos III, «querían, extinguiendo la monarquía, hacer a España república popular o democrática».

			La consecuencia de las dos verdades era muy sencilla. El rey debía decidir al instante el restablecimiento de la Compañía, sin hacer el menor caso a los que lo retrasaban32.

			




			Los hechos narrados en los dos últimos diarios

			Podemos distribuir el conjunto de los hechos narrados en cuatro bloques informativos: 1) los acontecimientos determinantes de la historia universal; 2) la repercusión de los mismos en los Estados del Papa y en la práctica de la religión; 3) los problemas de España y sus remedios; 4) los jesuitas dispersos entre angustias y esperanzas hasta su restablecimiento. Estos cuatro bloques están relacionados entre sí, pues la política internacional condiciona la política religiosa y pontificia, al igual que influye en los sucesos de España y en el destino de los jesuitas.

			



			Los grandes acontecimientos de la historia universal

			Durante los 48 años que llenan el Diario del P. Luengo sucedieron tres acontecimientos decisivos en la historia universal: la revolución francesa, el imperio napoleónico y la restauración. El empalme de los dos últimos acontecimientos acaece en los años 1814 y 1815, cuando nuestro escritor redacta los dos últimos Diarios. Al igual que en los anteriores, el relato de los acontecimientos internacionales se convierte en la espina dorsal de otras historias dependientes.

			El Diario de 1814 comienza con un balance de la situación política del año anterior. En la primavera de 1813 el rey de Prusia y el zar de Rusia declararon la guerra a Napoleón. Las hostilidades se interrumpieron en junio con un armisticio de tres meses. En septiembre se reanudó la guerra, a la que se sumaron británicos y austriacos. Napoleón no aceptó la paz que le ofrecieron los aliados en Dresde. Después de la batalla de Leipzig, tuvo que replegarse hacia Francia. A finales de 1813 los ejércitos aliados invadían los dominios franceses desde los Países Bajos, Alemania, Suiza y el norte de Italia. La situación del emperador se agravó por la traición de Murat, que se unió a los aliados y forzó la retirada francesa de Italia. Luengo recibía estas noticias en Roma, que estaba ocupada por las tropas napolitanas mientras los franceses se refugiaban en el castillo de Sant Angelo.

			Estas noticias llenaban de gozo al diarista, pues pronosticaban el fin del «impío y tiránico imperio francés»33. Estaba bien informado de los sucesos, que le llegaban por las gacetas napolitanas, aunque las recibía con dos o tres semanas de retraso. A finales de marzo contaba el acoso que sufría Napoleón en Francia, invadida por los ejércitos de Bubna, Bernardotte, Blücher y Schwarzenberg, mientras por el sur el ejército angloespañol de Wellington se acercaba a Burdeos. El 20 de abril, con unas semanas de retraso, tuvo la satisfacción de relatar la capitulación de París (31 de marzo), la caída de Napoleón (que había abdicado el 11 de abril), la entrada de Alejandro I y Federico Guillermo III en la capital de Francia y la formación de un gobierno provisional dirigido por Talleyrand, que aceptaba la monarquía de Luis XVIII34. La caída de Napoleón se juntó con la noticia de la liberación del papa, que se extendió por Roma el 30 marzo35, y el confinamiento de Napoleón en la isla de Elba36.

			Al hacer el balance de mediados de 1814, Luengo recorre los estados de Italia. Roma había sido devuelta al papa, pero Nápoles seguía en poder del rey intruso Murat, mientras Sicilia permanecía bajo el gobierno del rey legítimo Fernando IV37. En Alemania se disolvió la Confederación del Rhin, y se devolvieron a los príncipes sus antiguos estados, excepto los eclesiásticos. Las cuatro potencias vencedoras de Napoleón, Austria, Prusia, Rusia y Gran Bretaña eran las grandes beneficiadas.

			Todo dependía de los tratados de paz que se preparaba en el gran Congreso de Viena. Luengo percibió la trascendencia de aquel congreso, y acertó al anunciar que los príncipes aliados de las cuatro potencias acabarían imponiendo las decisiones. De momento lamentó la tardanza y lentitud de la asamblea38. Comentaba también el gran tratado de París, celebrado entre los príncipes y Luis XVIII, en el que Francia salía muy bien parada, gracias a Talleyrand, y a la aceptación por el rey Borbón de una carta constitucional que contenía un artículo «disonantísimo» sobre la libertad religiosa39.

			Desde que concluyó la gran guerra contra Napoleón, Luengo continuó su costumbre de hacer una reseña, a finales de cada mes, de los conflictos existentes. Habla siempre de cuatro conflictos: el de Suecia y Dinamarca que disputaban por la anexión de Noruega; el de Gran Bretaña contra sus colonias norteamericanas; el de Nápoles entre partidarios de Murat y el rey legítimo; y el de España, aludiendo primero a una posible guerra civil entre realistas y republicanos (así llamaba a los liberales), y más tarde a las insurrecciones de América. Luengo estaba muy mal informado de las tensiones entre Inglaterra y los Estados Unidos, a los que daba por vencidos y hacia los que no mostraba la menor simpatía por ser republicanos. Las divisiones políticas de los españoles tenían su fundamento. La información sobre los conflictos en la América española estaba bien fundada, pues decía que la rebelión había sido general y que desde septiembre de 1815 se había aquietado, excepto en Río de la Plata y Santa Fe40.

			A finales de febrero de 1815 el diarista escribía: «En Europa no hay al presente guerra alguna ni principio, motivo, causa o razón fundada para temerla». Y esperaba mucho del Congreso de Viena: «su efecto natural será dar a esta una paz sólida, estable y duradera por muchos años»41. Diez días más tarde estos pronósticos de paz resultaron fallidos, ante el rumor de la huida de Napoleón de la isla de Elba. Los rumores eran ciertos. Napoleón recuperaba el imperio prometiendo prosperidad a los franceses y ofreciendo la paz a todo el mundo. El P. Luengo refleja en su Diario el terror que causó en Roma el retorno de Bonaparte, a quien esta vez apoyaba Murat. La consternación se comprobó en la huida del papa, los cardenales y algunos ilustres refugiados como Carlos IV y su familia. Como siempre, Luengo hacía sus comentarios sobre las causas de lo que consideraba «el tercer abatimiento» de Roma y la conspiración de las sectas. Sin embargo no confió nunca en el triunfo de Napoleón. La reacción de los príncipes reunidos en Viena y la derrota de Murat en Tolentino por los austriacos reforzaban esta convicción42. La batalla definitiva de Waterloo (15 de junio de 1815), sin usar este nombre, fue seguida con gran interés en el Diario, con los retrasos habituales. El día 30 de junio daba la noticia de que Napoleón había salido de París con un gran ejército y había dirigido una terribilísima batalla con resultados contradictorios. El 10 de julio confirmaba las noticias que aparecían en todas las gacetas, excepto en las francesas. Había sido «la batalla más terrible, más furiosa y más sangrienta de cuantas ha habido en las guerras de la filosofía, que han durado ya veintitrés años». Napoleón combatió por separado a Blücher y Wellington para impedir su unión. Peleó con ventaja los días 15, 16 y 17 de junio, pero todo cambió en la noche del 17 al 18. Hubo cien mil bajas y de treinta a cuarenta mil prisioneros franceses. Luengo explicaba aquella «carnificina de hombres» con su habitual moraleja: «Y todo es efecto del triunfo de la impía filosofía francesa, que hubiera impedido la mínima Compañía de Jesús, si no hubiera sido oprimida». La pesadilla de los cien días acababa con el destierro de Napoleón a Santa Helena. Se reforzaba el restablecimiento general de las monarquías, empezando por la devolución al papa de las marcas y legacías.

			


			Los sucesos de Roma y los asuntos religiosos

			El P. Luengo narra con mucho detalle las experiencias que vivió en Roma de cerca y en directo. El gobierno de la ciudad y su entorno inmediato estuvo sometido a tres regímenes o dominios: el afrancesado (hasta el 18 de enero de 1814), el napolitano (hasta el 11 de mayo) y el papalino o pontificio.

			La ocupación francesa de Roma duró casi seis años, desde el 2 de febrero de 1808 hasta el 18 de enero de 1814. Murat, rey de Nápoles, que se había unido a los aliados contra Napoleón, tomó entonces posesión de Roma, que quedó sujeta al gobernador La Vauguyon y fue ocupada por los soldados napolitanos del general Pignatelli. Los soldados franceses no se retiraron del todo, pues algunos se encerraron con el gobernador Miollis en el castillo de Sant Angelo, bien abastecido de víveres, durante dos meses. El bloqueo de Sant Angelo inquietaba a los romanos, aunque tenía mucho de ficción43.

			Luengo celebró con alegría la retirada de los franceses como el restablecimiento de todo lo bueno. Pero el cambio se hizo de manera gradual. Fueron días de incertidumbre. Los que habían estado perseguidos por los franceses empezaron a salir de los escondrijos o de las cárceles; pero se temía una conspiración de los afrancesados, mientras los soldados de Miollis seguían encerrados en Sant Angelo. Murat hizo una breve visita de tres días a Roma. Los aguiluchos franceses en los escudos de los edificios fueron sustituidos por las armas pontificias, pero las ideas no cambiaban. Los gobernantes napolitanos aparentaban respeto al papa y a la religión y mostraban cierta oposición a los jacobinos y afrancesados, pero en el fondo tenían las mismas ideas filosóficas que estos44. Murat aparecía como liberador de Italia y sus ejércitos se unieron a los austriacos; pero Luengo denunciaba que su verdadero plan era proclamarse rey de toda Italia, con apoyo de los jacobinos y masones45.

			Los dos últimos meses del gobierno napolitano coincidieron con las noticias de la liberación del papa, que había sido expulsado de Roma el 6 de julio 1809. El Diario dedica muchos párrafos a la salida de Pío VII de Fontainebleau y a su paso por los pueblos y ciudades de Francia e Italia (Niza, Savona, Génova) donde era recibido con veneración y entusiasmo. La verdadera liberación del papa tuvo lugar cuando los guardianes franceses que lo vigilaban lo entregaron a los soldados austriacos del general Bellegarde en el río Taro, entre Parma y Piaçenza. Pío VII continuó después su viaje triunfal por Parma, Regio, Módena y Bolonia. En abril se encontraba en Imola, su antigua diócesis, y en Cesena, su lugar de nacimiento. Luengo empezó a tener noticias seguras del papa a partir del 30 de marzo, cuando oficialmente se publicó en Roma su liberación. Las noticias que llegaban no eran seguras, pues estaban tomadas de las gacetas napolitanas. Por eso el diarista da fechas aproximadas sobre las estancias del papa en los lugares por donde pasaba. El Diario refleja bien el ambiente de la ciudad en aquellos momentos. Roma era todavía una ciudad de opiniones divididas, por la que circulaban rumores y opiniones muy variadas; unos se alegraban por el próximo retorno del papa, mientras otros se mostraban abatidos y confusos. El papa retrasaba la entrada en su ciudad porque el Estado Pontificio todavía estaba ocupado por tropas extranjeras, y porque dependía de la decisión de los príncipes aliados46.

			El 11 de mayo cesó la ocupación provisional de Roma por los napolitanos. Ese día el cardenal Agustín Rivarola tomó posesión de la ciudad en nombre del papa. Hubo repique de campanas e iluminación. Al fin llegaba el día tan deseado después de tantos años de dolor y lágrimas47. El 24 de mayo el papa hizo su entrada en Roma rodeado por un pueblo exultante. Lo escoltaba un escuadrón de húsares húngaros. Cincuenta jóvenes vestidos de negro arrastraban su carroza. El Diario describe los alardes de triunfo y devoción que despertaba el pontífice. En los días siguientes continuaron los Te Deum, funciones de acción de gracias, triduos, recepciones y visitas papales a iglesias y basílicas. Por todas partes se preparaban arcos, y algunas noches hubo iluminación espectacular de los edificios48.

			Las medidas de restauración se iniciaron tan pronto como el delegado pontificio asumió el gobierno. Se derogó el Código Napoleón, se suprimieron los tribunales civiles, se rebajaron algunos precios y contribuciones, y se devolvieron los cargos a los eclesiásticos que habían sido destituidos por los franceses. Luengo aplaudía aquellas medidas con sus expresiones habituales. Pensaba que había que destruir todo lo que hizo el gobierno francés en todos los ramos y edificarlo todo de nuevo o reducirlo a lo antiguo, sin dar razones49. Mes y medio después del restablecimiento del gobierno pontificio el P. Luengo exclama: «todo se había perdido y todo se ha recobrado, todo se había trastornado, y todo se ha restablecido...Todo pues va al presente, y no solo en las cosas de religión sino también en las del gobierno civil, de un modo contradictorio al gobierno francés, y como en este en todos los ramos todo era barbarie, opresión, tiranía, latrocinio e impiedad, ahora todo es franqueza y libertad propia de un gobierno racional de hombres a quienes no se quiere tratar como esclavos»50. Parecía que había revivido la Roma devota, al estilo antiguo. Para acentuar la religiosidad que habían descuidado franceses y napolitanos se organizaron misiones populares en cuatro plazas y ejercicios al clero, y se limitaron un poco los regocijos del carnaval, mientras se fomentaban las cuarenta horas y las predicaciones cuaresmales51.

			La apoteosis pontificia no resolvía los problemas de Roma. En el Diario se alaba la política papalina de restauración religiosa y civil, pero no se ocultan algunos de los más graves problemas. Había dos problemas que el gobierno pontificio procuraba resolver, no sin dificultades. El primero era el restablecimiento de las comunidades religiosas, que topaba con los apuros económicos del erario. El segundo era la regulación de la situación de los eclesiásticos y funcionarios que habían sido destituidos por los franceses o que habían colaborado con ellos tras someterse a un juramento de fidelidad.

			El gobierno francés había impuesto la exclaustración general de todas las comunidades masculinas y femeninas el 15 de junio de 1810, con incautación de sus bienes y conventos, que en buena parte fueron vendidos o alquilados, y con la asignación de pensiones a los religiosos, que en los últimos meses no se habían pagado. Solo se permitió la reunión de algunas monjas en cuatro conventos, a manera de asilos. Cuando el papa regresó, la situación de los religiosos no podía ser más lastimosa. Había miles de monjas y frailes vagando por la ciudad sin hábito ni pensión. Era una obligación de justicia pagarles al menos las pensiones y devolverles sus moradas. A lo que se añadía la obligación moral de restablecer la vida religiosa aplicando para ello las reformas convenientes. La gran dificultad para pagar las pensiones era que la cámara apostólica no tenía dinero. La devolución de los conventos exigía la compensación a los compradores o arrendadores. Para regular la observancia conventual, relajada tras varios años de exclaustración, se formó una congregación de cinco cardenales para organizar la reforma de la vida religiosa. En general se procedió con orden y mesura, calmando las impaciencias de algunos frailes y procurando encauzar el retorno a la vida comunitaria. Luengo nos da muchas noticias sobre estos asuntos. De momento se mandó que los religiosos siguieran como estaban. Poco a poco se les fueron devolviendo los conventos52. El diarista hace comentarios a veces hirientes sobre las órdenes religiosas que se habían mostrado más displicentes con los jesuitas; y establece comparaciones, no siempre justas, en las que la Compañía salía siempre bien parada53.

			El retorno de los desterrados y la purificación de los juramentados fue otro de los problemas en la Roma restaurada. Desde que llegaron los napolitanos se permitió el retorno de los desterrados y se concedió libertad a los que habían sido detenidos por negarse a hacer los juramentos prescritos o por otros motivos. Al retirarse los franceses se cambiaron las tornas. Llegaban los malos tiempos para los jurados o juramentados, que habían declarado públicamente su fidelidad a las autoridades francesas para no perder sus cargos eclesiásticos. Entre los jurados estaban los cardenales rojos, siete generales de órdenes religiosas y los párrocos y canónigos. El edicto contra los jurados (4 de junio de 1814) suspendía a divinis a los que no se retractaban en el plazo de 10 días. Prácticamente se retractaron todos los implicados, aunque no todas las situaciones revestían la misma gravedad. El rezo de oraciones politizadas o la asistencias a determinadas fiestas no era tan grave como el haber hecho juramentos de fidelidad que cuestionaban la jurisdicción del papa o asistir al concilio cismático de París. Los siete generales fueron destituidos; pero en general se procedió con benignidad. A los que habían hecho el juramento se les obligó a hacer Ejercicios Espirituales; con ello quedaba cicatrizada la llaga y quedaban todos iguales54.

			La recuperación territorial de todo el Estado Pontificio se realizó de manera gradual. La devolución se limitó en los primeros meses a la ciudad de Roma y sus territorios propios, pero no a las Marcas y Legacías, que permanecían provisionalmente bajo el gobierno de Murat, hasta que el Congreso de Viena decidiera la situación definitiva. El retorno de Napoleón durante los cien días, precipitó la situación. Murat se alió esta vez con Napoleón, los napolitanos volvieron a ocupar Roma por segunda vez, y el papa se vio obligado a abandonar la ciudad (estuvo ausente del 23 de marzo al 7 de junio de 1815). Luengo relataba estos sucesos y los interpretaba como un castigo por la tibieza de la reforma religiosa. Roma padecía «el tercer abatimiento» es decir, la tercera usurpación (la primera sucedió en 1798 y la segunda en 1808). El castigo se debía a que el papa se había rodeado de hombres movidos por intereses mundanos, que descuidaban las cosas espirituales como la reforma del clero secular y regular, de las monjas y de los seglares55. No era justo hacer estos reproches al papa y a los cardenales fieles que le rodeaban, entre los que se contaba el cardenal Consalvi. Los hechos, sin embargo, demostraron el acierto de este último. A mediados de junio llegaba a Roma la noticia del restablecimiento total de los Estados Pontificios, incluyendo las dos Marcas, el ducado de Urbino y las tres Legacías de Ravena, Ferrara y Bolonia. Era un éxito del cardenal Consalvi; casi un milagro -al decir de Luengo- que reconocía la generosidad de los príncipes con el papa, a pesar de que militarmente no había hecho nada contra Napoleón56.

			



			Los problemas de España

			Puede decirse que nuestro diarista sufría el síndrome del exiliado, que suple la ausencia de la patria lejana con la imaginación y el apasionamiento. Ya hemos visto cómo aplicaba su ideología político-religiosa a los temas de España.

			Desde que comenzó la guerra de la Independencia en 1808 hasta mediados de 1814 las noticias importantes de España le llegaban a Luengo a cuentagotas. Eran noticias confusas y tardías, como la retirada de los franceses de Cataluña y el avance de las tropas hispanobritánicas en los primeros meses de 1814. El Diario, sin embargo, publica las cláusulas del tratado de Valençey entre Napoleón y Fernando VII con dos meses de retraso. Luengo rechaza de plano el tratado. Es el único tema en el que se muestra de acuerdo con las Cortes de Cádiz, aunque no por la razón de que el rey no había jurado la Constitución. Con igual retraso comenta entonces el traslado de la Junta de gobierno o Regencia de Cádiz a Madrid, confesando que no conoce a dos de los tres regentes (Agar y Ciscar), como tampoco conoce a algunos de los nuevos ministros57.

			A mediados de abril Luengo comenta la noticia, leída en las gacetas, de que el rey Fernando ha entrado en España por Cataluña el día 20 de marzo; con ese motivo compara a los dos liberados, Pío VII y Fernando VII, y lanza un primer ataque a las Cortes y a la Constitución, que el rey no debe jurar de ningún modo58. El 24 de mayo (el día en que Pío VII entró en Roma) menciona los rumores del viaje triunfal del rey Fernando, aclamado en Zaragoza y Valencia. Para entonces el rey ya había restablecido el absolutismo, con el decreto del 4 de mayo y la entrada en Madrid el día 13. Estas noticias llegaron a Roma con un mes de retraso a través del postillón o correo de la embajada. Nuestro diarista lo cuenta con detalle, recreándose en la hazaña del general Eguía, que destituyó a la Regencia y arrestó a los diputados «charlatanes»59. El Diario recoge los rumores de alzamientos contra el rey, pero no les da crédito, pues considera segura la posición del rey. La política restauradora se expresa en el restablecimiento de la Inquisición, el apoyo a las órdenes religiosas, el nombramiento de buenos obispos60.

			En la segunda mitad de 1814 las noticias de España disminuyen, porque su situación política ha quedado estabilizada, y porque la atención prioritaria se centra en la Compañía recién restaurada. La llegada del embajador Vargas el 18 de octubre no cambió el foco de atención. La obsesión de Luengo, por lo que toca a España, se concentra en las pensiones de los jesuitas (que no se abonaban con la generosidad esperada)61 y en el restablecimiento de los jesuitas en los dominios del rey católico. En 1815 la impaciencia de Luengo le llevó a pensar en que había una oposición sectaria contra los jesuitas en los Consejos62. Frente a esta preocupación dominante despertaban menos interés otras noticias venidas de España. El pronunciamiento de Mina en Navarra demostraba la debilidad de los enemigos del rey. La caída de los ministros Macanaz y San Carlos se explicaba con la falacia de que pertenecían a la masonería. El nombramiento de don Pedro Ceballos no le libraba de parecida sospecha63.

			El decreto del restablecimiento de la Compañía por Fernando VII (29 de mayo de 1815) reconciliaba a Luengo con su querida España. Unos días antes del viaje a la patria, reconocía que no todos habían sido contrarios a la Compañía en el Consejo de Castilla64. A sus ochenta años volvía a una España herida pero esperanzada: «Ahora la encontramos muy disminuida en la población por la sangrientísima guerra de tantos años contra enjambres de franceses y con grandes ruinas en pueblos y ciudades y con pérdidas inmensas en muchos ramos de importancia. Mas tenemos una gran consolación porque no se sufren impíos sin religión a cara descubierta y conocidos por tales, como se hace en otros países y aun en Roma, y se llegará por consiguiente a ver pura y triunfante la fe santísima de Jesucristo»65. Si el P. Luengo hubiera vivido en 1820 no habría escrito una salutación tan optimista.

			



			El retrato de la Compañía recién restaurada

			El restablecimiento de la Compañía es el tema preferente del Diario en la segunda mitad del año 1814 y en todo el año 1815. Primero se ocupa del restablecimiento general, contemplado desde Roma; para insistir después en el restablecimiento en España. Ya hemos hablado de la ideología del escritor aplicada al fin que él pretendía en su Diario. En la narración de los sucesos aparece un retrato de la Compañía recién nacida, con luces y sombras, pues nuestro diarista juntaba su amor a ella con su sinceridad para criticar algunos defectos.

			


			El gozo de la restauración vivida desde Roma

			Desde principios de 1814 aumentaron las esperanzas del restablecimiento. La celebración del triduo en el Gesù a finales de mayo, con asistencia del papa, demostraba que este se sentía a gusto entre los exjesuitas que residían en aquella casa. El 3 de junio el papa manifestó al P. Panizzoni que estaba decidido a restaurar la Compañía. Todos se lo pedían. Se daba por seguro que la publicación de la bula se haría el día de San Ignacio, 31 de julio, y con esa esperanza se celebró con brillantez la novena del santo en el Gesù. Pero hubo que cambiar la peroración del último sermón. El retraso se debía a que a última hora se tuvo que corregir el texto de la bula, para evitar algunas expresiones que dejaban mal parados a los autores del breve de extinción. «Todo el gozo en pozo», escribía Luengo. Pero por poco tiempo. El 7 de agosto llegó al fin «el día gloriosísimo». Nuestro diarista estuvo presente a la proclamación de la bula y escribió la página que más alegría le causó de su extenso Diario66.

			Antes de que se publicara la bula del restablecimiento general ya existían jesuitas reconocidos en virtud de los breves de restablecimientos parciales que el papa había concedido para Rusia (1801) y Dos Sicilias (1804). Los jesuitas restablecidos en Nápoles fueron expulsados por los franceses en 1806 y se establecieron disimuladamente en Roma, en la casa del Buon Consiglio. Pero los de Sicilia se mantuvieron en la isla. Por eso Luengo decía -en junio de 1814- que en Rusia y en Sicilia había jesuitas viviendo «en grupo» así como en Inglaterra y sus colonias. Lo que más sorprendía era que, en aquel momento, los jesuitas eran los únicos que hacían vida de comunidad en Roma, pues los demás religiosos seguían exclaustrados.

			El Diario nos informa muy bien de los progresos de la Compañía en los Estados Pontificios. Afirma que la vuelta de los jesuitas fue muy bien recibida en el pueblo romano y en otras ciudades de Italia. La casa del Gesù se convirtió en la primera comunidad. Los exjesuitas que allí vivían se vistieron de jesuitas. Pronto se les unieron otros. El P. Panizzoni se trasladó desde la casa del Buon Consiglio continuando como provincial67. El P. Luengo empezó a residir en el Gesù el 31 de agosto, «vestido de jesuita»68.

			Hay algunas noticias que Luengo relata con verdadera satisfacción. En primer lugar, las profesiones religiosas de los jesuitas antiguos (profesos de cuatro votos, coadjutores espirituales o temporales). Eran las primeras profesiones de últimos votos celebradas en Roma después de la supresión de la Compañía. Las celebraron seis padres antiguos el 29 de septiembre en Tívoli, ciudad donde Paulo III aprobó la primera regla de la Compañía. El 10 de octubre, día de San Francisco de Borja, hicieron sus últimos votos otros 18 veteranos en el Gesù, 12 de ellos profesos de cuatro votos. Como en los viejos tiempos desayunaron chocolate y tuvieron una buena comida. Por la tarde estalló una tempestad imponente, que Luengo interpretaba a su manera: «el infierno tiembla y brama viendo nuevamente en pie aquella intrépida Compañía». Ese día hubo otras profesiones en Bolonia, aunque en secreto. Y como estas se celebrarían otras más69.

			El segundo motivo de alegría era la devolución del noviciado de San Andrés y la inauguración del mismo con un buen número de novicios escogidos. El edificio fue desalojado por los paúles en el mes de agosto. Había sido cuartel y estaba tan deteriorado que tuvo que repararse, con gasto excesivo, a juicio de Luengo. El gobierno pontificio no ayudó nada a las obras, que se hicieron a costa de la Compañía, gracias los millones de escudos que dejó Pignatelli, a las herencias de los padres Adorno, andaluz, y Poveda, mexicano, y a varias limosnas. El diarista se consoló cuando el día de San Estanislao (13 de noviembre) pudo asistir desde una tribuna a la misa solemne y al Te Deum con la iglesia atestada y la presencia de 15 novicios sacerdotes de buena edad, 13 escolares y 21 coadjutores. Poco a poco se les iban inculcando las antiguas costumbres, «pero no es fácil restablecerlo todo en un día». A principios del año 1815 los novicios escolares y sacerdotes (sin contar los coadjutores) aumentaron a 43, algunos de familia noble70.

			El tercer motivo de satisfacción era el ofrecimiento de nuevas casas y colegios fuera de Roma. Allí solo tenían dos casas: el Gesù y el noviciado, pero no les habían devuelto el colegio romano o universidad gregoriana, lo que causaba extrañeza y disgusto. Parecía una contradicción que, habiendo sido restablecidos los jesuitas para educar a la juventud, el papa no les devolviera aquel centro de enseñanza, que seguía dirigido por sacerdotes seculares con el apoyo de tres cardenales71. En compensación, a principios de 1815 los jesuitas recibieron el colegio de Terni. En Urbino sustituyeron a los escolapios y en Ferentino a los franciscanos. En Tívoli, donde antes residían algunos exjesuitas, la ciudad y el papa facilitaron las rentas para la restauración del antiguo colegio72. El afianzamiento en Roma, sin ser avasallador, resultaba esperanzador. Esta es la impresión que tenía Luengo a finales de 1814. Gracias a la bula, la Compañía «invisible» de la provincia de Nápoles se había convertido en la provincia romana, que contaba, a finales de 1814, con unos 150 jesuitas, algunos de ellos españoles.

			De lo que no estaba tan bien informado era de los jesuitas esparcidos por el mundo. Pensaba que eran muchos los que conservaban la vocación y deseaban volver a la Compañía. Pero confesaba que le era imposible saber cuántos eran los que vivían ya reunidos en cinco o seis partes del mundo, donde ya tenían noviciado. Mencionaba a los de Rusia, Inglaterra, América del Norte, Sicilia y Roma. No citaba, en cambio, Francia, Países Bajos ni Suiza, donde ya había por aquellas fechas grupos de jesuitas «en cuerpo» y con noviciados abiertos. Calculaba, con excesivo optimismo, que serían unos tres mil más o menos los que vivían reunidos. Pero por encima de aquellos cálculos estaba el hecho de que su querida Compañía estaba «restablecida y repuesta y existente en la Iglesia con toda legalidad». No podía contener su gozo: qué triunfo, qué gloria, qué honor, qué alegría; qué rabia y furor de las impías sectas. El Señor le había conservado la vida hasta los ochenta años para ver este gran suceso, siempre deseado, suspirado y esperado. «Ya no quiero ver más en este mundo»73.

			


			Los defectos y deficiencias

			El entusiasmo de Luengo por la Compañía restaurada no le impide lanzar sus críticas sobre el modo de gobernar de los superiores. El primer inconveniente estaba en la ausencia del P. General, Tadeo Brzozowski, que seguía residiendo en Rusia, sin posibilidad de instalarse en Roma, como él quería, pues se lo impedía el emperador Alejandro. La comunicación epistolar era lentísima. Hasta el 26 de noviembre, cuando habían pasado tres meses y medio desde la publicación de la bula, no llegaron a Roma las cartas del P. General expresando su gratitud al Papa74. Si tantas dificultades había para las cartas, mayores habría para el retorno del General.

			El primer representante en Roma del General ausente fue el P. Panizzoni, provincial de Nápoles, que continuó ejerciendo su cargo como provincial de Italia. Fue el designado por el papa para recibir la bula de restablecimiento; evitando con ello la intromisión del P. Gaetano Angiolini, que pretendía gobernar la orden con autoridad pontificia, situándose al margen del P. General. Luengo critica duramente las aspiraciones de Angiolini, al que considera agitador, turbulento y ambicioso. Pero tampoco disimula los defectos del «restaurador» Panizzoni. A parte de su vejez (tenía 85 años, y sufrió una caída aparatosa en la iglesia), Luengo critica su gobierno despótico, porque se valía más de los de fuera que de los de dentro, gastaba mucho y se creía insustituible. El 20 de diciembre de 1814, por orden del General, el P. Panizzoni fue relevado de su cargo de provincial, aunque se le permitió conservar el título. El provincial que lo sustituyó fue el P. Juan Perelli, también napolitano, de 79 años. Como Panizzoni seguía mandando, lo reprendieron públicamente desde el púlpito del refectorio del Gesù diciéndole que ya no tenía ninguna autoridad. Tampoco Perelli le resultaba simpático a Luengo. Los prejuicios que este tenía contra los jesuitas italianos (por la manera como trataron a los españoles y portugueses) pudieron influir en sus juicios negativos contra los superiores de Roma y en el deseo de que volviera el P. General para que pusiera orden en el mal gobierno y convocara una congregación general que condenara el mal comportamiento de los italianos. El diarista consideraba vergonzosas aquellas divisiones de los superiores en los momentos de la restauración y lamentaba que el gobierno estuviera en gente tan anciana e intrigante. El viaje del General a Roma resultaba imposible, por lo que nombró Vicario General al P. Perelli, que asumió sus funciones en julio de 181575. La deseada restauración de España

			El P. Luengo seguía mostrando su interés por los jesuitas españoles, empezando por el recuerdo de los compañeros fallecidos. En los dos últimos años de su Diario, aparecen mezclados los que murieron «vestidos de jesuitas» con los que, en España o Italia, no llegaron a tener ese consuelo76.

			Sus dos grandes anhelos relativos a España se centraban en la implantación de dos restauraciones: la recuperación del poder absoluto por el rey y la readmisión de la Compañía. La restauración política del absolutismo sucedió en mayo de 1814, tres meses antes que el restablecimiento general de la Compañía por el papa en agosto. La publicación de la bula llenó al diarista de inmensa alegría. Pero para que la alegría fuera completa tenía que realizarse el restablecimiento en España; un restablecimiento que dependía del rey, al igual que en Rusia o en las Dos Sicilias. Había pasado más de un año desde el retorno del rey, pero no llegaba el decreto para el restablecimiento de los jesuitas en España. Durante ese tiempo Luengo desfogó en su Diario las impaciencias, desazones, cábalas y sospechas ante un retraso que le parecía incomprensible. De España le llegaban noticias contradictorias. Por una parte le decían que la nación entera había recibido con júbilo la noticia de la bula, y que el rey, los obispos y el pueblo deseaban el retorno de los jesuitas. Por otra parte, pasaban los meses y no salía el esperado decreto.

			En agosto de 1814, pocos días después de la bula, Luengo calculaba que habría de 400 a 500 antiguos jesuitas españoles. Todos esperaban con ansia el regreso del embajador Vargas, para tener comunicación oficial con España y arreglar el problema de las pensiones. El deseado Vargas regresó a mediados de septiembre, pero causó cierto desencanto a los jesuitas, pues solo prometió darles «alguna cosilla» (no las pensiones atrasadas). Les dijo de palabra que el rey revocaba el destierro; por tanto, podían volver a España los que quisieran, pero no recibirían subsidio para el viaje. Luengo comentaba que, en tales circunstancias, nadie se animaría a volver. También ponía reparos a la derogación de la pragmática del destierro (que ya había sido anulada por la Junta Central en 1808), pues podía entenderse como un perdón a los jesuitas, cuando lo que estos querían era que un tribunal competente declarase su inocencia77. En el correo que llegó de Madrid el 23 de octubre de 1814 venían noticias sobre lo bien que se había recibido en España la bula de restablecimiento de la Compañía. Decían esas cartas que el asunto había pasado al Consejo y que se esperaba pronto una respuesta positiva. Otra noticia era que siete ancianos exjesuitas que estaban en España escribieron al Provincial de Roma pidiéndole la readmisión. Se les admitió al instante, pero se les dijo que estuvieran quietos, esperando el restablecimiento en España. También empezaban a llegar noticias de peticiones de ciudades y obispos a favor de los jesuitas; y hasta de un breve del papa dirigido al rey, a petición del mismo rey, exhortándole expresamente a restablecer la orden en España. Este breve «Cum primum» fue firmado por el papa en diciembre, y se publicó en España unos meses más tarde78.

			Si el rey, la nación y los obispos querían jesuitas ¿por qué entonces no salía el esperado decreto de su restablecimiento? La razón estaba, según Luengo, en los afrancesados ocultos que había en los dos Consejos, el de Castilla y el de Indias, que retardaban los deseos del rey. Luengo no estaba muy bien informado de los pasos dados en el Consejo de Castilla, que trabajaba con su parsimonia habitual. A finales de 1814 el Consejo empezó a recibir expedientes. En enero de 1815 recibió una copia de la bula. Los tres fiscales empezaron a elaborar sus dictámenes, que no concluirán hasta finales del año. El rey, impaciente, actuó al estilo absolutista y, sin esperar la resolución del Consejo, publicó el decreto el 29 de mayo de 1815 restableciendo la Compañía en los pueblos que la habían pedido. Era un decreto provisional y limitado, pero más que suficiente para comenzar el restablecimiento. El decreto definitivo del restablecimiento general se dio al año siguiente (3 de mayo de 1816), después de recibir la consulta del Consejo Real, aunque sin ajustarse a las condiciones que puso su mayoría.

			El P. Luengo recibió el decreto del 29 de mayo de 1815 con la alegría que es de suponer. El 30 de junio llegó a Roma la noticia del «decreto gloriosísimo», «y causó entre nosotros y entre todos los jesuitas y entre otras muchas gentes una bulliciosa alegría». En el decreto se hacían grandes alabanzas a la Compañía: «en él dice el soberano tales cosas que ni nosotros en las presentes circunstancias nos atreveríamos a decir»79. Por aquellos días llegaba la noticia de la derrota de Napoleón en Waterloo. Todo transcurría felizmente. El Vicario Perelli nombró Comisario de España al P. Manuel de Zúñiga, que escribió una circular fervorosa, en la que invitaba a todos, vestidos y no vestidos, a regresar a España. En septiembre llegaban de Madrid órdenes eficaces para organizar el viaje a España desde los puertos de Civitavecchia, Liorno y Génova. El 18 de septiembre salió el P. Zúñiga camino de España con tres compañeros80. El 30 de septiembre es la última fecha del Diario. El P. Luengo fue nombrado superior del grupo de 19 jesuitas que salieron de Roma el 20 de octubre, se embarcaron en Civitavecchia el 7 de noviembre y llegaron a Barcelona el 5 de diciembre después de un viaje azaroso81. Murió en Barcelona el 12 de noviembre de 1816.

			


			Dos aniversarios a modo de conclusión

			Entre las últimas páginas del P. Luengo merecen destacarse las que dedica a los aniversarios de la fundación y del restablecimiento de la Compañía, pues en ellas sugiere las diferencias y relaciones de los dos momentos más importantes de su historia.

			El 7 de agosto de 1815 Luengo estrena su pluma con este renglón: «Aniversario del glorioso restablecimiento de la Compañía de Jesús por el presente pontífice Pío VII». Aquel aniversario debía celebrarse perpetuamente, para olvidar el «funesto día» de 1773, en que fue disuelta la Compañía. Al cumplirse el primer año de la bula de restablecimiento, la comunidad del Gesù de Roma celebró la efeméride con el mismo fervor con que antiguamente se celebraba el 27 de septiembre, el día de la fundación de la Orden. La celebración fue sencilla pero íntima: misa de acción de gracias «y un pequeño regalito en el refectorio». Luengo esperaba que aquel día se celebrara en adelante. La situación de la Compañía en Roma le llenaba de gozo, pues, aunque los superiores romanos no habían estado a la altura de las circunstancias, había un noviciado escogido y numeroso, cinco casas abiertas y otras que se ofrecían en los territorios recientemente devueltos a los Estados Pontificios82.

			El 27 de septiembre de 1815 escribía: «Aniversario de la fundación de la Compañía de Jesús por el grande español San Ignacio de Loyola, con bula de Paulo III; y se cumplen hoy 275 años y se ha hecho lo mismo que el 7 de agosto, aniversario de su restablecimiento». La comparación de la Compañía de 1540 con la de 1815 resultaba favorable a la segunda en cuanto al número de sujetos. En la fundación eran diez hombres; ahora, en la reposición, formaban un grupo superior, formado por unos doscientos españoles y otros tantos italianos, algunos franceses y muchos en Rusia, América, Inglaterra y Sicilia; «y qué se yo si hacemos tanto como aquellos diez». Al menos en Italia los jesuitas ya se habían puesto manos a la obra, «aunque los que la tienen entre las suyas no son ni un Ignacio, ni un Fabro, ni un Laínez». Pero ya había casas fuera de Roma, se ofrecían fundaciones en muchas partes y el noviciado tenía más de cien candidatos83. En estas palabras, casi las últimas de su Diario, Luengo afirmaba la identidad de la Compañía restablecida por Pío VII con la de San Ignacio aprobada por Paulo III. No se trataba de hacer comparaciones. El pasado de la Compañía se ofrecía como modelo de identidad. Y el futuro, a pesar de la limitación de las personas, se presentaba abierto a grandes esperanzas.
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			Enero ……………… 75

			El impío filosófico imperio francés no fue abatido, como esperábamos, el año pasado de 1813, por algunos sucesos impensados. Pero lo será en este de 1814, según las fuerzas que ya están dentro de él

			Este gobierno despide la tropa extranjera y la española llega a centenares de hombres. Llega alguna tropa de Murat y no la miran estos franceses como amiga, pues es ya casi cierto que Murat, dejando a Napoleón, se ha unido con los príncipes aliados

			Sobre paga de la pensión de los tres meses últimos del año pasado a religiosos, religiosas y otras gentes, ha sacado el gobierno un Decreto ridículo y todos los (?) están en agitación y en movimiento. A los exjesuitas españoles nos hacen cien promesas de que se nos dará, aunque la nuestra es de caridad y sacan también su decretillo sobre el método

			Se hace pública la separación del rey Murat de su cuñado Napoleón y su unión con los príncipes aliados, que tendrá en la Italia gravísimas consecuencias. Estos franceses se consternan extrañamente, Foucher escapa y los del gobierno tienen consejos y todos (?) disponer el Castillo para esconderse en él

			El estado de esta ciudad, por las pocas fuerzas de los franceses y por la seguridad de que se piensa en echarlos de aquí se hace cada día más crítico y más peligroso y aprovechándose de estas circunstancias del gobierno, por dos veces intentaron los presos romper las puertas de la cárcel y siendo muchos centenares, si lo hubieran logrado, hubiera sido una gran confusión y se hubiera seguido grandes desconciertos

			Se aumentan los temores de males por dos extraños sucesos. El Primero es la fuga clandestina y vergonzosa del Tesorero Janet que ha perdido el palacio de España, que ya tenía por suyo, pero se controlaba con los tesoreros suyos y acaso de otros que llevara consigo y le importara poco el gran desconcierto que con su fuga se seguirá en las cosas de su empleo. El segundo es un empeño injusto y bárbaro pero casualísimo de los franceses Miollis y Auanon, de encerrar en el Castillo al rey de España Carlos IV y a su hija la reina de Etruria y solo se ha impedido defendiéndoles la tropa napolitana del General Pignatelli

			A casi todos los ex jesuitas españoles se nos ha dado ya la pensión por los tres meses últimos del año pasado

			De los demás pensionados mil de ocho mil habrán cobrado la pensión los que no la han cobrado y los jacobinos, jurados y otros muchos, están muy afligidos con la próxima mudanza del gobierno

			Tres rumores falsos y un edicto necio de los franceses para que no se crea próxima la mutación del gobierno. No obstante el prefecto sustituye a la librería de la Minerva los libros que la quito y hoy se ha visto un extraordinario cortejo al General Pignatelli y el arribo a Roma de la tropa francesa que estaba en (?) en donde ha entrado tropa napolitana. Los franceses recogen cosas y llenan de víveres el castillo

			Los franceses la noche del 18 al 19 intentan inútilmente sorprender a Carlos IV y a su hija y encerrarles en el castillo y la tarde del mismo 19 los napolitanos obliga a todos los franceses a entrar en el dicho castillo. La mañana siguiente Pablo La Vagayon, francés de ilustre familia, toma posición de esta ciudad y estado en nombre de Joaquín Napoleón o Murat, rey de Nápoles. En el día se hace partir a los (?) Fournon prefecto y Daroi (?) Intendente de los palacios Imperiales. La Vaguyon hace a estos reyes de España la graciosa sorpresa de presentarles a su hija la reina de Etruria, sacándola de su cárcel del convento de Santo Domingo. Todo pues está en manos de la tropa napolitana, menos el castillo, desde el cual Miollis hace grandes amenazas que hacen reír a las gentes. Por todos lados está el castillo bloqueado por la tropa napolitana, que es en número suficiente para todo

			En tres días de nuevo gobierno se suspenden ordenes terribles de París y la conjuración jacobina y logran libertad conscriptos prisioneros en sus casas y escondidos. Continúan las guardias cívicas en el mando algunos jacobinos y las (?) de Miollis. Por las que algunas gentes mudan de casa y los romanos, con no poca generalidad, sin motivo se muestran consternados

			Arribo del duque de Nápoles, Joaquín Murat o Napoleón, y es muy aplaudido por los buenos y por los malos. Previene a Carlos IV y le visita en su palacio Borquesi y el rey y toda su familia le restituyen prontamente la visita

			En los tres días que ha estado Murat en Roma, es muy aclamado y no pocos se acaloran para tenerle por rey y él procura aficionarlos y ganarlos con su (?) y con sus órdenes. Recibe bien al vice-gerente y le da facultad para varias cosas y ya se ven algunas, firma de esto con un Edicto se da la libertad a todos los eclesiásticos presos y escondidos y con otro se da a todos los deportados o desterrados. A los pobres se les dan gratis prendas del Monte de Piedad, la sopa y la continuación en los trabajos públicos. La guerra contra el castillo, queda en el mismo estado y la mañana siguiente a su partida aparecen muchos decretos suyos de gracias y de beneficencia. Va a conquistar el departamento del trasimeno y después ira adelante por Ancona y Urbino

			La guerra se ha acabado en Nápoles con la mudanza de Murat. Su ejército, que debía de ir a favor de Napoleón, ha ido contra él y le hace guerra en la Toscana y en Ancona y en la Romana, en donde se han unido con los Austriacos desembarcados en Ravena y juntos por Bolonia irán hasta el Po, contra el Virrey que se defiende sobre el (?)

			El gran teatro de la guerra, antes en el Norte, y después en Alemania, está ya dentro del Imperio francés hacia Flandes y aun dentro de la Francia, por la franca Conde y por la Lorena, y los austriacos han entrado sin resistencia en la gran ciudad de Lion y se extienden por aquellos países. Los españoles pelean y vencen hacia Bayona y hacen mal a los franceses en Cataluña

			



			Febrero ……………… 121

			Fiesta de la Purificación. Aniversario de la conquista de los franceses de esta ciudad y a los seis años la han perdido. Aniversario de la paz fabulosa del año pasado y en este por la guerra que se va acercando a París, sacarán al Papa y a los cardenales de Fontaineblau. Aniversario de la grande inundación de Roma por el Tiber y en este año ha habido muchas inundaciones pequeñas. Si lo mucho que han gastado los franceses en locuras lo hubieran empleado en librar a Roma de está miseria, quizás lo hubieran logrado. En los días antecedentes se ha hecho la novena y aun con más fervor que antes

			Murat conquista también el Departamento del Trasimeno. A la Unión de Murat con los príncipes aliados no se sigue la comunicación con los vasallos de estos. Se declara algo más, aunque no del todo el tratado de Murat con Inglaterra y con otros príncipes. El gobierno provisorio de Murat en Roma es tan filósofo como el de los franceses. No obstante en el día muestran mucho ardor contra todos los franceses y contra los asaltadores del palacio pontificio y todo para en nada

			El vice-gerente va poniendo en las parroquias no jurados y a los jurados los reduce a los suyos. Los del (?) o cárcel de arresto que eran en bastante número están ya en libertad y ahora han recibido mil honores en la dicha ciudad

			Va adelante la guerra de los napolitanos contra este castillo con algunas alarmas y resortes. En la Toscana o Etruria la gobernadora Elisa se ha retirado a su Luca y los pocos franceses a dos castillos y Murat es señor de todo el país como también de la Marca de Urbino, de la Romana y de Bolonia

			Se restituyen por Murat los bienes no vendidos a los de San Juan de Dios, a los agonizantes y a los doctrinarios, a las cuatro basílicas y a algunas colegiatas

			Monseñor vice gerente toma un buen medio para que se retraten los jurados y los de las oraciones prohibidas y puedan restituirse con los que van volviendo a Roma de sus destierros. Monseñor Maltes da ejemplo a todos en este punto

			La penitenciaria en la persona de Monseñor Tasoni aparece en público y se declara también que es su Teólogo el P. Faustino Arévalo de nuestra Provincia de Castilla

			Se restituye a la Casa del Jesús el agua de Términi

			En punto de muertos hay algunas ventajas en el nuevo gobierno

			El Santo Padre ha aparecido en (?) y ha sido recibido con mucho honor.

			Pero aún está prisionero de los franceses. Los cardenales y el ministro de España y otros han sido llevados al interior de la Francia

			Continua el bloqueo de este Castillo y del de Civitavecchia y todo es una guerra de mojiganga y lo será hasta el fin

			El Carnaval, aunque las circunstancias son muy malas, el último ha sido furioso. Aún tienen su función carnavalesca algunas monjas de las pocas que han quedado. Se hacen las acostumbradas exposiciones del Santísimo y se da principio a la predicación de la cuaresma

			En el gobierno de Murat por medio de Napolitanos hay algo estimable en cosas eclesiásticas. Hay también algo solo bueno en apariencia y se contiene en cinco decretos de beneficencia, hay también de malo que no aligeran las contribuciones ni se pagan pensiones. En el va casi tan mal como en el de los franceses en punto de gacetas y de las cartas de los correos

			La guerra entre franceses y napolitanos en esta ciudad y estado en la Toscana y aun en la Marca, Urbino y legacías, va del mismo modo y consiste en conservar los franceses algunos castillejos y bloquearles los napolitanos

			Murat anda ya en Módena y Regio y Belligarde hacia Mantua y los dos van contra el virrey de Italia

			Los ejércitos de los príncipes, aunque bloquean muchas plazas fuertes fuera de Francia, dentro de esta son tan poderosos que sin temor alguno los mismos príncipes están dentro de la misma Francia y han tenido tantas victorias que ya andan hacia Fontaineblau y París

			Wellington va penetrando por la Francia hacia Burdeos y Tolosa o hacia los dos lados y de Cataluña solo se sabe que está poco libre la comunicación con Francia

			



			Marzo ……………… 155

			San Gallo ministro de Murat va a buscarle en donde se hallan estos napolitanos del gobierno de Roma entran locamente en el empeño de conservar lo introducido por los franceses en punto de pesos y medidas y aun de perfeccionar está loca introducción

			Muerte en esta ciudad del P. Francisco Vázquez de nuestra Provincia de Castilla

			Muerte en la misma, después de muchos horrorosos ejemplos de paciencia, del P. Diego Vall de la misma Provincia

			El Papa ha vuelto a Savona, está en manos de los franceses, aunque con menor opresión y piensa coronar a Nuestra Señora de Savona. Los cardenales contrarios a los franceses de uno en uno han sido esparcidos por la Francia. Los otros eclesiásticos peregrinos a excepción de unos pocos que han logrado la libertad, están en su opresión, como antes, aunque los de Calvi de Córcega, han mejorado algo de cárcel

			En la iglesia del Jesús se hace la novena española de San Javier y en ella va predicando la cuaresma el capuchino Vicara con grandísimo aplauso y concurso de gente y en las otras Iglesias casi no hay quien oiga al predicador

			Derrota de los ejércitos de los príncipes aliados publicada maliciosamente en Roma

			En la guerra contra el castillo de San Ángel de parte de unos y otros, todo ha sido una ceremonia y echando por delante una mentira le han entregado ya los franceses. Miollis, antes de entregarle, toma algunas providencias sobre el punto de (?) en el que ha estado toda la dificultad y ya se halla escondido y bien triste en la villa Aldobradini y ya suya. La tropa del Castillo va a Civitavecchia y se junta con la de aquel castillo, que se ha rendido también y por mar o por tierra se ira a Francia. A los franceses Murat y Gerardi les quitan el hospital de Santiago y les quieren echar de Roma y el segundo le favorece algunos españoles

			Para por esta ciudad, viniendo desde Nápoles, el almirante inglés Benting y va al teatro de la guerra de Sicilia ha llegado noticia de que la regencia y las cartas que se habían juntado en Cádiz no vinieron a Madrid hasta el Enero de este año, de algunos de los ministros y de algunas loables providencias de las mismas

			Tratado de paz de Napoleón Bonaparte con el rey de España Fernando VII y aunque en el tiempo en que se hizo no tenga grandes cosas que se deban reprobar, con todo eso con buenas razones la Regencia y las Cortes no le han querido admitir y no se ha ejecutado y ya se alegrara el mismo rey don Fernando

			El rey Murat y sus Napolitanos hacen varias cosas para hacerse bien (?) en los países en que mandan y aquí restablecen con honor y con creces a los PP. Escolapios

			Aniversario de la coronación del pontífice Pio VII, prisionero todavía de los franceses y a pesar de los jacobinos romanos y napolitanos se hace dos noches una iluminación generalísima y lucidísima y es superior a todas las del palacio en que vive el rey de España Carlos IV y los mismos jacobinos por miedo han hecho también iluminación

			Los napolitanos desisten de la iluminación por Murat de que habían mostrado deseo

			Novenas de la Anunciación de Nuestra Señora y fiestas en muchas Iglesias La predicación de la cuaresma continua con frialdad y poco concurso en varias Iglesias y con grandísimo en la iglesia del Jesús, en la que predica un capuchino y en está y en otras han comenzado ya los catecismos con alguna mayor libertad que en el gobierno francés

			Vuelven a Roma varios de los desterrados por los franceses y entre ellos la fundadora de la religión de la adoración perpetua

			Parte Miollis de Roma y aun de Civitavecchia con otros oficiales franceses y la tropa va partiendo por tierra y por mar

			Los napolitanos conservan sin inconveniente algunas cosas del gobierno francés. Pero le instan también casi del todo en el abuso de las gacetas y de otros papeles públicos, para (?) que es contra los franceses y (?) lo que es favorable a ellos. La misma tiranía que ellos usan en las cartas de los particulares y las leen todas y suprimen y queman las que no les gustan. En suma siguen el tiránico sistema francés de que nadie sepa, sino lo que ellos quieren y deprimiendo a todos y alabándose a sí mismos con todas las mentiras necesarias, ganan de este modo la opinión publica

			En Nápoles en esta ciudad y en todo el estado ontificio antiguo se acabó la guerra

			De la Venecia y de Luca ha sido echada Elisa, Hermana de Napoleón y un cuerpo de ingleses va sobre Génova

			Se pelea hacia Regio y Parma y el rey Murat y los ministros están ya en la última ciudad y se acercan a Plasencia

			El general Austriaco Belligarde se va internando en la Lombardía, aunque quedan atrás bloqueadas varias plazas, que se irán rindiendo, como ahora se ha rendido Ragusa

			A la Francia le hacen la guerra por el Norte cuatro ejércitos. Uno está en Lyon y se va extendiendo por aquel país. Otro en Flandes bloqueando muchas plazas y se va acercando a aquella frontera de Francia. Los otros dos están bien dentro de la Francia y después de muchos ataques, batallas y victorias a la mitad de este mes se hallaban ya sobre París y el rey de Prusia y el emperador de Rusia que envía a su Corte un orden muy devoto de gracias al Señor estaban alojados en el sitio real de Fontaineblau

			Por el medio día el ejército está hacia Tolosa y Burdeos. Los españoles de reino de Galicia, por relación del general inglés Wellington hacen una acción de valor jamás vista hasta ahora. De Cataluña no se sabe nada, pero la necesidad de la Francia habrá debilitando a los franceses que habrán venido a defender la patria
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			Aniversario de los destierros de los jesuitas de España y esperamos que antes de cumplirse otro año se habrán acabado. En punto de pensión que se debía de cobrar ahora en todas partes va mal, y lo mismo les sucede a los pensionados de Roma, pues se ve claro que los napolitanos, temiendo que se les acabe presto su gobierno, no le quieren pagar a nadie

			El Gobernador Vaguyon publica oficialmente la libertad del Papa y acusa una inexplicable conmoción en toda Roma al Papa el 18 corono la imagen de la Santísima Virgen de Savona y ya debía de saber el (?) de su libertad como se infiere de habérselo comunicado a M. M.

			El Papa fue sacado por los franceses de Savona del 20 al 22 de marzo y el 23 o 24 llegó a Plasencia y la mañana del día siguiente de la Anunciación de Nuestra Señora fue entregado por los franceses a los puestos avanzados de napolitanos y austriacos sobre el rio Tazo. En Parma un gran bullicio con esta nueva y salen muchos a encontrarle y entre ellos el cardenal obispo Caselli que le ofrece su palacio y no le admite el Papa y tiene justos motivos para hacerle este desaire

			Por la tiranía de los napolitanos sobre los correos sabemos muy poco del Papa. Aquí alboroto por haberse creído con fundamento que llegaría al instante a Roma. En aquellos países se le han presentado ministros autorizados de Inglaterra, de Rusia y Austria y estos, Murat y el Papa mismo han dado aviso de este suceso a los príncipes aliados y esperaran su resolución sobre la vuelta del Papa a Roma y sobre restitución de sus estados. Sabemos solo su entrada gloriosa en Bolonia porque se atribuye a Murat a quien se alaba siempre mucho en las gacetas, tan malignas ahora o poco menos que en el gobierno de los franceses

			En un verdadero sentido el día 25 de marzo de este año es el primero del Pontificado libre de engaños y de presiones de Pio VII y será glorioso en lo que le resta de vida, que según rumores proféticos serán solamente dos años

			La fiesta de los Dolores el Viernes de la Dominica en Pasione, las funciones de la Semana Santa y entre ellas la de la Agonía el Viernes Santo y las demostraciones de alegría en la Resurrección del Señor, se hacen algo mejor y con más libertad que en el gobierno francés y el primer día de Pascua se empieza por la noche una misión en muchas iglesias, es precisamente para hacer bueno el pueblo bajo que suele entrar en tumultos populares

			Los napolitanos de este gobierno hacen seis sepulcros o monumentos magníficos en sus iglesias, para acreditarse de católicos y gastan millares de escudos y según la codicia que muestran en despojar el castillo y el palacio y en recoger dinero por otros lados y en no pagar pensiones no las hubieran hecho si hubieran sabido a tiempo la vuelta del Papa a Roma. En hacer cuarteles para su tropa, profanan conventos de religiosas, el palacio del Papa y el de España

			En Bolonia fue el recibimiento del Papa más glorioso de lo que aquí se dio y sin desgracia ninguna. Le detuvo allí poco por huir de Murat y en Imola tiene la Semana Santa y trata con aspereza a Monseñor Brega, al Obispo de Forli y los Dominicos Gad (?) y Mezenda y a otros que se han portado mal y desde allí despide y hace muy bien, a su médico Porta y de aquí van a encontrarle Monseñor Doria y otras personas de su servicio y ha partido una autorizada diputación de príncipes a congratularse con su Santidad y ya le encontrara en su patria

			Llega noticia segura de que los príncipes aliados han resuelto que el Papa venga prontamente a Roma y se excita grande ardor en disponer cosas para hacer gloriosa su entrada en esta ciudad y el gusto de los buenos y el disgusto de los malos pueden causar algunos desconciertos

			Al mismo tiempo, que salió Pio VII de las manos de los franceses, salió de ellas Fernando VII, entrando por Cataluña en España. Aquel ha tenido y tiene sus dificultades para volver a su corte y este las tiene mucho mayores por la Constitución de Cádiz, que le sujeta a ignominiosos Juramentos. Son muy sensibles y pueden ser muy funestas estás novedades de España por causa de la dicha Constitución de Cádiz

			El emperador Napoleón es enteramente abatido y aniquilado su Imperio con gran gloria de los príncipes aliados y con sacrificios prodigiosos del cielo. La ciudad de París le abandona y capitula por sí misma y recibe al rey Borbón. Los Soberanos de Rusia y Prusia entran en París el 31 de marzo con sus ejércitos, dejando a los franceses su gobierno y que hagan su constitución y la hacen bien mala

			La contrariedad entre buenos y malos de Roma, la persuasión de los napolitanos de que se les acaba presto este gobierno y la influencia del Papa desde lejos con algunos órdenes, tienen en inquietud y confusión a esta gran ciudad. En Frascati hay tumulto y se combate y va allá tropa. Aquí hay muchas señas de unos con otros y con ocasión de una fiesta de los de las Bellas Artes de todas naciones, menos de la francesa, algunos del pueblo atacaron la casa de un jacobino. La causa son la impertinencia de levantar armas del Papa antes de tiempo y una gran multitud de coplillas contra Bonaparte y los suyos que cantan los ciegos por las calles. El Gobernador La Vaguyon las prohíbe con un riguroso decreto y al instante parte para París por haberse mudado allí todo

			No entra otro Gobernador en lugar de La Vaguyon pues bastan los del gobierno napolitano para lo que piensan hacer hasta que se vayan que se reduce a no pagar a nadie, con suma injusticia ni un maravedí y a pillar todo lo que pueden por todos lados afectando por otro parte, que piensan estar largamente. Ellos (?) y no les pagan y muchos romanos no les pagan lo que deben y puede parar todo en un gran desconcierto

			El arribo los días pasados del mayordomo del Papa hubo algún bullicio y ahora causa gran turbación a muchísimos eclesiásticos y seculares la necesidad de retratarse del juramento y de las oraciones como van haciendo otros muchos en los pueblos en que se halla el Papa. El vice-gerente y vicario apostólico, monseñor Domingo Atanasio, da ejemplo a todos publicando su retractación y acuden muchos a hacerla. Algunos jesuitas deben de retirarse de la asistencia a las oraciones y aunque de mala gana firman la retractación

			En el último día del mes de abril ya no tememos que hablen de guerra como antes, pues con la rendición de París y con el abatimiento de Napoleón se acabaron. Los franceses se retiran de Italia van entrando en todas sus plazas y provincias los ingleses, los austriacos y los napolitanos

			La Isla de Córcega se rebela contra Bonaparte, antes de saber su abatimiento y son puestos en libertad los eclesiásticos romanos desterrados a ella

			Llega a París el emperador de Austria y su hija mayor de Bonaparte con su hijo va a Viena. El dicho, el ruso, el prusiano y un ministro inglés están tratando del destino de Bonaparte y esperando a Luis XVIII

			Burdeos es ya del ejército de España y está ahora hacia Tolosa, pero no hará nada y los franceses dejarán las plazas de Cataluña por las novedades de París y tendrá este consuelo el rey don Fernando que está ya dentro de España
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			Acabada la guerra el príncipe Eugenio Virrey de Italia se va a Baviera y el príncipe Borguesi gobernador del Piamonte y Ginovesado no sabrá donde retirarse y las dos hermanas de Napoleón Paolina y Elisa van a Nápoles. El rey Murat como que se gloria de dar el Papa a Roma, procurar conservar los países conquistados, se jacta de protección del emperador de Austria, pasa por aquí hacia Nápoles y en lugar de disminuir su tropa la aumenta y con esto y de otros modos da a entender que quedara rey de Nápoles

			El Papa se detiene en Cesena y no está ocioso y espera a los Cardenales, no admite una diputación de los señores del partido francés. En Londres le levanta estatua con una bella inscripción. Los napolitanos entregan al mayordomo del Papa el Palacio de Monte Cavallo. El rey de España, Carlos IV, regala al Papa un bellísimo coche y el Papa le prohíbe recibir regalos de ninguno, sino de dicho rey y del príncipe Colono

			Muerte en Bolonia del P. Manuel Arrieta de la Provincia de Castilla Suerte de dos Cartas mías en manos de franceses y napolitanos y se demuestra el despotismo de estos impíos filósofos en este ramo y generalmente en todos

			Napoleón encerrado en Fontaineblau renuncia al imperio y a su mujer, la Archiduquesa de Austria, le dan el estado de Parma y Plasencia y a él la isla de Elva. En Marsella y en otras muchas partes, viéndole caído se enfurecen contra él. En buena escolta y compañía de generales de los príncipes, partió de Fontaineblau el 20 de abril y desembarco en la Isla de Elva, su reino o su imperio, el 4 de mayo

			Cerca de Tolosa, por haber tardado la noticia de las novedades de París, tuvo una sangrienta batalla ganada por Wellington contra los famosos generales franceses y entró en Tolosa y ya aquellos ejércitos y los demás y tantos prisiones y desterrados están en movimiento para sus patrias

			Fiesta del Beato Francisco Gerónimo y se hace con decencia y con panegírico en la iglesia del Jesús y en este mismo día, monseñor Rivarola que llegó ayer yendo de acuerdo con Murat por voluntad de los príncipes aliados, tomó posesión de esta ciudad y estado por el Papa con increíble gusto y aplauso de los romanos que lo celebran del modo que pueden

			Se va haciendo en esta iglesia, asistiendo la reina de Etruria, el mes mariano, que se hace en otras muchas iglesias

			El día siguiente se canta el Te Deum en todas las iglesias y sin orden se hace iluminación general. Los buenos exaltan, los malos están abatidos y aquellos maltratan a estos y con un vigoroso decreto se procura impedir venganzas de particulares y con otros tres se echan por tierra o se corrigen muchas cosas de los gobiernos pasados. Pero se confirma el ridículo decreto de los franceses de hacer privativo del clero el sombrero de tres picos y los rizos y polvos, sin decreto, son también en el día privativo del mismo, pues nadie los usa sino los clérigos

			Llegan a está ciudad los cardenales Braschi y Fesch. Este viene con su hermana Leticia escapado de la Francia de la que salen todos los Bonaparte y se dice algo de ellos

			Llega el cardenal Paca que ha padecido mucho en estos años. El Cardenal Gonselvi es destinado a tratar con los príncipes aliados y no parece elección acertada

			Llegan en gran número eclesiásticos de Roma, y de estos países de los que estaban desterrados en varias ciudades de Italia y en la Isla de Córcega

			Disposiciones para el solemne recibimiento del Papa en arcos triunfales y otra es arresto de impíos afrancesados y hubiera sido uno de ellos el francés Gerardi, sino hubiera muerto de repente el día de la posesión de esta ciudad por el Papa, se le encuentran papeles importantes sobre los francmasones

			Van llegando cardenales y en grandísimo número eclesiásticos desterrados de Roma y entre ellos nuestros españoles, aunque el ministro y Bardaquí se han ido a España. Se publican muchos Decretos o Edictos para el buen orden en la fiesta de mañana

			El rey de España Carlos IV, con toda su familia, hace obsequios muy particulares al Santo Padre Pio VII, y le obsequio también de un modo particular Carlos Manuel rey de Cerdeña
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			Breve descripción de la entrada gloriosísima en Roma del Santo Pontífice Pio VII al volver de los destierros y cárceles en que le han tenido por varios años los franceses

			Otra descripción breve de la extraodinarísima alucinación que se hizo el mismo día y se debía continuar otras dos

			Está pues ya restablecido en el trono el Papa y el de la Toscana y Parma, Piamonte en la Italia en Francia el de la familia Borbón, habiendo hecho su entrada en París con mucha solemnidad Luis XVIII. En el restablecimiento del trono de España hay sus dificultades domesticas que pueden causar una guerra civil

			Llegan tres Cardenales de los Rojos y del partido francés, monseñor Gardoquí, que será presto cardenal y el general de los conventuales que encuentra a los suyos en desprecio por su juramento. Al P. Manni Dominico se le restituye muy presto su librería de la Minerva

			Va el Papa a tener capilla hoy día de San Felipe Neri en la iglesia principal de su Congregación y todo se hace con mayor solemnidad y aplauso que antes y la iluminación se ha continuado con toda felicidad

			Visitan al Papa el rey de Cerdeña y el de España con toda su familia y el príncipe de la Paz que habrá acomodado de algún modo su negocio de la Bigamia y la visita también Luciano Bonaparte que volando ha venido de Londres por sus intereses. Salen cien Decretos para volver las cosas a su estado y el Cardenal Consalvi ausente, aparece Secretario de Estado

			El Papa por no estar habilitada la capilla de su palacio, va a San Pedro a celebrar con los cardenales la fiesta de Pentecostés y hay aplausos y bendición papal

			Muerte en la casita del Buonconsiglio del P. Joseph Medici, jesuita italiano muy piadoso y muy laborioso

			La gran guerra de toda la Europa se ha acabado, aunque todavía duran muchos efectos de ella. En Italia ya no ha quedado tropa francesa o está de viaje para Francia y los ingleses, la Austria y Murat la poseen provisoriamente

			Los príncipes aliados, después de haber dado su destino a Napoleón, están en París haciendo un tratado con Luis XVIII. Entre tanto la tropa francesa que estaba fuera de Francia en muchas plazas, entregándolas todas va entrando en Francia y de este reino se retira la que había entrado por los Pirineos

			Está pues la Europa en paz. Pero se habla todavía de cuatro guerras. La primera en la Noruega contra el príncipe de Dinamarca. La segunda de la Inglaterra contra sus colonias americanas. La tercera de Murat contra todos y la cuarta, civil en España, entre el rey y la Junta y las Cortes

			En la Iglesia del Jesús se hace un solemnísimo triduo de gracias al Señor por la vuelta del Santo Padre a Roma. En los tres días tres excelentes sermones del religioso capuchino Vicara, tres misas solemnes cantadas por seis obispos y la bendición por la tarde con el Santísimo por dos cardenales, los dos primeros días y el tercero por el mismo Papa y asisten en tribunas los reyes de España y de Etruria. Se empezó el beso del pie para solos jesuitas, y metiéndose otros se interrumpió. El concurso del pueblo y los aplausos de este al Pontífice fueron grandísimos

			La devota función del mes Mariano se ha continuado y concluido en esta del Jesús, en otras Iglesias con mucha piedad y con no pequeño fruto. La reina de Etruria con sus hijos ha asistido todos los días en una tribuna de la Iglesia

			Muchos romanos creían que el Papa comunicaría la Bula de restablecimiento de la Compañía el último día del triduo, cuando fue a dar la Bendición y suponían que había llamado prontamente al P. Panizzoni. Éste, solicitó audiencia del Papa y la logro y la tuvo larga el 2 de este mes y salió de ella muy consolado y augurado de que está resuelto a restablecer la Compañía y no hay quien se lo impida, y de este Carlos IV que impidió su restablecimiento, después de la revolución republicana, se cree que le ha hablado a favor de ella

			Se hace, o más bien se insinúa, un cotejo entre el gobierno francés y papalino y en aquel éramos propiamente esclavos y en este somos libres. Se hace lo mismo en el punto de contribuciones y de precio de las cosas y en particular se hacen otros cotejos en el punto de correos y precios de las casas

			Se van haciendo triduos en acción de gracias por la vuelta del Santo Padre y se ha resucitado y restituido el estado activo en cuanto es posible la gran fiesta del Corpus Cristi y se hace la procesión de San Pedro como antes en cuanto se puede, y la hacen también los carmelitas descalzos de la Victoria, y lleva el Santísimo el cardenal francés Fesch

			El rey de España, Carlos IV, se muestra obsequiosísimo con el Santo Padre y el Pontífice le hizo ayer una larga visita en su palacio

			Se restablece, en la infra octava, la procesión del Corpus en la basílica de San Juan, con asistencia del Papa

			Aniversario de la supresión de las órdenes religiosas de uno y otro sexo, y se expone su estado después de la mudanza de gobierno. Se forma una numerosa congregación para entender en su restablecimiento y reforma. En el asunto por el estado de sus Casas y de sus rentas y por la pobreza de la Cámara o del Erario hay muchas dificultades e ira a la larga, y todos suponen que primero se trata del restablecimiento de la Compañía que se fija para San Ignacio el último de julio

			En punto de pensión por todos lados estamos mal aquí, en Bolonia y en Génova se descubre alguna esperanza

			Llega un correo de Gabinete de Madrid, dirigido al Papa. Se tiene empeño en que se crea que no es de modo alguno del rey y no puede menos de serlo y, por medio del Papa, tratará el rey con su padre sin intervención de su madre, ni del Príncipe de la Paz

			Por algo que dice este Portiblon, que llega por otros lados, se entiende ya con certeza y con claridad el triunfo completo del rey D. Fernando contra la Junta de Gobierno y contra las Cortes y es más glorioso y más importante que todos los otros que han tenido para librarse de las persecuciones domésticas y de las de fuera. En un día fue felizmente deshecho y disipado todo: Junta, Cortes y Constitución que hubieran precipitado a España en los horrores del republicanismo y, el 15 de mayo, entró Fernando VII glorioso en su corte para reinar sin trabas indecorosas y para separar la arruinada monarquía

			En la Rioja antes de la cosecha de este año y después de los sucesos en el antecedente, vale el trigo a 22 reales

			Muerte en la Ciudad de Vitoria del P. Javier Iturbe de la Provincia de Castilla En Roma se esparce y se cree un milagro obrado por el Papa La reina de Etruria tiene el gusto y honor de que el Papa la visite en su palacio El Infante de España, Francisco Paula, que está aquí con sus padres, entra en la carrera eclesiástica y el Papa le da la primera comunión y las cuatro órdenes menores

			En su iglesia de la Victoria los carmelitas descalzos hacían un lúcido triduo en acción de gracias por la vuelta del Papa a Roma

			Fiesta solemnísima a S. Luis Gonzaga en la iglesia de San Ignacio del Colegio Romano y en las dos vísperas en la misa ofrecían tres señores obispos. En la infra octava se hace fiesta con sermón del Santo en la Iglesia del Jesús

			Ya han llegado todos los cardenales, menos dos por enfermos, uno por ocupado en Nápoles, el Servita por estar en desgracia del Papa y Gonsalvi por su empleo de ministro al congreso y no falta quien lo imprueba como también el excesivo aprecio del temporal

			El Cardenal francés Fesch se queja impertinentemente de que se habla mal de su sobrino Bonaparte y el cardenal Mauri también francés, echado como Fesch de París y de la Francia, es tratado con rigor por el Papa

			Llegan generalmente todos los desterrados, cinco están detenidos como los archiveros, por algún motivo particular y entre ellos ha llegado monseñor de Gregorio, que ha padecido más que todos

			Cuatro Prelados: Brenciaglia, Martoreli, Mauri y Santa Croce son privados de la Manteleta. El agustino Polani, desterrado con ignominia y amenazados con la supresión los que no se retracten. Los siete generales que juraron en Francia depuestos de sus empleos y está también privado del suyo del comisario del Santo Oficio, el dominico Mirenda. El Dominico Becchetti, obispo della Citta della Pieve, da a todos sus hermanos el ejemplo de una fervorosísima retractación de todos sus excesos en el gobierno francés y no son menos de cinco

			El P. Zúñiga, Provincial de Sicilia, está en Liorna de camino para esta ciudad y el P. Angiolini ha llegado ya y este viene contra el P. General y aquel a defenderle. Angiolini visita al Cardenal Pacca y tiene audiencia del Papa y les informará como quiera y a su Santidad le llega carta del P. General

			Carlos IV confiesa su engaño en punto de jesuitas y dice que si se hubiesen conservado en España no hubiera sido destronizado

			Fiesta solemne de San Juan el 24 en la basílica literanense y el 29 de los príncipes de los apóstoles en la basílica vaticana

			Estamos propiamente sin guerra, pero hay algún remoto rumor de una contra Viena por sus prepotencias, en la Italia de otra segunda en Noruega, de otra tercera en las colonias americanas y de otra guerra civil en España

			En el estado de la Compañía de Jesús en Rusia, en Irlanda en la América, en Sicilia, en Cerdeña y en Roma no ha habido en estos seis meses de este año otra novedad que la esperanza de su restablecimiento glorioso por los grandes sucesos de la Europa, en nuestra asistencia española en Italia ha faltado la pensión

			Las dos Sicilias están en el mismo estado, Fernando IV está en Palermo, con deseo, derecho y esperanza de volver a Nápoles. En esta Corte está Murat haciendo mil cosas para conservar el reino de Nápoles

			En Roma en estos seis meses se ha mudado todo, en el clero secular desde el Papa hasta el último de los eclesiásticos y en el gobierno civil, y se entiende en la mudanza del clero regular

			La Toscana está ya en manos del Archiduque de Austria Fernando, Luca y Génova están provisoriamente en manos de los ingleses. En el Piamonte y Saboya está ya su antiguo Soberano. La Marca y (?) están en manos de Murat, el Ducado de Urbino y las Legacías en poder de los austriacos, que han hecho salir de aquellos países a los napolitanos

			Módena es ya de un archiduque de Austria, hijo de la duquesa Beatriz de Est, y Parma es de la segunda mujer de Bonaparte y nada dejan, con suma injusticia, para la reina de Etruria

			La Lombardía ya es de la Casa de Austria y algo del Veneciano, en el resto manda provisoriamente

			La Italia pues, casi toda se ha mudado del año pasado a la mitad de este y en mucha parte la Alemania, aunque de ésta se dará poco o nada a los Soberanos eclesiásticos

			El emperador, apartándose de Nápoles y uniéndose en alianza con los soberanos de Rusia y Prusia ha ganado mucho y no obstante los que le rodean le hacen varias cosas poco conformes a su alianza

			Los soberanos de Rusia y Prusia van a Londres y vuelven al continente para ir a sus cortes y volver al Congreso en Viena

			En París y Francia se ha mudado todo. Están ya fuera el emperador Bonaparte y toda su familia y ha vuelto el rey Borbón con la suya

			Tratado de Paz de los aliados con Luis XVIII, con el queda muy bien en la Europa y en otras partes

			Luis XVIII hace alguna cosilla para ir corrigiendo la Constitución que admitió para entrar en París así en lo civil como en lo de la religión

			En España y en Madrid se ha mudado también todo y está en su trono Fernando VII después de haber vencido grandes y peligrosas oposiciones. Aquí aseguran alzamientos contra él y es prueba de que no hay nada el destierro de cuatro clases de personas que sirvieron al rey José. Allá están también su hermano Carlos y su tío D. Antonio. Ya pues veo cumplida la profecía de una religiosa de Málaga de que don Carlos arruinaría a España y un Fernando la restablecería

			Sus padres, Carlos IV y María Luisa y su hermano Francisco están aquí en Roma y ya en libertad y conservan en su gracia a Godoy que les mete especies malignas contra su hijo

			Conclusión por respecto a la Compañía y ésta es mirada ya como restablecida, pues no hay ya príncipe alguno que se oponga a su restablecimiento y las sectas solo pueden sentirle y enfurecerse, y en Roma el Papa, cardenales, prelados, señores y todos le quieren
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			2.o volumen relativo a este año de 1814

			Estamos todos sin pensión y aun los religiosos y religiosas

			Se mandan entregar las armas y se examina a los maestros de niños

			El emperador de Rusia y el rey de Prusia van a Londres y no va el emperador de Austria

			El P. Angiolini que en Palermo hizo recursos ilegítimos está aquí y recurre al Papa contra el P. General y para defender a éste viene el Provincial Zúñiga. Cosa siempre vergonzosa y más ahora

			La reclusión de las monjas va despacio. (¿) de la exposición diaria del Santísimo en la iglesia de Santa Ana, ya han vuelto a hacerla como antes

			Orden a los obispos de fuera de recoger monjas de hacer ejercicios a los jurados y deposición de los generales que han hecho el juramento

			El P. Zúñiga entrega cartas de Palermo a Carlos IV y éste le asegura que ha sido engañado en cosas de la Compañía

			Exequias magnificas a los muertos en la persecución de los franceses

			Prisión de una famosa Beata Agnese o Inés, condenada por tres jesuitas españoles. Se va acomodando el pleito de Angiolini y de Zuñiga

			Se trata con calor de restablecimiento de la Compañía y por nuestra parte se hace lo que es justo en tales circunstancias

			Parten los soldados Húngaros y se empieza a limpiar la Casa de San Andrés en que estaban. Le quieren los de la Misión y se les dará alguna compensación. En la suya de San Juan y Pablo se han reunido ya los Pasionistas

			El rey D. Fernando, según los fanáticos de Francia y de Italia, está en gran peligro de su ruina y según las cartas de España está segurísimo. Hace Presidente del Consejo de Castilla al duque del Infantado, su favorito más íntimo

			El Papa es muy obsequiado en dos ocasiones. Las Monjas de seculares van entrando en algunos monasterios. Son premiados los que han padecido y mortificado, los jurados y entre ellos los dominicos Gaddi, Miranda y Beccheti

			Los de la Misión querían San Andrés y se les da San Silvestre

			En España en el Piamonte y aquí decretos sobre la observancia de las fiestas y aquí también perdón general a los malos

			El Cardenal Consalvi da buenas esperanzas y se le envían instrucciones para el Congreso. Viene un obispo francés por ministro del rey de Francia. Los soberanos de Prusia y Rusia van a sus cortes antes del Congreso

			Fiestas moderadas del apóstol Santiago en el Hospital y disposiciones para proveer y reparar a éste

			Novena de San Ignacio con pláticas muy buenas de Capelloni y ya se tiene por eterna la reposición de la Compañía

			Continúan los españoles de Francia esparciendo mentiras contra el rey Don Fernando y en las cartas todos ponen al rey seguro y en libertad

			Se suspende la publicación de la Bula de restablecimiento de la Compañía el día de San Ignacio. Llegan cinco jóvenes irlandeses ya jesuitas y andan vestidos como tales, antes del restablecimiento de la Compañía

			Fiesta magnifica de San Ignacio y concurso grandísimo de gente Conjetura sobre la causa de la suspensión de la bula Algo de cuatro guerras, protestas o faltas

			



			Agosto ……………… 358

			Muerte en Bolonia del hermano coadjutor de la Provincia de Castilla Pedro de la Fuente, que ha entrado en los intereses de la Provincia antes y después de la extinción

			El Papa va a las Capuchinas inmediatas al Palacio y con esta visita se visten y cierran la clausura. Las otras van poco a poco y mal en punto de pensión. En las iglesias de San Felipe Neri el obispo de Macerata da los ejercicios al clero y los jurados han de hacer otros cerrados

			La fiesta de Santo Domingo pobrísima en la Minerva, pero buena en las monjas de San Dominico in Sixto y por la mañana fue el Papa allá, dijo misa, dio la primera comunión a la hija de la reina de Etruria y a las monjas que quedaron ya en su antiguo estado, como también las capuchinas de la Concepción

			Fiesta de las Nieves ya con la antigua solemnidad en Santa María Mayor y generalmente en las basílicas, colegiatas y parroquias todo está como antes y solamente los obispos jurados y el cardenal Mauri están en desgracia del Papa

			En la espera de la publicación de la Bula un gran bullicio en Roma sobre el ascenso y se hacen las convenientes disposiciones para ella

			Relación compendiosa de la solemnísima publicación de la bula de restablecimiento de la Compañía de Jesús del Santo Padre Pio VII y a su presencia del Colegio de los Cardenales y de todos los jesuitas y, en una tribuna, asiste la reina de Etruria con sus hijos. Después en una escritura leída delante del cardenal camarlengo, llamándola Venerable Compañía de Jesús, le da el Papa las casas de El Jesús y de San Andrés y mil escudos al mes para mantenerse. ¡Qué espectáculo este! Hay en Roma Compañía de Jesús y jesuitas y no hay orden alguno religioso, ni religioso alguno vestido de sus hábitos. Que dirán o que deberán decir todos ellos

			El P. Panizzoni destinado en la profecía del P. General (?) restaurador de la Compañía, estuvo dos veces en peligro de creerlo. Una por un orden del P. General, para que renunciase al cuerpo de Provincial y entrase en él el P. Petelli, otra por haber estado muy adelantado el nombramiento del P. Angiolini para restaurarla en Roma, como lo fue en Nápoles y en Palermo de Sicilia

			Panizzoni con algunos padres ancianos hace visita de gracias a Su Santidad y a todos los cardenales y empieza a llevar cosas de la casita de Buonconsiglio a la de El Jesús y a limpiar la casa del noviciado de San Andrés

			La Bula se reimprime al instante y se extenderá por toda la Europa, se traduce en muchas lenguas y se reimprimirá cien veces. En esto no hay duda con todo no llegará este empeño en esparcir está Bula al que se tuvo en esparcir el Breve de la extinción del Papa Ganganelli

			Se intima a varios seglares y a los jesuitas secularizados la partida de la Casa del Jesús y a los que asistieron a las oraciones de San Pedro que hagan un memorial de retractación para ser presentado al Papa y será mal caso si se pide por Madrid retractación del juramento al rey José

			En España no hay inquietud alguna. El ministro Vargas con gran daño mutuo no viene a Roma por estar Godoy al lado de estos reyes. El rey Fernando llama al Nuncio Pontificio desterrado por las Cortes y ordena el restablecimiento de todos los religiosos y religiosas y que se les de todo lo suyo. Se piden informes de los bienes pertenecientes a la Compañía a y a la Inquisición y ya está nombrado el Ilustrísimo Mier y Campillo, Inquisidor General de la Suprema

			La fiesta de la Asunción de Nuestra Señora se ha celebrado ya cristianamente y se han acabado las impiedades de la fiesta de los franceses

			Aniversario de la extinción de la Compañía y se cumplen los cuarenta y un años; y en este mismo día entran a vivir jesuitas en la casa de jesuitas y en el noviciado de San Andrés, aunque este muy maltratado y será necesaria mucha actividad y mucho dinero para disponerle para el día de San Estanislao, como es forzoso, pues ya se presentan novicios

			Prohibición bastante severa de las lonjas francmasónicas y orden poco gustoso a los religiosos en orden a su reunión con vida común y sin andar solos

			En la Casa de El Jesús se ha ordenado ya el gobierno interior con vice-prepósito, ministro, procurador, etc. y la casita del Buenconsiglio ha sido abandonada y se procura conservar su memoria. En la casa de San Andrés se trabaja ya con actividad. Los de la Misión llevan de ella todo lo que quieren de su nueva casa de San Silvestre y los mejicanos, que están allí, se contentan con lo que quieran dejarlos. Pero los Pacanaristas que están ya recibidos van trayendo, de San Silvestre a San Andrés, muchas cosas suyas

			En punto de pensión de religiosos y religiosas se hace muy poco y a nosotros finalmente se nos ha dado por el gobierno del Papa un mes de pensión. Los religiosos españoles, que antes fueron injustísimamente privados de toda pensión por el gobierno francés, por influencia de Monseñor Gardoquí, han logrado pensión de ocho escudos al mes

			Luego, que se acabaron los ejercicios de la iglesia de San Felipe Neri, destinados a santificar el Clero, se dio principio a una Misión en seis plazas para santificar el pueblo. Todo es bueno y no basta para santificar a Roma

			San Luis, rey de Francia. Besamanos por la reina de España María Luisa y gran fiesta en la iglesia familiar de San Luis. El Papa va a decir misa en ella y a la misa solemne asisten los reyes de España, muchos cardenales, señores, etc. La Francia antes celebraba a Napoleón Bonaparte y ya ahora celebra al Santo rey de Francia Luis

			El Ilustrísimo Becchetti, Obispo de la Citta della Pieve y religioso dominico, se retractó de su malísima conducta y se turbó tanto con unos disgustos que se ha muerto. Era natural de Bolonia y de familia de Sastres

			El Papa va a decir misa al Convento de las monjas agustinas de Santa Lucia en Celsis y se cierra la clausura. Las otras monjas van poco a poco y entre los religiosos solo nos acompañan con sus hábitos los de San Juan de Dios

			La guerra de la Noruega se va a acabar, la de los ingleses en la América no ha empezado y la de Murat está en disposiciones y armamentos. En México, Santa Fe y Perú hay guerra de españoles contra rebeldes y Buenos Aires está separado de España. Así ha encontrado aquel mando el rey Don Fernando

			



			Septiembre ……………… 287

			El último día de agosto me viene a esta casa del Jesús y me vestí de la sotana de la Compañía con tanto gozo cuanto fue el dolor de despojarme de ella en Bolonia, puntualísimamente cuarenta y un año ha

			El ministro Vargas destinado para Roma el siete de agosto aun estaba en Madrid y yo creo que no vendrá hasta que el príncipe de la Paz salga de Roma

			El emperador de la Rusia Alejandro prohíbe toda disposición y aparato para su entrada en la Corte, en la que entró a 26 de julio y en septiembre ya estaba en Viena para el gran Congreso

			En la Navidad de Nuestra Señora no se hace capilla, en la iglesia del Popolo va el Papa a Santa Cecilia y se muestra algo riguroso con monjas. Gran fiesta hoy en esta iglesia de El Jesús y en la del Hospital de Santiago

			Se dice alguna cosa de las obras publicas de los franceses, del estado en que las dejaron y del presente

			Al príncipe de la Paz se le intima de parte del Papa la partida de Roma y aunque con gran disgusto de la reina, se ejecuta y le acompaña el religioso agustino Almaraz, su confidente y el confesor de la reina va con alguna escolta a la ciudad de Pesaro, del Estado Pontificio, en la que quedará confinado

			Se pone en actividad con dos oportunos decretos el negocio del restablecimiento de las ordenes regulares de uno y otro sexo y ya se han vestido de sus hábitos los franciscos, los barnabitas y algún otro de religiones de poquísimos sujetos y parece cierto que el Papa, aunque antes pensaba de otro modo, no quiere que se acabe religión ninguna

			Parten para Irlanda los cinco jesuitas irlandeses que estaban en esta Casa. Se van vistiendo de jesuita varios jubilados y españoles y varios de estos esperan al ministro de España. Varios de fuera piden ser recibidos y se les dice lo que han de hacer a los profesos y a los escolares. El Provincial tenía dispuestos maestros suficientes para el Colegio romano, y se le ha negado el Papa, condescendiendo con algunos cardenales, con los maestros presentes, por una aparente razón con gran disgusto de Roma

			Fiesta de Nuestra Señora de los Dolores en la tercera Dominica de Septiembre. Se ha hecho con mucha solemnidad, devoción y todos están persuadidos a que a está devoción se debe principalmente la libertad de Roma

			Arribo del ministro plenipotenciario del rey D. Fernando, luego que supo que había salido de Roma el Príncipe de la Paz. Se presenta al instante al Papa y a estos reyes. Da algunos premios a los que se han portado bien y trata con desvelo a los que han jurado. Ofrece pensión por un año a los de las Bellas Artes y a nosotros alguna cosilla. Muestra particular afición al P. Faustino Arévalo y con está ocasión van a visitarle éste y los dos provinciales, y los recibe muy bien. Asegura la revocación de la Pragmática de nuestro destierro y nos ofrece pasaporte para ir a España, protestando que no le puede dar a ningún otro sin avisar a la Corte

			Muerte arrebatada en Viena de la Archiduquesa Carolina. Reina de Nápoles al acercarse los príncipes al congreso. Nosotros perdemos una protectriz fervorosa y el rey D. Fernando un agente muy solícito para el negocio de la conservación del reino de Nápoles, dado ya a Murat por el emperador Francisco que ya ha enviado a la Toscana a su hermano Fernando y estando Parma en sus manos ya ha consumado el proyecto que los francmasones y le han metido en la cabeza no dejar en Italia un palmo de tierra a los Borbones. Pero con ignominia suya volverá atrás

			Consistorio del Papa y se hacen los cardenales obispos y el cardenal Mattei, como decano, es hecho Obispo de Ostia y Velitrii. Se publican obispados in partibus para Marchetti, presidente de esta casa y para el joven Fratini, vice-gerente. Para España se publican cuatro obispados y uno de ellos es para el Ilustrísimo Puyol, Auxiliar de Toledo y ha sido hecho Obispo de Calahorra

			Se celebra el Aniversario de la fundación de la Compañía y en adelante se debe celebrar el aniversario de su glorioso restablecimiento

			Se dice alguna cosa del aplauso casi general con que es recibida la Bula en todas partes, de las fiestas por ella, de los deseos y peticiones para tener jesuitas en sus países y del gran número de jóvenes que quieren entrar en la Compañía. Solas las sectas anti-católicas y un buen número de regulares disgustan de la reposición de la Compañía

			La guerra de Noruega se ha acabado y acaso ha empezado la de los ingleses contra sus colonias. En las provincias del mar pacifico ya no hay guerra. Pero la hay con vigor en Santa Fe y ninguna en México; Buenos Aires está separado. En España no hay nada, aunque aseguran lo contrario muchos españoles que están fuera. Murat continua armándose con terror de Roma y (?) va de acuerdo, como algunos creen, con su cuñado Napoleón

			



			Octubre ……………… 413

			Los dominicos ya vestidos y presididos por el General Gaddi hacen la fiesta de Nuestra Señora del Rosario al modo antiguo. Aunque Gaddi ha vuelto a su empleo no han vuelto otros autorizados Dominicos a los suyos. En una gaceta se pone con parrafito de mucho honor para la religión de Santo Domingo como merito para continuar en sus empleos. Pero seria fácil deslustrarle mucho con su conducta por un siglo

			En la casa de El Jesús dejan de hacer de párrocos los de la parroquia de San Marcos y en la muerte, pocos días ha, de un español y hoy del P. Antonio Díaz, de nuestra Provincia de Castilla y ya de esta Provincia Romana, ha hecho el oficio la Comunidad. Del P. Antonio se hace elogio por el que aparece un varón ilustre en santidad

			Muerte en Bolonia de Manuel Carrasco de nuestra Provincia, y después casado y ahora estaba viudo y muestra afecto a sus hermanos jesuitas

			Muerte en Venecia de D. Juan Dávila que fue coadjutor de Castilla

			Muerte del hermano coadjutor Francisco Ibáñez

			Muerte del hermano coadjutor Ignacio Pluta

			Muerte del P. Bernardo Simón

			Muerte del P. Pedro González Torre

			El Santo Padre va a decir misa en Araceli el día de San Francisco, se vienen los capuchinos y ya hay cuatro generales franciscos y falta el de los conventuales

			La alocución en el consistorio está muy buena, los tres obispos italianos se consagran en esta iglesia y se nombran los tres españoles

			El Papa va a pasar el octure en Castel Gandolfo y en está ocasión el Provincial Panizzoni le hace un regalito oportuno

			Otras gentes van también a sus casas de campo y todo se suspende y se dice una palabra del estado de la causa del cardenal Mauri, del cardenal Caselli y del obispo Tosi

			El día del Arcángel San Miguel, 29 del mes pasado de septiembre, se hicieron en la iglesia del Colegio de la ciudad de Tivoli, las primeras profesiones de cuatro votos e incorporaciones después del restablecimiento de la Compañía y en esta casa se repetirá presto esta función

			Se da solemne pensión para el mes de octubre y se niega a los que nos hemos vestido de jesuitas. Prontamente hicimos un memorial exponiendo la sana intención con que lo hemos hecho y apoyado por monseñor Gardoquí y D. Sebastián Pascual, fue bien después (?) aunque con protesta del ministro de informar a la Corte. Le dimos gracias y nos recibió muy bien y no se ha pensado en los que se hicieron jesuitas en Nápoles

			Fiesta de San Francisco de Borja, tercer General de la Compañía y, por las presentes circunstancias, se le debía de haber hecho una fiesta muy lucida y no se ha pensado en esto

			Salen a pedir limosna los que habían de hacer la profesión y están contentos del modo con que han sido vistos en Roma

			La víspera del día de San Borja por la noche hace una plática a la numerosa y extraña comunidad de esta casa el P. Provincial Paninozzini y acelera los requisitos para incorporarse en la Compañía como profeso y como escolar

			Este día de San Borja, en esta iglesia del Jesús, hicieron doce de diferentes provincias la profesión de cuatro votos, tres la incorporación espiritual y dos la temporal e hizo toda la función el anciano Panizzoni, sin embargo de haber dado al principio una peligrosa caída que acaso tendrá malas resultas

			Está mañana desde el amanecer ha habido una tempestad furiosísima de relámpagos, truenos y lluvia y el día aniversario de la fundación de la Compañía hubo un incendio bastante grande en una fábrica perteneciente al noviciado de San Andrés. Parece que el enemigo quiere turbar nuestras fiestas del modo que puede

			En Bolonia se hacen también profesiones e incorporaciones en manos del P. Pedro Montero de la Provincia de Castilla en un oratorio privado

			En los catorce del mes de octubre cumple años el rey católico Fernando VII y cumple los 30 de su edad y todos ellos y de algún modo antes de nacer, impedido y perseguido dentro y fuera de casa para que no llegase a ser rey y a fuerza de prodigios ha llegado a serlo para bien de España. En este Palacio de sus padres ha resucitado y ha habido besamanos por su cumpleaños. En Madrid habrá sido un día muy festivo y muy alegre

			A instrucción de este ministro Vargas se escribe carta de gracias al rey por la revocación de la Pragmática Sanción de nuestro destierro, pero estamos muy lejos de reconocerla por justa y aunque hubiera de gracias por la reposición de la Compañía, no se debía inferir, que teníamos por justa su extinción. Se traduce la Bula del Papa en Español y se imprime y es generalmente bien recibida y piden el restablecimiento de la Compañía obispos, ciudades y otros y el rey quiere más súplicas porque hay contrarios. El rey consulta al Consejo sobre el asunto

			Luciano Bonaparte mete alguna bulla en Roma y viene a vivir con él su hermano Luis y se dice una palabra de los demás de esta familia

			El Provincial Panizzoni está ya casi todo bueno, visita al mismo el cardenal Carrafa Trayetto de 92 años que fue uno de los que entendían en la extinción de la Compañía. Se van aumentando los súbditos suyos con algunos de fuera y otros de dentro

			Vienen dos correos de Madrid y nada decisivo sobre la Compañía. Se toma una providencia extraordinaria contra ladrones y se publica un perdón general a desertores, etc. Se multiplican las suplicas a favor de la Compañía y piensa hacer algo con el rey el P. Juan José Tolrá castellano que antes presentó a las cortes una reclamación o recurso en la causa de la Compañía

			Se va acercando el día de abrir el Noviciado en la casa de San Andrés en Monte Cavallo o el Quirinal, en donde estuvo antes y se dice algo de lo que ha costado, del gran concurso de pretendientes y de otras varias cosas

			Vuelve de Castell Gandolfo el Santo Padre y es muy aplaudido. Poco antes con aplauso de toda Roma hizo senador al marqués Patrizzi, que es el que más ha padecido en el gobierno francés. Vuelven también los cardenales y el décimo Mattei después de un glorioso recibimiento en Veletti

			Empieza y se puede decir acabada la guerra de los ingleses contra las colonias republicanas de la América. En el Perú y Buenos Aires no ha habido novedad. En Santa Fe y México se va ganando algo. En Navarra temores de guerra civil. Murat continúa armándose y servirá de poco para conservar a Nápoles, pues se habrá de sujetar a las decisiones del gran congreso que con el mes de noviembre empezara en Viena

			



			Noviembre ……………… 447

			Pensión de un mes, aun a los vestidos antes de la venida del ministro y negada a los que se han vestido después, y aun se dice que a tres por parciales de los franceses y uno es el famoso Arrieta o Arrien que en un estado miserable está en el hospital de San Juan de Dios y será llevado presto al restablecido hospital español de Santiago

			Capilla Papal en San Carlos al Corso y se ponen en actividad las congregaciones, tribunales, etc.

			En el Colegio romano empiezan los estudios los clérigos seculares y los tres cardenales Somaglia, Paca y Litta, que tienen algún cargo sobre él, ponen allí sus armas. Roma extraña y siente que no se haya dado este Colegio a la Compañía y tiene razón en ello

			Con el mes de noviembre ha empezado la predicación de jesuitas en la iglesia de esta casa, sin rastro de ignominia de los que la hacían hasta ahora

			Para ella y para otras cosas han llegado jesuitas italianos de varias provincias y ya empiezan a venir cartas de jesuitas que están en España pidiendo ser admitidos en la Compañía. Extrañan los seglares que los jesuitas aun después de tanto tiempo de supresión tengan más empeño en volver a la Compañía que otros regulares. Después de una supresión de pocos años en volver a sus órdenes y deshaciendo alguna otra preocupación sobre jesuitas se da alguna razón de esta diferencia

			Se puede temer que en los estados del emperador de Austria, se detienen cartas de los jesuitas de Roma al General y de éste a ellos

			El P. General recibe la Bula por camino extraviado y no le ha llegado la que se le dirigió desde Roma y ya había partido el emperador y por esto solo no podrá ponerse en camino hasta la primavera. En su carta de 1 de octubre encarga dos cosas: 1a que, en caso de que los españoles vayan a España, detenga a algunos en Roma

			Besamanos en palacio por días y cumpleaños de Carlos IV

			Correo de España sin novedad de importancia sobre nosotros. Se confirman las dos cosas ya sabidas. Deseo General de la nación y súplicas para el restablecimiento de la Compañía y remisión del negocio a los consejos y se añade una gran curiosidad en el rey de ver jesuitas

			El Obispo de Lérida asegura los deseos de la nación y de los obispos de restablecimiento de la Compañía falta uno que le informe al rey de la manera de desterrar la Compañía su abuelo y pudiera con razón imitarle

			Fiesta del novicio de la Compañía San Estánislao de Koska y en este su día, ya dispuesta la casa suficientemente, se abre en ella noviciado con buen número de novicios y todo dentro de la casa y de la iglesia se hace con piedad y solemnidad. Se habla en particular de tres novicios y uno de ellos es pariente muy inmediato de este rey de España, Carlos IV

			En el restablecimiento de los otros ordenes religiosos de uno y otro sexo se va muy poco a poco y mucho más en abrir noviciado. El General de los dominicos no piensa abrirle en un año y tampoco se ve que piensen en restituirles los empleos autorizados que antes tenían

			En Francia se han reunido algunos jesuitas ancianos y se han unido a la Compañía. Hay otra reunión de eclesiásticos, llamados (¿) que son o quieren ser jesuitas. El rey les obligaría a todos si pudiera. Pero es tanta la multitud de impíos de que está rodeado que no se puede atrever a ello y se contenta con hacer por sí mismo alguna cosilla a favor de la religión

			Llegan muchas cartas del P. General y encarga tres misas por el Papa y viene carta para él mismo y para el cardenal Paca. Van viniendo algunos de lejos y ha venido el maestro de novicios y trae consigo tres. No entran en la lista que pongo aquí de los que entraron el primer día

			La guerra de los ingleses con las colonias de América se mira como acabada El Perú está quieto y se puede ayudar al recobro de las provincias interiores.

			En Santa Fe adelantan los leales a España y en México hay solo algunas bandas de vagabundos

			El atentado de López y Mina no ha tenido resulta alguna y ellos se han visto obligados a retirarse a Francia

			Murat continúa armándose y haciendo todo lo que puede para quedar rey de Nápoles y no lo logrará, porque el piadoso emperador de la Rusia será también justo y no consentirá en que se quite este reino al rey D. Fernando

			



			Diciembre ……………… 473

			Aniversario de la consagración y coronación de Napoleón por el Papa Pio VII. Antes se celebraba en mucha parte de la Europa y ahora solo se puede celebrar en la Isla Elva. Mas no se cree que no pueda volver a celebrarla en muchas partes

			Fiesta el último de noviembre del apóstol San Andrés en la iglesia del noviciado, el Papa fue por la tarde a hacer oración y entró en la casa y lo vio todo y acarició mucho a los novicios que como todos le besaron el pie

			Fiesta de San Javier y aunque se esperaba no ha venido el Santo Padre a está iglesia

			La novena del Santo empezó a su tiempo y ha predicado muy bien las pláticas el joven Pavani y la fiesta se ha hecho con todo lucimiento y con un concurso inmenso de gente. Se desea la publicación de una antigua profecía de San Javier y no aparece aunque ya era tiempo

			Muerte en la ciudad de Fano del P. Juan Garua de nuestra Provincia

			Al P. Antonio Díaz le han exequias en la Catedral de Anagni y ponen en la gaceta un buen elogio suyo

			Prisión de Macanaz por el mismo rey D. Fernando. Nada se sabe del motivo. El parecía muy fiel al rey y con todo ha sido arrestado de un modo tan extraño

			Carta del P. Ugarte al P. Arévalo, asegurando el grande aplauso que ha tenido la Bula en Sevilla y otra de un fervoroso novicio de Andalucía, pidiendo ser admitido en la Compañía y otra tercera de la ciudad de Palma de Mallorca, pidiendo jesuitas para aquel Colegio. Otra cuarta de la ciudad de Cádiz y en esta ciudad están algunas preciosidades de Loyola. Otra quinta del arzobispo y cabildo de Burgos y otra sexta se puede decir del Papa y habrá otras muchas porque todos quieren la Compañía y el rey quiere que se le pidan

			En el noviciado se van ordenando las cosas y el desayuno de los novicios es muy diferente del que se usaba entre nosotros

			En esta casa de El Jesús se ordenó, los días pasados, alguna cosa para ir introduciendo la observancia y en el día se ha hecho una gran mudanza en el gobierno. Panizoni, queda con el exterior de Provincial sin autoridad del empleo que se ha dado al P. Juan Pirelli. Del mismo modo fue depuesto Angiolini en Palermo y los dos por despotismo y violencia. Angiolini ha resistido al General y ha pleiteado contra él y esperamos que Panizoni no le imite en esto. En la primera Congregación General se deben de presentar los vicios de otros dos restauradores de la Compañía y otros semejantes de los que la gobernaron en los años anteriores a la extinción, a lo menos para improbarlos. A está mudanza se ha seguido la de ministro de la Casa y algunos ordenes de rigor

			Asegura el Sr. Vargas que le ha venido orden de dar pensión a todos y de que vayan a España todos y después no le intima y se suspende

			La guerra de los ingleses en la América se ha acabado. La de Santa fe va bien para los leales a España y se va abriendo cada vez más la comunicación con México, pero continúa cortada la de Buenos Aires. En España no hay novedad alguna y en Sicilia no hay otra que armarse Murat

			En las Navidades y en el último día del año se hace todo como en los años antecedentes con muy poca diferencia

			Estado de la Compañía. La Compañía de Jesús, restablecida gloriosamente el 7 de agosto, con la Bula de Pio VII, empezó a existir en Roma, existiendo ya antes en Sicilia, en las colonias americanas, en la Irlanda y en la Rusia y aquí reside el General que buscara, como todos aquí y en todas partes, venir a esta ciudad. Aquí está formada la provincia romana con dos casas, esta de El (?) jesuitas al restablecerse la Compañía. Está se restablecerá presto en las cercanías y ya es pedida para el Piamonte y Módena y aun de algún modo para Parma y Nápoles. En Portugal se pensará en ella, cuando vuelva la familia real y en España se piensa, pero hay oposición.

			En la Asistencia española por la mayor parte detenida en Italia, ha faltado la pensión hasta octubre. Está reducida a corto número y muchos inútiles

			Fernando IV está en Palermo, esperando volver a Nápoles y Murat está en esta corte esperando conservar el reino

			En Roma se han restablecido congregaciones y tribunales. Se espera la restitución de sus provincias. En lo perteneciente a reforma se hace poco

			La Toscana está en manos del Archiduque Fernando y el Ducado de Módena de otro archiduque por su madre de la familia de Est. y el Ducado de Parma provisoriamente está en manos del emperador de Austria. Pero no se puede negar sin una grande injusticia a la Infanta de España, reina de Etruria, que está aquí con sus hijos. El rey de Cerdeña se le ha dado el genovesado y cede aquella isla a los ingleses

			El emperador de Austria se ha apoderado de todo el Veneciano hasta la frontera de los turcos. De sus provincias de Flandes y de las de Holanda, se hace un reino para el antiguo (?). Con esto se acaban todas las repúblicas que había en Europa y aun se ha acabado la que había en la América. Los impíos franceses intentaron hacer repúblicas las monarquías y ha sido al revés

			En suma está reunida toda la Europa en un gran Congreso, en el que están en persona muchos príncipes y todos los demás han enviado allí ministros plenipotenciarios. En él se han de determinar muchas cosas por respeto a la Italia y a la Alemania y con sus decisiones se espera una paz durable para la Europa

			Las familias o dinastías Bonaparte y Borbón, están con poca diferencia en el mismo estado en que estaban al fin del mes de Junio. Napoleón, jefe de la primera, está en su Elva, ideando, según creen algunos, nuevas empresas. Luis XVIII, jefe de la segunda, está en París, rodeado de toda su familia y de una infinidad de impíos ateístas de quienes no se puede fiar y que lo resolverán otra vez todo si pudiesen

			Fernando VII el deseado y amado, hallándolo todo arruinado, por el mes de mayo, en que puso el pie en el trono, lo va reparando todo del modo que es posible. En España hace mucho en pocos meses a favor de la religión y teniendo a favor suyo el clero y la nación, no tiene que temer revoluciones, aunque las haya en otros países. En la América tiene buenos efectos su advenimiento al trono

			La familia Real de Braganza trata mucho en venir a Lisboa y sentimos está tardanza porque su presencia en su Corte podrá ser de grande honor a la Compañía, publicando cosas importantes en su causa

			La Compañía restablecida en Roma con la Bula de Pio XII, se irá extendiendo a otras muchas partes

			








			ENERO

			




			Día 2

			En el año pasado de trece, de que acabamos de salir, no ha sido abatido del todo el impío imperio filosófico francés, como nosotros deseábamos y aun esperábamos y casi creíamos, según el estado de las cosas al entrar en él. Napoleón, en sus primeros cuatro meses en los que los rusos casi solos iban penetrando por la Polonia y por la Alemania y convidando a todos sus príncipes, grandes y pequeños, a venirse con ellos, recogió infinita gente en Italia, en Francia y en la Alemania misma, cuyos príncipes, a excepción del rey de Prusia84, no tuvieron ánimo, aunque lo deseaban, para apiadarse de los franceses. Apareció, pues, Bonaparte en la Alemania antes de acabarse el mes de abril con tan numerosos ejércitos, que él todavía pensaba en hacer grandes conquistas en la Prusia y en la Rusia, y aun en llegar a la corte de Pietroburgo85. Es, pues, cierto que si el emperador de Austria86 y muchos príncipes alemanes, como pudieron y les convenía, se hubieran unido con el emperador de la Rusia87 y con el rey de Prusia en el febrero o marzo, se hubiera metido la guerra en el imperio francés antes que Napoleón hubiese reunido en Maguncia enjambres tan numerosos de gente, y el resto del año hubiera sido bastante para llegar a la misma corte del imperio francés y para acabar con este.

			Y aun la tardanza en unirse los príncipes alemanes con los soberanos de Rusia y de Prusia no hubiera impedido la ruina del imperio francés en el año pasado de trece, si no hubiera habido otras dos guerras favorables a él. Todos creían que el emperador otomano88 se uniría con el emperador de la Rusia cuando ya veía las cosas en tal estado que nada tenía que temer de los franceses y podía francamente entrar con sus numerosos ejércitos en las provincias del imperio francés y penetrar sin hallar grande resistencia en la Italia. Y en efecto, los turcos llegaron a atacar a los franceses en la Croacia o en alguna otra provincia confinante con su imperio. Pero ellos supieron manejar tanto en Constantinopla que aquellos ataques no tuvieron consecuencia alguna, y el Gran Señor se está quieto y neutral y sin hacer guerra ni contra los franceses ni a favor suyo. ¿Y quién no veía que si los turcos se hubieran movido contra los franceses con doscientos mil hombres en marzo, abril o mayo, se hubieran apoderado fácilmente de la Italia, que anda desprovista de todo, y aun el virrey Eugenio89, que principalmente la había de defender, estaba ausente y muy ocupado con la guerra de Alemania?

			Esta neutralidad no esperada del Gran Señor y la de los suizos, que tampoco se esperaba, y antes se creía que se unirían luego que pudiesen con los príncipes aliados, han sido un suceso no poco favorable para los franceses; y el segundo fue el armisticio que por la mediación del emperador de Austria se les concedió en los primeros días de junio. Sin él, según la persuasión común y según algunas cartas de oficiales franceses desde Dresde, no se hubiera podido mantener Bonaparte en el Elba y se hubiera retirado necesariamente, y siempre seguido muy de cerca de los victoriosos rusos y prusianos, y en el junio mismo o en el mes siguiente de julio se hubiera visto lo que se vio después en el octubre, y pasando los franceses el Rin, hubiera quedado en libertad toda la Alemania, y toda ella y el emperador de Austria se hubieran unido prontamente y de muy buena voluntad con el emperador de la Rusia y con el monarca prusiano, y en tal caso, antes de acabarse el año trece hubieran llegado hasta el centro de la Francia, pues entonces no hubiera podido Bonaparte recoger en la Alemania, Francia e Italia doscientos o trescientos mil hombres como recogió en los tres meses de armisticio, y con ellos, al acabarse este, apareció con fuerzas tan grandes, y al parecer superiores a las de los dos emperadores de Rusia y Austria y del rey de Prusia, pues por tres lados diferentes hizo de agresor e intentó conquistar la Prusia, la Silesia y la Bohemia, y por esta la misma Austria.

			Mas al fin, en los meses de septiembre y octubre perdió Bonaparte todas las ventajas que le había dado el armisticio de tres meses, y derrotados sus numerosos ejércitos en la Prusia, en la Silesia, en la Bohemia y últimamente en la Sajonia, antes de acabarse el mes de octubre ya había pasado el Rin por Maguncia, y antes de acabarse el de noviembre, ya un ejército venía sobre el mar a la Holanda y otro había pasado el río no lejos de la dicha ciudad de Maguncia, y a la mitad de diciembre, hasta donde llegan las noticias de aquellos países, ya estaban los enemigos de Bonaparte en Holanda, y guerreaban hacia Coblenza y Colonia, y todos estos países en que andan ejércitos de rusos, prusianos y suecos son del imperio francés y por aquel lado, aunque las plazas más fuertes se irán acercando a la frontera de la antigua monarquía francesa, atravesando y conquistando los Países Bajos. Otros dos ejércitos de los príncipes del Norte van a entrar, y acaso han entrado ya, en la misma Francia, y uno viene por la Brisgovia y el otro por el país de los suizos, sin detenerse en la neutralidad acordada a estos por Bonaparte, no pudiendo sacar de ellos otra cosa; y para que desde la Italia no pueda ir a socorrer y sostener el imperio la tropa que haya en ella y la que de nuevo se pueda levantar, un numeroso ejército de austríacos, conquistado generalmente todo lo que queda atrás, a excepción de algunas plazas fuertes, será ya en la tierra firme del Veneciano y sobre la ciudad de Verona, y se va apoderando desde Rávena de la provincia de la Romaña. A estos cinco numerosos ejércitos de enemigos de Bonaparte, que están ya dentro de su imperio y de su reino de Italia, y a él podía venir otro desde Sicilia, y dentro de su imperio se debe de añadir otro muy numeroso que por los Pirineos ha entrado en el mismo imperio francés.

			¿Y cómo ha de resistir a tan grandes fuerzas metidas ya dentro de su casa el emperador francés Napoleón Bonaparte, aborrecido y despreciado con no poca generalidad en la Italia y en la misma Francia por su gobierno impío, violento y despótico? Por más que su soberbia le ciegue, no puede menos de conocer su miserable estado y que sus enemigos del Mediodía y del Norte tienen y tendrán siempre fuerzas muy superiores a las que él tiene y a las que puede ya sacar en la Italia y en la Francia, y se hará, por tanto, verosímil que ha pedido y solicitado con todo empeño la paz, admitiendo los preliminares para ella que le propusieron por el verano en Dresde y entonces no quiso admitir, y algunos creen que los dos emperadores de Rusia y Austria, que verosímilmente tendrán a su lado algunos amigos de los filósofos franceses, se iban inclinando a concederle la paz, añadiendo alguna cosa a los preliminares del verano. Pero que no faltó un hombre de instrucción y de celo que los apartó de este pensamiento de paz y los acaloró de nuevo con la continuación de la guerra con todo ardor hasta abatir del todo este monstruo de imperio francés, que inicua y tiránicamente ha oprimido a todos los que podían menos que él.

			Una arenga de Bonaparte en el cuerpo legislativo de que hablan las gacetas es una prueba nada oscura de que no ha podido conseguir la paz y de que es forzoso continuar la guerra. Da en ella sus excusas de no haber admitido los preliminares que le propusieron en Dresde y después se queja de todos, del ruso, del austríaco, del prusiano y de todos los príncipes de Alemania, y con más vehemencia de su francés Bernadotte90. Pero frívolos asuntos e injustas quejas sirven poco para hacer la guerra con vigor y para defender y salvar la Francia, y para este fin, viendo su gran peligro, da las cuatro órdenes siguientes: primero, de doblar todas las contribuciones; segundo, de apoderarse de la plata de las iglesias y aun de la de los particulares; tercero, de hacer una requisición numerosa de caballos; y cuarto, de hacer una gran leva y conscripción de hombres. En Roma están las otras en tal estado que no pueden tener ánimo estos franceses para intimar y hacer ejecutar estas violentas órdenes de Bonaparte, y se contentan con recoger algunos caballos con el pretexto de suplir la falta de los que han muerto en aquellos dos escuadrones que presentó al emperador la ciudad de Roma, o más bien los mismos franceses que mandan en ella por mano del príncipe Breschi.

			Por esto poco que con toda verdad hemos insinuado aquí sobre las fuerzas de los enemigos de Bonaparte, y sobre las suyas y sobre otras circunstancias de su imperio, no solo se entiende, sino se espera y se cree que se ve ya con los ojos y se toca con la mano la ruina, exterminio y disolución de este en el año de 1814 en que entramos, y verosímilmente antes de llegar a las últimas partes de él. Veremos, pues, en este año catorce deshecho este impío y tiránico imperio francés y envueltas en su ruina todas las infames y ateísticas sectas que lo han levantado y exaltado hasta una extraordinarísima grandeza y poder, con el que ha trastornado y abatido tantos tronos de soberanos, y algunos de monarcas muy poderosos, y la Santa Sede de los Romanos Pontífices, y en cuanto el cielo ha permitido, la misma santísima religión católica; y todo, abatidas y extinguidas enteramente en cuanto al mando y poder las dichas infames sectas de la Francia, se restablecerá en su estado antiguo y con mejoras, reformas y enmiendas que el Señor, permitiendo y aun haciendo en un verdadero sentido tantos males, tantas miserias y tantas tribulaciones de todos, desea y pretende; y con todos se restablecerá, y con muy singular gloria, nuestra estimadísima madre la Compañía de Jesús91, que fue la primera en ser aborrecida, perseguida bárbaramente y oprimida del todo por las impías sectas de la Francia, porque sus jefes se persuadieron (y la experiencia ha mostrado que no pensaron más en esto) que mientras ella existiese no podrían prevalecer contra los reyes, contra los papas y contra la religión, y prevalecerían si ella fuese enteramente arruinada y arrancada de todos los países católicos. Con esta no ya solo esperanza, sino también persuasión segura y casi vista con los ojos, de esta total mudanza de todas las cosas y del glorioso restablecimiento de nuestra infamada y extinguida madre, nos animamos mucho a la continuación de este nuestro diario de este nuevo año de 1814, aunque cada año, como es forzoso en nuestra edad, sean mucho menores las fuerzas92.

			



			Día 4

			En los dos últimos meses del año pasado de trece, y desde el día tres de noviembre, en el que pasó por aquí viniendo desde Alemania el rey de Nápoles Joaquín Murat, empezó a correr el rumor de que este pensaba dejar a su cuñado Bonaparte y unirse con los príncipes aliados para no quedar envuelto en la inevitable ruina de Napoleón y salvarse de algún modo, logrando que los dichos príncipes le diesen algún estadito en Alemania o en otra parte. Este rumor no solo se ha conservado en estos dos meses, sino que siempre se ha ido confirmando y haciendo más creíble y más verosímil, y ya en el día se tiene casi por cierta esta separación de Murat de su cuñado Bonaparte y su unión con los príncipes aliados. Napoleón y los franceses de este gobierno de Roma, no pudiendo menos de conocer que en el caso de volverse Murat contra ellos no podían conservar por un día esta ciudad y Estado, debían de haber hecho esfuerzos particulares para proveerse de un cuerpo de buena tropa que pudiese ser bastante para resistir a Murat y para defender y conservar esta ciudad y Estado por muchos títulos estimables, pues en él tienen muchos amigos y fanáticos partidarios, y sacan de aquí gente, caballos, dinero y víveres en abundancia. ¿Y no es un singular mérito de Roma para pensar eficazmente en defenderla y conservarla el ser la segunda ciudad del grande, ilustre y poderoso imperio del incomparable Napoleón y corte de su primogénito Napoleoncito93, intitulado rey de Roma?

			Y lejos de hacerlo este, como en toda buena razón, se debía, y especialmente interesando mucho en conservar a Roma muchos de estos principales franceses como Janet, Tournon94 y otros que ya tienen palacios propios y bienes raíces o posesiones, lo han hecho todo al contrario y sin traer de fuera un hombre de buena tropa, se han privado por sí mismos, por lo menos, de la mitad de la tropa que tenían en esta ciudad y Estado. ¡Qué fácil le es al Señor confundir los pensamientos y proyectos de los hombres y aun ponerles en tales aprietos y circunstancias que con sus propias manos se arruinen a sí mismos! Poco después de haber pasado Napoleón el Rin en los últimos días de octubre, se nos dijo en las gacetas, representándolo como una generosidad y grandeza de ánimo, que había dado la licencia a algún otro regimiento de sajones y de otras partes de volverse a sus patrias y a los dominios de sus soberanos; y qué había de hacer, habiendo experimentado en los sajones y en otros soldados alemanes que se habían revelado y vuelto contra él cuando todavía sus soberanos eran amigos suyos, pues era fácil concluir que harían lo mismo y aun más si podían, después que sus soberanos, dejándole a él, se habían unido en estrecha alianza con todos sus enemigos. Como efecto, pues, de la misma generosidad o del mismo fundado temor de Bonaparte, se debió de dar orden, aunque no se haya visto en público a los franceses del gobierno de Roma, de dar libertad para que se puedan volver a sus patrias, por lo menos a todos aquellos soldados que sean súbditos de príncipes que están en guerra con la Francia. Y efectivamente, los franceses de este gobierno o cumpliendo la orden de su emperador si la ha habido o imitando su generosidad y su amor (y ya se sabía que muchos extranjeros habían declarado que ya no querían volver a la Francia), dieron licencia a todos los alemanes de varios estados, a los españoles y aun a los suizos, a lo que dicen algunos, para que se puedan volver a su patria. Todos estos soldados extranjeros han sido reunidos en algunos cuarteles de esta ciudad, y haciéndoles dejar las armas, en pelotones de doscientos y trescientos van partiendo de Roma, y ya he visto partir algún otro de ellos desde nuestro noviciado de San Andrés, y a su puerta se formaban de alguna manera, y acompañados de algunos soldados con su fusil hasta la puerta de la ciudad, como yo supongo, se partían muy alegres, y se supone que se les dará en el camino algún alojamiento y alguna ración hasta que lleguen a país en que estén los austríacos. Antes de ayer encontré, y lo deseaba mucho, dos soldados españoles, para saber de algún modo sus cosas en esta ocasión, y me dijeron que ya estaban en Roma todos los españoles que estaban repartidos en varios regimientos y que llegan a formar un batallón de quinientos a seiscientos hombres, y que los más son de los que quedaron prisioneros en el Norte, y matándoles de hambre les obligaron a servir a la Francia. Desde el principio de las conquistas republicanas lo hicieron así, y a nuestra vista en Bolonia el año de noventa y seis obligaron a boloñeses y a otros vasallos del Papa a tomar las armas aun contra su mismo soberano, y es un hecho tan bárbaro de los humanísimos y dulcísimos franceses, que no lo ejecutaron tan presto ni las naciones fieras que del Norte de la Europa bajaron antiguamente a inundar y conquistar su Mediodía, ni los furibundos musulmanes en sus impetuosas conquistas. Ya estaban desarmados y todos unidos y gobernados por algún otro oficial español, y algunos sargentos españoles partirán uno de estos días de Roma e irán, a lo que ellos crean, a Francia, y canjeados con otros tantos prisioneros franceses lograrán finalmente entrar en España después de haber servido a los franceses en los cinco años de fierísima guerra entre ellos y los españoles. El número de estos soldados extranjeros que dejan el servicio del emperador francés y parten de Roma, especialmente si entran en él los suizos, será como de tres mil hombres, y a la rastra llegaron a otros tantos los franceses y los italianos de países que son del imperio francés o del reino de Italia, y contando algunos romanos de la guardia del prefecto y de la guardia cívica antigua; y con estos han de guarnecer todos los puertos de la costa desde Terracina hasta Civitavecchia, esta gran ciudad de Roma con su castillo y todo el Estado hasta la marca de Ancona y hasta la Toscana o Etruria. ¿Y qué es necesario, que venga algún ejército forastero para sacar de las manos de los franceses esta gran ciudad y este no pequeño Estado? Y bastaba que hubiese dos hombres parecidos a los españoles Mina, Ballesteros y otros varios comandantes de guerrillas o cuerpos volantes, y en pocos días harían marchar a Francia a estos orgullosos y dominantes franceses que con tanta barbarie y de tantos modos han oprimido a Roma y a todo el Estado. Pero es muy difícil encontrarlos al presente en estos países porque están tan poseídos del amor de sus propios intereses que no aciertan a estimar más que a ellos a su soberano, a su patria ni aun a su religión.

			En este mismo día y mientras van saliendo por la puerta del Popolo los soldados extranjeros para irse a su casa, han entrado por la puerta de San Juan, y viniendo del reino de Nápoles, tres numerosos batallones de tropa napolitana, y uno de ellos ha venido a alojarse en este convento de los capuchinos. Esta tropa napolitana que es del rey de Nápoles Joaquín Murat, cuñado del emperador Napoleón Bonaparte, les pudiera servir a los franceses del gobierno de Roma si Murat continuara a estar unido como hasta aquí con el emperador francés, y sería bastante para el servicio dentro de la ciudad, y con otra del mismo que ha ido adelante, y aunque pudiera venir de Nápoles, pudiera también bastar para resistir a los ingleses o a otros enemigos que desembarcasen en estas costas vecinas. Pero si Murat, como se tiene ya casi por cierto, deja a su cuñado Napoleón y se une con los príncipes aliados sus enemigos, esta misma tropa que está ya dentro de la ciudad, y alguna otra que sin dificultad entrará en ella, bastan para quitar el dominio de Roma y de este Estado al emperador Napoleón y el gobierno a Miollis95 y a los demás franceses que en su nombre y con su autoridad la gobiernan.

			Ellos conocen mejor que yo sus pocas fuerzas para este caso muy verosímil y muy próximo de hacerse enemigo suyo y de su emperador el rey Murat y el peligro de perderlo todo en un día. No obstante, procuran en sus conversaciones y de otros modos mostrarse animosos y como que nada temen, aunque por una prudente precaución y para una retirada segura en un trastorno repentino, continúan disponiendo y proveyendo este castillo de San Ángel, y en cuanto a recoger dinero o tenerlo a la mano para llevarlo consigo, aunque no se pueda observar, trabajan mucho y con acierto, porque en este punto son muy diligentes y muy industriosos y no se detienen por razones ni títulos algunos, pues teniendo poder todo es suyo, y nada se les dará de que después, justamente y con verdad, les tengan por ladrones.

			En este primer mes del año nuevo y en los primeros días de él se debían pagar, en justicia, las pensiones de los tres meses últimos del año pasado a religiosos y religiosas y a otras muchas gentes, y hasta aquí, dando aviso en los últimos días del mes antecedente, empezaban a pagar pensiones, aunque poco a poco y con gran molestia, luego que se cumplían los tres meses de pensión caída, y ahora, si tuvieran un poco de equidad y de honra, por lo mismo que temen perder esta ciudad y Estado, debiendo ya de justicia la pensión de los tres meses pasados, se la debían de pagar prontamente a todos y antes de que les quiten las rentas que perciben en esta ciudad y Estado, porque los que les sucedan, si no les dejan dinero, como no se lo dejarán, para pagar las pensiones de los tres meses pasados, no tendrán obligación de pagarlas y solo se podrá esperar que la paguen por compasión para con tantos pobres y reparando la injusticia de los franceses.

			La mudanza de este gobierno, aunque generalmente se cree, no es todavía cierta del todo, y menos se sabe si está muy próxima o si tardará algún tiempo. Y estos franceses del gobierno de Roma ven que se hallan ya dentro del mes de enero, en el que se deben de pagar las pensiones de los últimos tres meses del año pasado, y que tantos millares de pensionados de muchas clases y condiciones piden su pensión del modo que pueden y con no pequeñas demostraciones de pena y de dolor, temiendo perderla o tardar mucho en cobrarla si no la cobran presto de mano de estos franceses y entran otros en el gobierno de esta ciudad. No han podido, pues, hacerse enteramente insensibles y sordos sobre este punto de las pensiones en el que interesan tantos, y muchísimos se hallan en necesidad y habrán hecho del modo que hayan podido sus recursos. Y antes de ayer, dos de este mes de enero, se puso en los sitios públicos un aviso sobre la paga de la pensión, y él es tal, que hubiera sido mejor que hubiesen tapado del todo las orejas para no oír los lamentos de tantos pobres necesitados y hubiesen callado del todo mientras que no se decide la suerte de esta ciudad y Estado.

			El aviso se reduce a decir que se ha determinado pagar las pensiones de los tres meses últimos del año pasado con estas dos condiciones. La primera, que se pagarán según el número de los brevetos o papeles de las pensiones, empezando por el primero y siguiendo hasta el último, para evitar con este método el atropellamiento y confusión. La segunda es que al mes se pagarán solamente cuatrocientas pensiones y, por consiguiente, ciento cada semana, y se señalan los días en que se hará la paga. Y es lo mismo que decir que se toman dos años de tiempo para pagar las pensiones de los tres meses últimos del año antecedente; pues siendo los pensionados ocho, nueve y acaso diez mil, no se necesita menos para pagarlas todas no pagando cada semana sino ciento. Parece, pues, que sería menos ignominia de estos hombres, ya que no quieren pagar prontamente, como están obligados de justicia, estas pensiones ya caídas en su gobierno, por las críticas y peligrosas circunstancias en que se ven, callar del todo sobre este asunto que aparentar deseo y resolución de pagar las pensiones con un aviso tan ridículo y tan insensato que a quien no le causa aflicción y pena le hace reír, viendo la pueril sutileza de estos hombres aparentando querer pagar mucho y pagando efectivamente muy poco.

			La consternación, disgusto y bullicio entre los millares de los interesados con este extravagantísimo decreto o aviso de estos franceses es muy grande, y mayor de lo que yo puedo explicar con palabras. Todos generalmente, y yo lo sé de muchas docenas de religiosas, esperaban el principio de este mes para cobrar su pensión y pagar algunas deudillas que han ido haciendo, o para mantenerse en los primeros meses de este año, y se hallan con la novedad de que no pueden pensar en cobranza de su pensión en tres, ocho, diez meses o más, según el número de su breveto o de su papel, y una me ha dicho que el del suyo es de más de siete mil, y así debe esperar año y medio para pensar en cobrar su pensión de los tres meses pasados. En este grandísimo aprieto, especialmente para muchas religiosas que no tienen abrigo alguno, se están todas a pensar en medios y arbitrios de empeños y recomendaciones, de súplicas y memoriales, y aun de presentarse en persona a alguno de los principales del gobierno, pidiéndole con toda humildad su pensión o un socorro para no morirse de hambre. Y qué no hacen las superioras de los cinco conventos en que se conservan reunidas hasta el número de ochenta o de ciento, si no les dan la pensión, no teniendo por otro lado ni un maravedí de renta, pues se las han quitado todas los franceses. Es preciso que estos, si no cierran las puertas de sus palacios (pues lo mismo que las monjas harán todos los demás pensionados) se vean tan oprimidos de todo género de representaciones, que por duras que tengan las entrañas habrán de alargar la mano y dar algo más que cien pensiones a la semana. Y algunas sacarán algunos hombres entremetidos, pues me consta que uno de estos ha ofrecido a varias monjas que les cobrará su pensión si le dan dos pesos duros de ella, y él dará uno al pagador y se quedará con el otro; y algunas han aceptado la oferta, y por este camino esperan cobrarla presto.

			A los jesuitas españoles, en este punto de pensión o de socorro, nos han tratado regularmente algo mejor o menos mal que a los otros, y lo hemos notado, como es justo, con muestras de agradecimiento; y en esta ocasión hemos sido también algo privilegiados, y se nos han dado por Janet y por Tournon muchas y muy expresivas seguridades de que en todo acontecimiento se nos dará la pensión96. Pero hasta ahora no se pasa de buenas palabras y de ofertas, y ninguno, aunque muchos, viendo el estado de las cosas y el peligro de que todo se mude, han hecho diligencias extraordinarias, la ha cobrado todavía. Por hacer algo de nuevo, según su genio y su costumbre, o para que la vayamos cobrando más poco a poco, se nos ordena que acudamos a cobrarla por orden alfabético del apellido empezando los que lo tienen con la A, como Arévalo, y siguiendo después los que lo tienen con la B, como Blanco, y así de los demás. En el corto número a que ya estamos reducidos, y no habiendo por nuestra parte atropellamiento ni bullicio, es una diligencia metódica absolutamente inútil. Mas al fin es necesario conformarnos con ella, y dejando nuestra firma en el notario Constantini, aguardaremos a que nos llegue nuestra mano.

			



			Día 8

			En medio de la suma atención de los franceses de este gobierno de Roma en detener e interceptar cartas en que se digan cosas de poco gusto para ellos, ya se sabe en el día aquí, con seguridad y con certeza, que el día cuatro de este mes se publicó en Nápoles la unión o confederación de aquel rey Joaquín con los príncipes aliados contra Bonaparte, porque el general Pignatelli97, que de algún otro día acá está en Roma y es comandante de toda la tropa napolitana, y a otros muchos oficiales de la misma, no pueden interceptarles sus cartas ni tampoco taparles la boca con amenazas y terrores. Se sabe, pues, con seguridad, que el dicho día cuatro desembarcó en Nápoles un autorizado almirante inglés con el acompañamiento correspondiente, y fue recibido por el rey con las mayores demostraciones de estimación y de honor, y habiendo tratado secretamente de sus cosas y aun comido juntos, según parece, se hizo público en Nápoles, aunque no sé que hubiese declaración formal, la unión y confederación del rey con los príncipes aliados, y unidos en una estrechísima coalición contra Napoleón Bonaparte emperador de los franceses, y suponiéndose absoluta su confederación con los dichos príncipes, al mismo tiempo se ha declarado enemigo de su cuñado Napoleón y resuelto a hacerle la guerra en Italia con todas sus fuerzas que, a lo menos por el número, no son pocas.

			Suceso extrañísimo, atendidas las conexiones de Murat y de Napoleón, y en que ni por sueños se podía pensar habrá dos meses y antes que volviese Murat de la última campaña en la Alemania en compañía de su cuñado Napoleón. Pero desde que por el mes de noviembre volvió a su corte de Nápoles, siempre se ha estado hablando de él, como que las derrotas de Bonaparte en aquella campaña eran prueba segura de su total ruina y hacían necesaria esta determinación de apartarse de él y de unirse con los príncipes sus enemigos para no quedar arruinado como él y para asegurarse, para los tiempos venideros, un pedazo de pan, y oigo que muchos, por esta única razón, y en favor suyo no puede haber otra, no solo le excusan, sino que le alaban de prudente, como que en tiempo ha sabido mirar por sí y procurarse un establecimiento cómodo y honrado, que le darán los príncipes aliados en esta o en aquella parte. Y yo no la emprendo del todo, porque al fin, su cuñado Napoleón es un ladrón público y violento, y todo lo que posee y lo que ha dado a otros ha sido robado contra justicia, y por tanto, y por su carácter de impío y de tirano, no le es verdaderamente debida ni fidelidad ni gratitud. Con todo, es no poco extraña esta separación y rebelión de Murat abandonando a su cuñado y uniéndose con los príncipes sus enemigos, pues en el día es ciertísimo que ninguno en este mundo posee tanto regalado por Napoleón Bonaparte como este su cuñado Joaquín Murat, a quién verosímilmente, según las circunstancias en que se hallaban los dos, a la vuelta de Egipto le haría favor en haberle dado por mujer una hermana suya, Carolina Bonaparte.

			A su hermano José le hizo rey de las Españas y de las Américas, y despojado de todo está escondido en un rincón de la Francia. A su hermano Luciano, que por estas o aquellas razones y circunstancias no pudo entrar a mandar en Roma con este o con el otro título, le destinó al trono del imperio mexicano, y en el camino fue hecho prisionero por los ingleses, y está en Londres o en otro lugar de Inglaterra. A su hermano Luis le hizo rey de Holanda, y él mismo le quitó el reino, y se ha retirado, según parece, a la dicha corte de Londres. Para su hermano Jerónimo formó en Alemania un Estado no pequeño con el nombre de reino de Westfalia, y ha sido rey algunos años, y ahora lo ha perdido todo, y se habrá ido a buscar a su hermano José rey de España para llorar juntos las partidas de sus reinos. A su cuñado, el príncipe romano Borghese, casado con su hermana Paulina no le ha dado un palmo de tierra en parte alguna, y le ha colocado casi como un estafermo en el gobierno del Piamonte y Genovesado, y a otro cuñado suyo, el corso Bachoqui98, casado con su hermana Elisa, le ha dado, o más propiamente a ella, la ciudad de Lucca y su pequeño distrito, y la ha hecho gobernadora de la Toscana o Etruria.

			Este es el presente estado de todos los hermanos, hermanas y cuñados de Napoleón Bonaparte, y cuánto mejor que el de todos ellos y aun de todos juntos es el estado de su cuñado Joaquín Murat, casado con su hermana Carolina, al cual, después de haberle hecho duque de Berg y de Clèves y de haberle empleado en grandes comisiones en la revolución de España, le dio el reino de Nápoles que dejó José Bonaparte el año ocho, cuando fue nombrado rey de las Españas y de las Américas, y aun le dio la Sicilia, y más de una vez le dio fuerzas para conquistarla. Goza, pues, al presente, Murat de este apreciable reino de Nápoles que le dio de regalo su cuñado Napoleón Bonaparte, y acaso más que a él se lo dio a su hermana Carolina. Y ahora le deja, le abandona, cuando podía hacerle servicios muy estimables en Italia, se vuelve contra él y se une con todos sus enemigos. Mirando, pues, esta su resolución, por este lado de sus conexiones con Bonaparte y de sus obligaciones con el mismo, no se puede dejar de calificarla, por lo menos, de suceso extraño y que prudentemente no se podía esperar.

			¿Y cuánto menos lo esperaría el mismo Napoleón, que tendrá muy presente y sabrá ponderar su generosa beneficencia para con este su cuñado, y al que contó poco ha entre sus fieles aliados, y nos aseguró de que le enviaría cuarenta mil hombres para la defensa del Po? Se ha quejado con vehemencia de que le hayan dejado el rey de Prusia, el emperador de Austria y todos los príncipes alemanes, a quienes no ha hecho generalmente bien alguno, y a varios les ha hecho mucho mal. ¿Cómo, pues, se queja de su cuñado Murat, a quien ha dado un estimable reino, y cuánto se enfurecerá contra él cuando le llegue la nueva segura de su fea rebelión? No dudo de que si le pudiera coger entre sus manos, aun con la corona en la cabeza, lo haría arcabucear en la plaza mayor de París. Por lo que a nosotros toca, tenemos ya en esta resolución del rey de Nápoles alguna satisfacción de que se va verificando una predicción nuestra fundada en la odiosidad general en que ha caído por su gobierno impío y tiránico este grande, incomparable e inmortal emperador de los franceses Napoleón Bonaparte, pues habiendo profetizado que viéndole algo caído se le levantarían enemigos debajo de los pies en muchas partes, vemos ya que se ha hecho enemigo suyo este rey Murat, de su misma familia por su mujer, y en sí mismo el hombre que en este mundo ha sido más favorecido por él que ningún otro.

			La indignación y cólera de Bonaparte contra Murat subirá mucho de punto como en un momento ha subido al último grado el abatimiento y consumación de estos franceses del gobierno de Roma, no pudiendo menos de ver con los ojos que esta su mudanza y rebelión tendrá grandes, inevitables y prontas consecuencias en la Italia. Él, como aliado de Bonaparte y como gobernador de Roma, en su nombre debía de atender con su tropa no solo a la defensa de su reino, sino también a la de toda la Italia baja, y aun entrando en esta la Etruria o la Toscana por un lado, y por el otro la Marca de Ancona, el ducado de Urbino y aun las legacías del Papa, y debía también acercarse al Po para ayudar al virrey Eugenio; y declarándose, con esta su unión con los príncipes aliados, enemigo suyo, en un día, por decirlo así, le quitará el dominio y posesión de todos los dichos países; pues los pocos soldados suyos que hay en ellos, a vista de los numerosos cuerpos de tropa de Murat, no pueden hacer otra cosa, sino encerrarse en este castillo, en el de Civitavecchia, en el de Liorna, en el de Ancona y en algún otro que pueda haber en buen estado para hacer alguna defensa.

			El famoso republicano Fouché99 tomó prontamente la resolución que le convenía, habiéndose declarado Murat contra Bonaparte. Aquí vino desde Nápoles en el mes de diciembre como entonces notamos, y por la fama pública, por el honor con que aquí fue recibido y tratado, y por el cortejo que le harían los romanos y franceses más autorizados de este gobierno de Roma, todos tenían por cierto que, viniendo Murat en unión con su cuñado a ser gobernador de esta ciudad y Estado en su nombre, este Fouché con este o el otro título, en este o en aquel empleo, tendría en ella mucho poder y mando. Pero en la declaración de Murat en unión con los príncipes aliados, se acabó todo este proyecto sobre Fouché y él escapó luego que lo supo con seguridad, y pudo ser el día cinco, pues el seis por la mañana, como yo mismo vi con mis ojos, ya no había aquella honorífica guardia en la casa o mesón de la plaza de España en que vivía, y del primer golpe habrá ido a Florencia a desahogarse con la hermana de Napoleón y cuñada de Murat, sobre la mala e infiel conducta de este y sobre las consecuencias que esta tendrá aun contra ella misma, y aguardar allí nuevas órdenes de su emperador sobre su persona, no pudiendo tener efecto el destino que le había dado.

			Fouché se desembarcó presto en este mal caso, escapándose de Roma y retirándose a Florencia o a otra parte, en donde en el día nada puede intentar el rey Joaquín. Pero los de este gobierno de Roma, Miollis, Tournon, Janet y otros no pueden hacer lo mismo, y deben pensar lo que deben hacer en este repentino y terrible aprieto, viéndose repentinamente con un nuevo enemigo, que aun dentro de esta ciudad tiene más fuerzas que las suyas, y podrá añadir, si fuese necesario, otras muchas mayores; y es así que dentro de Roma hay, por lo menos, de tres a cuatro mil napolitanos mandados por el general Pignatelli, y los franceses de este gobierno, habiéndose despojado de toda la tropa extranjera (y hoy o mañana parte el batallón de españoles) no tienen otros tantos. Han tenido, pues, numerosos y largos consejos de guerra sobre el partido que pueden tomar en este terribilísimo aprieto, y varios presumen saber, y la cosa es verosímil y los efectos lo muestran, que la suma de sus secretas deliberaciones se reduce a estos dos proyectos. El prefecto Tournon, que aunque no es soldado hace de valiente y animoso, propuso el proyecto, y lo promovió con ardor, de que se armase a todos los empleados en el servicio de la Francia y a todos los jacobinos e impíos francmasones, y tendrían fuerzas bastantes para prevalecer contra los napolitanos y acabar con ellos y hacerles salir de Roma, y yo creo que lo conseguirían, porque los partidarios franceses en Roma, por impíos y por empleados en su servicio, son en gran número, y crecería mucho su tropa si el acalorado Tournon hacía tomar las armas a todos los nobles y eclesiásticos que han hecho el juramento al emperador y lo han reconocido con él por su legítimo soberano, y especialmente que esta tropa napolitana es generalmente toda de nueva leva, y el numeroso batallón que está en este convento de los capuchinos, como el primero que vino de Nápoles, está formado de jovencitos de dieciséis y dieciocho años que apenas saben manejar el fusil.

			Este arrojado proyecto de Tournon no fue aprobado en el Consejo de Guerra, y prudentemente Miollis les hizo ver que, aunque pudiesen prevalecer entre estos napolitanos que están dentro de Roma, no pudiendo recibir refuerzos ni de Francia ni de otra parte, este su triunfo sería pasajero y tendría para todos ellos consecuencias muy tristes, pues el rey Murat pudiese venir contra Roma con veinte o treinta mil hombres de los que han ido adelante y de los que tiene todavía en su reino. Dejado, pues, el armamento general propuesto por Tournon, no se ha pensado más que en armar y proveer el castillo para retirarse a él cuando se dé el paso de intimarles formalmente que dejen esta ciudad y Estado y se retirasen a Francia o a donde quieran, y según se cree, este general Pignatelli, comandante de la tropa napolitana que está en Roma, está autorizado para hacerlo, y acaso lo hubiera hecho ya si por una desgracia que le sucedió en el camino, asaltándole algunos ladrones, no hubiera perdido, a lo que se dice, los papeles e instrucciones para dar este paso. En efecto, se ha visto que de resulta de su Consejo de Guerra ha entrado en el castillo el gobernador militar de esta ciudad de Roma, y al instante ha dado libertad para que se vuelvan a su casa a algunos que estaban en el castillo por estos pecados políticos de hablar o escribir alguna cosa contra el gusto de los franceses; y a algunos reos de otros delitos graves, y entre ellos al abogado Venavenga y al clérigo o monje Bateglia, que por la turbación de todo hasta ahora no han sido condenados, los ha enviado a las cárceles públicas, y con mayor furia que antes se piensa y se entiende en meter todo género de víveres en el castillo, y se ha intimado de cierto a todos los que venden cosas de puerto que aquí llaman pirigaroli, que tengan pronto cierto número de libras de manteca, y uno que vive en la casa vecina a esta mía me dice que, según los que le piden a él, no serán menos de veinte mil libras las que quieren meter en el castillo. En este estado de las cosas en esta ciudad, tan crítico y de interés para todos por un lado o por otro, todos los días habrá algunas novedades, y las notaremos aquí según lleguemos a entenderlas.

			



			Día 12

			En estos tres días antecedentes 9, 10 y 11, se ha ido siempre haciendo más crítico y más peligroso el estado de esta gran ciudad de Roma, porque los franceses de este gobierno van haciendo sus disposiciones en público, y otras más importantes harán en secreto, como hombres que conocen, mal que les pese, que no pueden conservar, siendo enemigo del emperador y suyo el rey de Nápoles, el dominio y gobierno de esta ciudad y Estado, y porque de parte del general Pignatelli se ven también algunas cosas que indican ánimo y resolución de quitar este dominio y gobierno a estos franceses y tomar posesión de todo en nombre del rey Joaquín Murat.

			Los franceses han ido sacando en estos días la poca tropa francesa e italiana que tienen de los cuarteles de la ciudad y la han ido encerrando en el castillo. El día diez ya estaba cerrado el cuartel del convento de los dominicos de la Minerva, que como el del convento de los agustinos calzados, por sus espaciosas fábricas y por el buen sitio en que están, han sido más constantemente habitados que los otros por la tropa francesa, y ayer vi que no se hacía ya al mediodía en la plaza Colonna la reunión de las tropas necesarias para mudar todas las guardias de la ciudad, y parece que desde el castillo envían la guardia al palacio del rey de España, al del gobernador Miollis y a algún otro puesto que crean importante; y todas las demás guardias, y aun la del palacio pontificio del Quirinal y las de las puertas de la ciudad, las dejan en manos de la guardia cívica antigua y nueva, y en alguna otra parte veo tropa napolitana. Tan abatidos y tan sin fuerzas para conservar el dominio y gobierno de Roma se muestran estos franceses, Miollis y los demás, que poco ha se tenían por segurísimos y aun por omnipotentes y ajenos de todo temor de que alguno pudiese quitar este Estado a su grande y poderosísimo Napoleón.

			Y si no tienen ánimo y fuerzas para defender esta ciudad y la corte de todo el Estado, cómo las tendrán para defender a este; y en efecto, le abandonan sacando de él y haciendo venir a esta ciudad alguna gente que tenían esparcida y aun los gendarmes que les servían para detener en sujeción los países, y para arrestar y traer a Roma a los jóvenes fugitivos por no entrar al servicio de los franceses; y así, todos se podrán volver a sus casas sin temor alguno, porque los soto-prefectos o maires de las ciudades y de los lugares pequeños, sin fuerza alguna ni de tropa ni de gendarmes, lejos de molestarlos y de arrestarlos para traerlos a Roma se darán por contentos si a ellos les dejan en paz y no les insultan y no les echan de sus puestos; y en efecto, ya se oyen, y es cosa muy natural, según la opresión en que han tenido a las gentes, que en este y en aquel lugar ha habido desórdenes y tumultillos y se han levantado contra los maires y les han echado de los pueblos, o ellos se han escapado por no ser maltratados y oprimidos. En el día, pues, por el abatimiento y falta de fuerzas de estos franceses del gobierno de Roma, a vista de la tropa napolitana que está dentro de la ciudad, pudieran todas las ciudades y todos los lugares grandes y pequeños levantarse contra ellos impunemente y sin temor alguno, y si no lo hacen, habiéndoles oprimido tan bárbaramente y de tantos modos, será por su genio y carácter pacífico, o más bien abatido y sin ánimo ni espíritu para nada, y será mejor que lo hagan así, y que en paz y quietud aguarden la mudanza de gobierno por el rey de Nápoles en esta ciudad y, por consiguiente, en todos los países dependientes de ella.

			El general Pignatelli, que se cree destinado a hacer la mudanza de gobierno en esta ciudad abatiendo al presente francés en nombre de Bonaparte, a lo que todos suponen, y es cosa muy natural, va tomando sin bulla las noticias convenientes para hacer con acierto esta mudanza y para no dejarse engañar en la elección de los sujetos que debe implicar en ella, y es creíble que la haya tenido suficiente para no hacer caso de un memorial o súplica que le han hecho, a lo que oigo, el padre Isaías, general de los escolapios, y el padre Polini, agustino calzado, que son los dos eclesiásticos regulares de Roma que más se han entremetido con los franceses y más valimiento han tenido con ellos, y que hará poco caso de los servicios que ellos presumen haber hecho al público en la Junta de la Beneficencia y en otros empleos. Acaso ha hecho presente a la corte de Nápoles que habiendo ido adelante, como efectivamente ha sucedido, y con alguna precipitación, como que hacía falta en alguna parte la caballería napolitana, no poco numerosa y mucho mejor que la tropa de infantería, no tenía gente bastante para hacer con seguridad esta mudanza de gobierno, y efectivamente, ayer y antes de ayer llegó alguna tropa napolitana, y se cree que en el día llegará a cinco o seis mil hombres, y han venido también de Nápoles algunas personas distinguidas extranjeras o nacionales, o de unas y otras, que entrarán en los oficios principales en el nuevo gobierno.

			Todos, pues, vemos con nuestros ojos que se va acercando el momento, y muchos extrañan que no haya llegado ya, de quitar todo esto a los franceses y de tomar posesión de ello en nombre del rey de Nápoles; y los buenos, que son sin comparación los más, se muestran muy alegres, porque en esta mudanza aprenden con razón algunas ventajas prontamente y otras mayores en adelante; y los malos jacobinos, francmasones y los demás partidarios de los franceses, que no son en corto número, están necesariamente disgustadísimos, y no pocos de ellos furiosos, porque si se acaba el gobierno francés, al cabo se vendrá a mudar todo y tendrán otra vez sobre sí al Papa; y estos están verdaderamente inquietos y agitados, y tienen sus juntas y conciliábulos para pensar lo que deben hacer en este caso, y entre ellos no habrá pocos, aunque por lo común son cobardes, que se muestren resueltos a tomar las armas e impedir con ellas esta mudanza de gobierno, y el prefecto Tournon, dejándose ver en la calle del corso a caballo y en aire de hombre intrépido y valiente, da muestras de que no ha dejado del todo su gran proyecto de armar a los empleados y jacobinos para oprimir a la tropa napolitana, que están dentro de la ciudad, y aunque no es soldado se pondría como comandante a su frente, y lo mismo haría, a lo que oigo asegurar, el francés Darou, intendente de los palacios imperiales, que vive en el palacio pontificio del Quirinal, y este, que según dicen algunos es judío, se pondría al frente de los jacobinos judíos y Tournon al de los jacobinos romanos.

			Un gran desconsuelo de que en las cárceles nuevas o inspirado por estos hombres revoltosos, aunque con poco acierto y de mala manera, o insinuado por los mismos presos sabiendo el estado de flojedad e inacción del gobierno francés y la agitación en que está toda la ciudad, hubiera causado, desde luego, grandes desórdenes y males, y pudiera haber ocasionado una furiosa revolución de los turbados jacobinos. Por dos veces intentaron los presos impetuosamente romper las puertas de la cárcel y salir todos de ella. Un numeroso piquete de soldados que siempre había allí de guardia, haciendo fuego contra los que llegaron a la última reja y matando a algún otro de ellos, impidió que en el primer ímpetu pudiesen llegar a la calle. E informado el gobierno francés del tumulto de la cárcel, envió allá buen número de gendarmes y aun alguna tropa desde el castillo, y se pudo impedir que en el segundo, con más fuerza y resolución, no lograsen su intento de salir a la calle, y entrando allá dentro tropa, encerrando en calabozos a unos y encadenando a otros, se puso en calma la cárcel, y al anochecer ya se había salido del susto y temor en que toda la tarde estuvo toda la ciudad, pues los presos en solas las cárceles nuevas llegan a ochocientos, y estos pudieran dar la libertad a los de la otra cárcel del Santo Oficio, que son también en gran número, y quién sabe los males que hubiera causado en la ciudad esta multitud de hombres furiosos en robos y saqueos de casas, y temiendo los judíos que sus tiendas serían las primeras en ser saqueadas, al primer rumor del tumulto de las cárceles las cerraron todas y tomarían otros arbitrios para su defensa.

			En el tiempo de esta gran consternación de toda la ciudad y temiendo seguramente que se aprovechasen de ella los jacobinos romanos, el general Pignatelli no solo aumentó notablemente la guardia a la puerta del mesón en la plaza de España en que él vive, sino que hizo girar por toda Roma muchas y numerosas patrullas para resistir a los encarcelados si llegaban a salir a la calle y para sofocar cualquier principio de revolución de los jacobinos que con esta ocasión pudiese levantarse, y hoy mismo o pocos días ha, porque habrá llegado a temer que llegue a reventar alguna impetuosa conmoción de los jacobinos acalorados por los recalentados Tournon y Darou, y que quieran sorprender a la tropa en sus cuarteles, han sido provistos de cartuchos estos soldados que están en el cuartel de los capuchinos, y lo mismo se habrá hecho con todos los demás de todos los otros, y hay en él muy particular vigilancia en las guardias o centinelas para no ser sorprendidos. Se habla en público de viaje de algunas personas distinguidas a la corte de Nápoles y de cartas de otros para hacer conocer en ella el peligrosísimo estado en que se halla esta ciudad de Roma por la tardanza en mudar su gobierno, aunque generalmente se cree que está determinada su mudanza, y para que se haga cuanto antes lo que se ha de hacer y se impidan los males y desórdenes que necesariamente resultan, y cada día mayores, de la falta de vigor, diligencia y actividad del gobierno de los franceses, que se mira como acabado, sin entrar otro a procurar el orden y seguridad pública de la ciudad, y mucho menos de los países de fuera; y dos extraños sucesos de estos últimos días pueden ser ocasión de nuevos desconciertos y desastres si con la mudanza pronta del gobierno no se atajan, como se entenderá, insinuándoles aquí brevemente.

			



			Día 14

			El día ocho notamos aquí la partida y el intento de fuga del republicano Fouché, y en estos días ha pasado por aquí algún otro autorizado francés que estaba en Nápoles, y por lo menos el que hace en esta corte de ministro o embajador de la corte de París, este Perignon o algún otro, pues declarada la unión de Murat con los príncipes aliados, y con ella enemigo de Napoleón, ya no puede conservarse con honor y en ejercicio de su empleo en esta corte un representante del emperador francés. Es, pues, forzoso que con esta mudanza de Murat haciéndose enemigo de la Francia se retiren de la corte de Nápoles y de otras muchas partes de aquel reino todos los franceses de alguna representación y aun de mediana esfera que no sean soldados que puedan continuar en esta su profesión, y lo mismo irá sucediendo en las demás partes que vaya conquistando Murat, y el primero será este Estado Pontificio con esta su corte de Roma, y así podemos esperar que parta de aquí aquel entremetido monseñor Gerardi, que se ha aprovechado de nuestro hospital de Santiago y que tan bárbaramente lo suprimió, y a este modo, otros varios franceses que no son soldados ni son personas principales en el gobierno y deben (...) hasta que este se mude.

			El tesorero Janet no ha tenido por conveniente aguardar la mudanza de gobierno para retirarse de su oficio, y de oculto y disfrazado, a lo que se asegura, partió de Roma tres o cuatro días ha. Asegurado de la resolución de Murat y viendo que no pueden hacer resistencia y conservar esta ciudad y Estado, hacia el diez u once hizo partir con dos o tres coches a su mujer y a los demás de su familia, y hasta aquí no se podría improbar, y antes se alababa como una determinación prudente. Pero cuando se supo la mañana siguiente la fuga, todos la miraban como una acción vil y propia de hombres sin honra y sin pudor, y la manera de ejecutarla, según la fama pública, fue la siguiente: sacó su pasaporte del gobernador Miollis para todas las personas que con su mujer debían de partir para Francia, y entre ellas contaba dos lacayos, uno de estos fue él mismo, y habiendo partido su mujer por la tarde, por la noche, disfrazado, como parece, fue a encontrarla y a seguir con ella el viaje a Francia. Cuando se advirtió su fuga y se comunicó al general Miollis y se le advirtió que podía llevar consigo algunas cosas no suyas, este mostró maravillarse mucho e hizo semblante de dar órdenes prontas a ejecutivos para alcanzarle y hacerle volver a Roma a guardar su puesto, y se esparció mucho por la ciudad que lo había conseguido y que, rodeado de gendarmes, volvía Janet a Roma. Pero todo ha sido falso, y ya se sabe que Janet ha proseguido sin detención alguna su viaje, y que ya ha entrado en la Etruria o Toscana, y según el carácter de fingimiento y vileza de estos grandes hombres de la Francia, y su genio interesado y su talento para robar y enriquecerse, dicen muchos, con mucha probabilidad, que Miollis y Janet han ido muy de acuerdo en la vil fuga de este, y que ella será de ventaja y utilidad para los dos.

			Nadie puede saber los tesoros que ha llevado consigo el tesorero Janet para el emperador, para sí y para otros, y mucho menos si lleva alguna cosa que no sea de ellos o que estuviese obligado a dejar para algunas deudas o gastos que él debiese hacer. Pero sin esto se ven dos inconvenientes en su fuga del modo dicho: el primero es que habrá quemado, rasgado o llevado consigo algunos papeles que se debían de conservar, y por cuya falta no solo tendrán mucho que hacer los que entren en su empleo, sino también que algunos o muchos habrán perdido los papeles, documentos o noticias que estaban en su despacho, y en las que fundaban sus derechos a esta o aquella cosa, y verosímilmente más de cuatro, a quienes se debía de dar o pagar alguna cosa, quedarán sin ella. El segundo es el abandono repentino y total de este palacio de los ministros de España, que se ha visto estos días abierto y sin que nadie tenga cuidado de él ni de abrir y cerrar las puertas y ventanas, y se ve que entran en él y se pasean allá dentro todos los que quieren, y en él hay necesariamente muchas cosas de muebles antiguos y de papeles y libros de la corte de Madrid que no pudo llevar consigo el último ministro don Antonio Vargas100, y aun hay depósitos estimables de libros y papeles, por lo menos, del padre Quiñones101, general de los padres dominicos y de la casa hospicio de Santa Ana de los carmelitas descalzos españoles. Todas estas pérdidas y daños que nosotros conocemos, y acaso otras mayores que no podemos entender, le causarán poca pena y cuidado al tesorero Janet, y en su ignominiosa fuga a su país, en el que será poco si tiene una mediana casa en que habitar, irá llorando la pérdida de este gran palacio de España que él ya miraba como suyo propio y en el que había gastado alguna cosa para hermosearlo hacia fuera, porque se lo había regalado su grande emperador Napoleón Bonaparte. Gran chasco para este Janet y otros innumerables franceses que después de haber llegado a ser hombres ricos y autorizados por los latrocinios y usurpaciones del corso Bonaparte, con el abatimiento y ruina de este vuelven otra vez a su pobreza y a su nada, desde donde se ensalzaron.

			Este es el primer suceso extraño de estos días, y el segundo, que lo es mucho más, y acompañado de osadía y desvergüenza de estos franceses del gobierno de Roma, es su conducta con este rey de España Carlos IV en este caso de la mudanza de todo en esta ciudad. Ya insinuamos en el tomo antecedente por el mes de septiembre u octubre que por las (.) de los ingleses hacia Civitavecchia mostraron estos franceses deseo de que Carlos IV se retirase a este castillo. Ahora hay otros enemigos, y ya dentro de Roma, que piensan quitarles el dominio y gobierno de esta ciudad y han renovado con más fuerza esta su pretensión de encerrar al rey en este castillo. Varias veces se ha dicho que después de esta novedad de Nápoles le han hablado al rey sobre este asunto, y que él resueltamente se ha negado a condescender en esto, y finalmente anoche, como han mostrado los efectos, le dieron con empeño y con fuerza el último asalto sobre este punto. Se presentaron al rey el gobernador Miollis y el prefecto Tournon, introducidos y acompañados del príncipe de la Paz, y con aire de autoridad y, de algún modo, de superiores que mandan y quieren ser obedecidos, le intimaron al rey la necesidad de retirarse, en las presentes circunstancias, al castillo, en el que todo estaba dispuesto para su decente y cómoda habitación. Esta es la sustancia de esta citación de estos franceses al rey Carlos IV para encerrarle en el castillo, y debieron de decirle también que pensaban hacer lo mismo con su hija la reina de Etruria102, y no oigo que la promoviese el príncipe de la Paz, y es más creíble que, sabiendo la repugnancia del rey en este particular, no tomase empeño de aprobar la pretensión de los franceses.

			El rey Carlos IV, según la fama pública, y los efectos lo muestran, se irritó (.) con esta injusta, osada y verdaderamente bárbara pretensión el gobernador y del prefecto, y revestido de un aire de soberanía y negándoles echó en cara los sacrificios que ha hecho por su Napoleón y por su Francia, por los que ha sacrificado demasiadas (.) su monarquía y su trono, y ahora querrán que sacrifique también su persona, encerrándose en tales circunstancias en este miserable castillo. Después de toda esta descarga, les dijo resuelto (.)mente que no quería encerrarse en el castillo, y se retiró dejándoles, como es regular, algo aturdidos y confusos, pero no abatidos ni determinados a desistir de su empeño y dejar en paz al pobre monarca en su palacio con su familia. El orgullo de estos viles filosofastros franceses levantados del polvo de la tierra no tiene límites algunos, y si tienen poder, no hay violencia, tiranía y bestialidad que no intenten y no ejecuten, y hubieran llevado al castillo al rey de España Carlos IV rodeado de tropa y entre bayonetas si no hubiera habido una fuerza mayor que la suya que se lo ha impedido y se lo impedirá verosímilmente en adelante.

			Carlos IV, que ya ha podido conocer por experiencia propia que los dominantes impíos franceses son capaces de todo, y de llevarle por fuerza al castillo, escribió prontamente un expresivo billete o crédito al general Pignatelli, comandante de la tropa napolitana que está dentro de Roma, exponiéndole sus temores sobre su persona y sobre la de su hija la reina de Etruria, y pidiéndole que tomase las convenientes medidas para impedir estas violencias de los franceses. Al instante envió el dicho general una numerosa guardia de ochenta o noventa hombres que, sin hacer caso de la guardia de doce o dieciséis franceses ni de sus protestas, se metió en el palacio del rey y se apoderó de todas sus personas; y otra guardia semejante envió al convento de San Domenico e Sisto, en el que está la reina de Etruria, y hoy, con asombro de toda Roma, se ha visto que en el dicho palacio y convento hay una guardia de napolitanos de treinta o cuarenta hombres que por la noche se aumenta según se cree necesario para impedir cualquier atentado de los franceses contra el rey y contra su hija, y ve aquí comenzada la guerra dentro de Roma entre la tropa napolitana mandada por el general Pignatelli y la francesa mandada por el general Miollis, por el empeño irracional de este de encerrar en el castillo a este rey de España Carlos IV y a su hija.

			¿Y qué derecho tiene Miollis ni Napoleón para tratar de esta manera a este rey de España? Verdadero y legítimo, absolutamente ninguno; ni es posible imaginar fundamento o título alguno razonable de este derecho de estos impíos y viles franceses para encerrar en este castillo a Carlos IV. Él entró en Francia libremente y allí hizo de este o de otro modo algún bien y ningún mal a Napoleón y a sus franceses y se quedó entre ellos, no pudiendo volver a España por el estado en que esta se puso. Si este monarca, en las presentes circunstancias de esta ciudad, pidiese al gobernador Miollis que mirase por la seguridad de su persona y de la de su familia y les preparase una conveniente habitación en el castillo, debía de hacerlo por su elevada calidad y por todos los motivos que han causado su venida a Roma y su morada en esta ciudad. Esto está claro y se entiende. Pero no se puede entender que entre su gusto y voluntad tengan otro derecho para encerrarle en el castillo que el de la fuerza o el de las bestias. Quieren por su antojo y capricho, y pueden ejecutarlo porque tienen más fuerzas que él. Pero esperamos que las del general Pignatelli sean más poderosas para defenderle que las suyas para arrastrarle y encerrarle en el castillo.

			



			Día 16

			Ya dijimos antes que este era el mes de pagar las pensiones de los tres meses últimos del año pasado y el mucho fervor que en sus expresiones mostraban de pagar la nuestra, que se puede decir que es de caridad o de limosna, y la mucha frialdad y malísima gana de pagar las pensiones de todos los demás, que se les debe de justicia. En este medio mes, en el que no ha habido novedad ni mudanza alguna en el gobierno, podían y aun debían haber pagado las pensiones de todos, y aunque no han pagado tan pocas como pensaron y determinaron, no han sido en la realidad muchas. Nosotros podemos estar contentos, y lo estamos en la realidad, y agradecidos, en especial al prefecto Tournon, porque aunque no ha ido la cobranza de nuestra pensión, por la inquietud y turbación de todo y por las muchas ocupaciones del dicho prefecto, con tanta regularidad y seguidamente como en las otras del año pasado, en el día, y sin guardar muy exactamente el inútil orden alfabético en la cobranza, la hemos cobrado casi todos. Por lo demás, su cobranza se ha hecho en lo que toca al prefecto, al demanio o liquidador y al notario Constantini y a nosotros, del mismo modo que en las pagas antecedentes, y esta es la última que debíamos hacer en cumplimiento de la gracia del emperador, que ordenó que se nos dieran a los jesuitas españoles de Roma cuatrocientos francos en todo el año trece. El tesorero Janet y el prefecto Tournon nos aseguraban, y se lo agradecemos, que nos sacarían la continuación de esta gracia para el año siguiente de 1814. Pero se podía temer que a pesar de sus vivas diligencias en favorecernos, en el presente estado de las cosas en Francia, no lo consiguieron, y continuando aquí el gobierno francés volveríamos a vernos sin pensión ni socorro alguno de ninguna parte, como están haciendo ya más de un año los jesuitas españoles de Génova. Por el contrario, parece que dejando de mandar aquí los franceses y mandando otros, sean los que fueren, se abrirá alguna comunicación con España, y la regencia o junta de gobierno se acordará de tantos honrados españoles y ya todos ancianos, y no dejará de tomar alguna eficaz providencia para que se nos de la pensión antigua de jesuitas desterrados, para que en nuestro destierro podamos comer un pedazo de pan.

			En la paga de la pensión a todos los demás no han hecho tan poco como determinaron por el decreto del día dos de este mes, porque casi era imposible resistir del todo a un mundo entero de recursos, de memoriales, súplicas, recomendaciones y empeños, como era claro que tendrían sobre sí y como efectivamente han tenido. Pero tampoco ha sido mucho, aprovechándose de todo lo que pueden para excusarse de pagar tan presto las pensiones, y siempre se tiene a la mano la excusa de que no hay dinero, y no dejarán de valerse de la fuga del tesorero Janet llevándose consigo el dinero que debía servir para esa paga. A las superioras de las cinco numerosísimas comunidades de religiosas, extraordinariamente y sin atención al número de sus brevetos o papeles, se les ha dado alguna cosa como la cuarta o quinta parte de las pensiones que se les debían dar. De algunas otras religiosas me consta que, por autorizadísimas recomendaciones, o regalando dos pesos duros o uno y medio, han podido coger su pensión fuera del orden del número de su papel, y a este modo habrá habido otras varias personas del mismo gremio y de otros que habrán cobrado también sus pensiones, y acudiendo estas fuera del orden del número de los papeles, que habrán llegado a los doscientos en estas dos semanas, en todos estos días habrá un gran bullicio y casi tumulto a la puerta de la casa del pagador.

			De todos modos, ordinario por el número de los papeles y extraordinario por gracia particular, echándola más antes a la larga que a la corta, serán mil los que hayan cobrado su pensión, y siendo los pensionados por lo menos ocho mil, quedan siete mil sin nada en el gobierno francés, que ya agoniza; y por buena voluntad que tenga sobre este asunto el nuevo gobierno, siempre tardará en pagarles la pensión de los tres meses pasados, que podían y debían haber pagado los franceses en este medio mes de enero, y allá se les quedarán entre las uñas estos ciento y veinte mil pesos duros, porque estarán muy lejos de pensar en dejárselos al nuevo gobierno para que pague esta deuda suya, pues ellos han mandado en los tres meses últimos del año antecedente y han gozado de los bienes de estos pensionados. Todos estos que no pueden cobrar su pensión ya caída de los dichos tres meses, y entre ellos se cuenta un par de millares de religiosas, están afligidos y desconsolados con estas novedades de la mudanza de gobierno en esta ciudad, y no lo están menos todos los empleados por los franceses en varios oficios, y generalmente todos los jacobinos y francmasones y otros que, sin ser tan impíos, gustan de la libertad de conciencia y de que nadie les moleste en materia de religión. Y aun se muestran turbados y tristes todos los que han hecho el juramento al emperador francés, y mucho más los que por este mérito han logrado ser curas párrocos o custodes de alguna iglesia, y de los primeros algunos se han escapado y escondido abandonando sus parroquias. Toda la demás gente de la ciudad, que todavía es tres o cuatro veces más numerosa que todas las clases dichas, que por algún título están afligidas con la mudanza de gobierno, está contentísima y alegrísima viendo ya con los ojos y muy cercano el clarísimo y felicísimo día en que saldrá de las manos de los impíos ateístas y bárbaros filósofos franceses, que en todo y de todos los modos posibles la ha oprimido y tiranizado, y muchas religiosas y aun religiosos de varias órdenes, y especialmente de las más propiamente mendicantes, se aplican en tales términos, como que lo mismo será perder el mando los franceses que meterse en sus conventos y vestirse de sus hábitos, y en la realidad tienen derecho, pues solo el gobierno francés les ha despojado de sus hábitos y arrojado de sus conventos, y acabado este, pierden su fuerza y valor todos estos bárbaros decretos.

			No obstante, monseñor vicegerente, del modo que ha podido, ha intimado a todos los curas párrocos orden de no abandonar sus parroquias, y es muy justo, pues si ellos se retiran y no entran otros, se verán los feligreses abandonados y sin tener quien administre los sacramentos, y así mismo ha ordenado a las religiosas y religiosos que se estén quietos en su presente estado, sin vestirse del hábito religioso y sin meterse en sus conventos. Monseñor presumirá, y acaso sabrá que el Papa querrá hacer alguna reforma en algunas o en varias órdenes religiosas, y para hacerla con mayor facilidad y suavidad es mucho mejor que su Santidad, a su vuelta de Roma, encuentre a todas las religiosas y religiosos en el presente estado de dispersión y fuera de sus conventos, pues de este modo, con menos violencia y con menos infamia, podrán quedarse en el siglo, de unas y otros, los que no quieran sujetarse a las dichas reformas, y según la miseria humana, y se infiere de lo que se ve, aunque entre las religiosas serán muy pocas las que no se sujeten a todo, entre los religiosos no serán en pequeño número, y con la necesaria licencia o secularización de su Santidad, podrán lícitamente quedarse en el siglo. Pero este caso no está todavía tan cerca, aunque los franceses sean echados de esta ciudad y de este Estado Pontificio, pues el Papa está en sus manos y encarcelado propiamente en el palacio de Fontainebleau, y un rumor en contrario que han hecho correr estos días, como diremos al instante, no es más que una insulsa fabulilla para engañar y deslumbrar a la gente, aunque ya con este gran medio filosófico de mentir, fabricar y esparcir fábulas engañan a pocos.

			



			Día 18

			Hacia los doce o trece de este mes empezó a correr por Roma, y con gran fuerza y con empeño que se creyese, que este general Miollis y gobernador de esta ciudad y Estado había recibido orden de París, expedida por el emperador o por el Senado o por los dos, de que no entregase esta ciudad y Estado sino al Papa o a quien fuese diputado por su Santidad para este efecto, y poco después se esparció que al Pontífice se le había dicho por parte del emperador que estaba en libertad y que podía irse libremente cuando y a donde quisiere, y no es imposible que los franceses hayan hecho llegar este su proyecto y resolución a Nápoles y aun a otras partes, porque si lo creyeran, quizás desistirían de todo ataque e invasión de este Estado y dejarían que los franceses hiciesen esta restitución, aunque ellos la llamen donación liberal y generosa de Bonaparte a Pío VII, y para hacer más creíble este proyecto y para que se tuviese su ejecución a lo menos por verosímil y muy probable, podía servir, y es creíble que lo hizo con esta intención, un convite de Miollis a muchos señores romanos para comer a su mesa, antes de ayer que fue domingo, y después se seguiría, como en otras ocasiones, academia general por la noche a toda la nobleza.

			Estas tres cosas juntas: libertad concedida a Pío VII, restitución de su Estado y convite del gobernador como para celebrar este feliz suceso, en otros que no fueran franceses serían un motivo razonable y aun eficaz para que todos pudiesen creer que el Papa vendría con toda libertad a Roma y sería señor y soberano de ella como antes de estas desgracias y de ser privado de todo, desterrado y aun encarcelado por largo tiempo. Pero en los franceses no tienen ya fuerza alguna para que se les crea, o a lo más lo logran con alguna pobre gente que se olvida de todo lo pasado y no acierta a creer que mienten con tanta franqueza y descaro, y menos serán creídos en las cortes de los príncipes y aun en esta de Nápoles, pues ya en todas partes se desconfía de las palabras y promesas de estos filosofastros franceses y se entiende muy bien en ellas que por su genio y carácter sofístico, fingido y embrollador, aunque sus promesas de libertad al Papa y de restitución de su Estado fuesen muy expresas y muy absolutas, inventarían tales dificultades y embarazos en su ejecución que tardarían mucho en cumplirlas, y siempre lo harían con algunas condiciones gravosas y con alguna utilidad y ventaja suya.

			Hizo, pues, muy bien Miollis en revocar a tiempo, con un contraaviso, el convite que había hecho a muchos señores romanos para comer el domingo a su mesa, pues de nada servía para hacer creer en Roma que por el dicho proyecto o por otra causa no se pensaba ya en quitarles prontamente el dominio y gobierno de esta ciudad y Estado, y era mejor reservar para adelante el dinero que pensaba gastar en el dicho convite. El prefecto Tournon, por lo poco que se ve y por lo mucho que se dice, continúa en sus conventículos con los jacobinos y francmasones, y se trata sin duda en ellos de armarse todos para defenderse y para recibir a esa tropa napolitana que se les ha metido en Roma y está destinada para obrar contra ellos y quitarles el dominio y gobierno de ella; y si estos hombres abrazaran a lo menos con sentido común una proclama, como ellos dicen, o un edicto que salió ayer por su orden de su bureau o despacho, aunque no firmado por él, sería alguna prueba de que cuenta tanto con su valor y con el de sus jacobinos y francmasones, que piensa conservar largo tiempo el dominio y gobierno de Roma.

			Con asombro mío por las notorias circunstancias de esta ciudad, aunque acostumbrado a ver necedades y locuras de estos grandes hombres de la Francia, vi ayer en los sitios públicos una proclama o edicto firmado el día 16 por el sotoprefecto Camilo Marescotti, en la cual se convidaba a todos los romanos, con todas las formalidades y condiciones convenientes, a hacer arriendo para la fábrica de un camino desde Roma a París. Antes se contentaban con proyectar un nuevo camino hasta Venecia, y para él han querido hacer arriendo una o dos veces, y ahora quieren alargar el mismo u otro nuevo hasta París, y es mucho que el acalorado y electrizado prefecto no lo haya adelantado por el Norte hasta Pietroburgo y por el Mediodía hasta Cádiz y Lisboa, que son los términos por uno y otro lado de las gloriosas empresas del invencible y omnipotente Napoleón Bonaparte. En tales delirios y frenesís vienen a caer las recalentadas fantasías de estos filosofastros franceses, y a tales vilezas se abaten por complacerlos los nobles y señores romanos.

			En un momento de quietud y de reflexión el mismo día 16 dio el prefecto un paso que, aunque es cosa pequeña, denota que él mismo cree que está cerca de acabarse su mando en esta ciudad. En el dicho día restituyó a la librería del convento de la Minerva de los padres dominicos los cajones de los libros de la facultad teológica que hacía tres o cuatro años la hizo dar con tal prisa y tal solicitud como si aquel mismo día los hubiese de enviar a París, y después de tanto tiempo, y siguiéndole desde el palacio de la Consulta, en donde estaba cuando los pidió, al palacio Mattei, en que vivió tiempo considerable, y desde este al de Montecitorio, en donde vive de algunos meses a esta parte, los conservaba consigo. A la librería de la Minerva se le dio permiso y aun facilidad para reparar aquella pérdida recogiendo todos aquellos libros, y aun otros muchos, de las librerías de muchos conventos de regulares que han sido enteramente suprimidas. Y así, por un repentino e impetuoso capricho de un francés a quien se le antojaron aquellos libros, y el capricho y antojo se le borró luego de la fantasía y de la memoria, como en otras tantas cosas les sucede, ha tenido la dicha librería la ventaja de tener duplicados los libros de la facultad teológica.

			En medio de todos los artificios y esfuerzos de estos franceses para que no se crea, y mucho menos muy próximo, su abatimiento, se vio ayer una cosa que para todos los hombres de reflexión es prueba segurísima de que está muy cerca la mudanza de este gobierno, y otra que se ha visto hoy por la tarde lo es para todos los que tienen ojos, de que ya se ha dado principio a ella. El general Pignatelli, que desde el primer día se ha creído destinado a hacer esta mudanza de gobierno, se conserva en un mesón de la plaza de España que antiguamente se llamó de sarmiento, y a su puerta se ve una guardia de setenta u ochenta hombres, y parece superior a la que le puede corresponder por su grado en la milicia. Y será, sin duda, el motivo de tener tan guarnecida su casa algún recelo de que los recalentados jacobinos, si llegan a intentar alguna cosa, den por ella principio a sus hostilidades. Ayer, pues, hacia el mediodía, se vio, por decirlo así, la plaza de España llena de coches de personas distinguidas de Roma, y una de ellas era el príncipe Breschi, maire o corregidor de Roma, y todas concurrieron a visitar en el mesón al dicho general Pignatelli, y antes eran muy pocos los que le hacían este cortejo. ¿Y qué prueba más segura de que los franceses están para caer y para perder el mando en esta ciudad, que esta visita de estos señores, que hasta ahora eran esclavos suyos, al que se cree destinado para abatirlos? Los miserables, consternados e inciertos de su suerte en la mudanza de gobierno en Roma, empiezan a retirarse de los franceses y a volverles las espaldas y a adular y a buscar algún abrigo en los que entren a sucederles. Cuán arrepentidos estarán ya todos ellos de haberse hecho tan amigos y tan parciales de los impíos usurpadores franceses y bárbaros opresores del romano Pontífice y de todos los buenos de Roma; y al presente no será todavía su mayor deshonra y confusión, no pudiendo venir por ahora Pío VII a entrar personalmente en posesión de esta su corte y Estado, pues aún le tienen los franceses entre sus manos y propiamente encerrado en una cárcel. Mas al cabo saldrá de ella y vendrá como soberano a Roma, y será una gran vergüenza y deshonor de tantos príncipes romanos haberse hecho tan abiertamente enemigos suyos y fanáticos secuaces de los impíos y bárbaros franceses.

			La cosa pública, en prueba de que ya se ha dado principio a la mudanza, ha sido que esta misma tarde, como me han dicho muchos que le vieron, pasó por el campo Vachino103 un destacamento como de doscientos soldados franceses, con cuatro cañoncitos y dos o tres tambores, y según las órdenes que se le dio, fue en derechura al castillo; y sin rebozo decían los mismos soldados y lo confirmaban otros que lo habían visto, que venían de Terracina y de otros puertecillos inmediatos en donde estaban de guarnición, y en su lugar ha entrado tropa napolitana, y ve aquí hecha ya la mudanza de gobierno en los dichos puertos de mar y, por consiguiente, en otros pueblos vecinos, y pacíficamente y sin resistencia alguna de la invencible tropa francesa, a la que por lo mismo la trata con benignidad la tropa napolitana y la ha dejado venir a Roma con sus armas, con sus cañoncitos y con sus tambores. Empezando, pues, la tropa napolitana a tomar posesión de este Estado por la frontera con el reino de Nápoles, habrá ya llegado a Velletri y quizás a Albano, retirándose de todas partes los franceses, y no pudiendo estos resistir ni en esta ciudad capital del Estado por la debilidad de sus fuerzas, necesariamente lo ejecutarán en ella prontamente.

			Miollis, por tanto, y los otros franceses no piensan ya sino en los efectos y consecuencias de este gran suceso de la mudanza de gobierno en esta ciudad, y todos ellos estarán ocupados, más de lo que nosotros podemos imaginar, en recoger y asegurar dinero y otras cosas de valor. Y el primero está casi furioso en orden a meter víveres y lo demás necesario para la vida humana en el castillo. Este hombre, dicen los romanos, viendo que lleva allá tantos bueyes, tantas cosas de cerdo y de todo género de comestibles, quiere llevar allá dentro a toda Roma; y de leña ha metido allá dentro toda la gran provisión que había en una leñera pública para la ciudad, y serán, por lo menos lo que dicen, ochocientos o mil carros. Parece, pues, que piensa defender largo tiempo este castillo, o por lo menos, habiéndolo provisto para mucho tiempo de todo, lograr una ventajosa capitulación y salvar todas sus cosas y las de todos los demás. Así nos hallamos al fin de este día 18, y al último de la tarde, como en algunos días antecedentes, se oyó un cañonazo del castillo llamando a encerrarse en él antes de la noche a todos los oficiales y a otros varios que pertenecen a su guarnición.

			



			Día 20

			Fiesta de los gloriosos mártires San Fabián y San Sebastián y día no poco memorable en los tiempos venideros, pues en él se ha dado principio al feliz restablecimiento de todo lo bueno en Roma, perdiendo el poder y mando en ella el impío emperador francés Napoleón Bonaparte y los que mandaban y gobernaban en su nombre. Hoy, pues, han perdido los franceses Roma, y de un modo tan pueril, tan ridículo y tan ignominioso, como el modo de conquistarla el día de la Purificación de Nuestra Señora, dos de febrero del año ocho del siglo corriente, y en su conquista y en su pérdida ha habido de bueno que no se ha disparado un fusil ni se ha derramado una gota de sangre. De aquella ridícula e ignominiosa conquista hablamos en el diario de aquel año y de aquel mes, y de esta ridícula e ignominiosa pérdida diremos aquí lo suficiente para que se pueda entender cómo ha sido efectivamente y toda su ridiculez e ignominia; y el deshonor, falta de juicio y de talento de los franceses no ha sido menor en un ataque que intentaron los franceses contra los napolitanos, que en otro de la tropa napolitana contra ellos, con el cual, en una hora se concluyó todo el negocio.

			Antes de ayer 18, como aquí mostramos, estaban en tal estado las cosas que, aunque les disgustase mucho, veían los mismos franceses que se iba a intentar su deposición del dominio y gobierno de Roma, y que no tenían fuerzas para resistir y para impedirla, y solo pensaban en disposiciones en el castillo para defenderse en él. Y una de las disposiciones más importantes para su defensa, según sus locas ideas y caprichos, era encerrar en él a este rey de España Carlos IV y a su hija la reina de Etruria. Llevaron, pues, adelante, este su injusto y bárbaro empeño, y a este fin, esta noche pasada del 18 al 19 proyectaron un ataque y un asalto del palacio y del convento en que están el rey y la reina. Por orden del gran conquistador y gran gobernador de Roma el general Miollis, salió del castillo a media noche o más tarde un cuerpo de trescientos o cuatrocientos hombres con algún otro cañón, que según la persuasión común no podía tener otro objeto que sorprender y arrebatar al rey o a la reina o a los dos para llevarles al castillo. El general Pignatelli debió de tener algún aviso de la empresa de Miollis, o sin tenerlo, suponiendo y debiendo de tener muy conocida la osadía y sinceridad sin límites de estos orgullosos franceses, estuvo muy atento y vigilante, y tomó tan oportunas providencias, que sin llegar muy cerca del palacio del rey desistieron de su empresa, se retiraron y volvieron a encerrarse en el castillo. ¿Y qué habían de hacer si a cada paso que daban se veían detenidos de algún modo por guardias avanzadas y por numerosos piquetes y patrullas? Pues era fácil colegir que en los sitios convenientes y en las cercanías del palacio y del convento se hallaría con fuerzas mayores que las suyas, y así era en la realidad, y tenían también los napolitanos algunos cañones con la dirección a las calles por las que podían venir los franceses. Este es el ataque de la tropa francesa contra la napolitana y este su éxito, según se puede entender en un suceso que pasó por la noche y del que todos hablan, aunque con no poca variedad en sus relaciones. Por mí mismo vi ayer al hacerse día saliendo de mi casa, que estaba en movimiento y con mucha prisa esta tropa napolitana del convento inmediato de los capuchinos. Unos soldados venían y otros iban, y todos corriendo, como que se estaba todavía en el ataque o se temía que lo renovasen los franceses, y acaso con mayores fuerzas, y era tal el terror y aturdimiento de todas estas gentes de mi calle y de otras inmediatas, como si toda Roma estuviera alborotada, revuelta y con las armas en la mano; y un amigo temiendo que ni pudiese salir de casa me envió algunas cosas de comer para dos días. Entrada la mañana, se vio que ya había calma y quietud, y saliendo de casa una hora antes del mediodía, todo en estos barrios estaba quieto, y entendí que no había habido otra causa de los movimientos y agitación de la tropa napolitana que la salida de los franceses del castillo para la grande empresa de llevar allá dentro al rey de España y la reina de Etruria.

			Este ha sido el ataque alborotado e ignominioso de los franceses para el dicho fin, desconcertado y hecho inútil con suma facilidad, aunque con bulla y atropellamiento por la tropa napolitana, y el de este contra ellos, con el que se concluyó prontamente el negocio de la mudanza del gobierno en esta ciudad, fue ayer hacia las tres de la tarde. En Nápoles, a lo que se dice, se conserva aquel almirante inglés con cuyo arribo se declaró la unión del rey Joaquín Murat con los príncipes aliados, u otro personaje de la misma nación, e informado este del peligro de una gran revolución en Roma por la fuga de uno del gobierno y por la agitación de otro y del mal estado del rey de España por el empeño de Miollis de encerrarle en el castillo, movió eficazmente al rey Murat a que al instante enviase a Roma una persona autorizada que en su nombre se apoderase de la ciudad y del Estado. Esta persona autorizada escogida para esta empresa y a insinuación y con gusto del almirante inglés es un francés de familia distinguida llamado Pablo La Vauguyon104, del cual diremos después alguna cosa.

			Este francés Vauguyon, provisto de poderes e instrucciones del rey de Nápoles para apoderarse de esta ciudad, llegó ayer después del mediodía y fue a apearse en el mismo mesón de la plaza de España en que está el general Pignatelli, y prontamente dispusieron el plan de ataque de los franceses que están en Roma fuera del castillo, y este se redujo a destinar cuerpecitos de tropa del número conveniente para sorprender, arrestar y desarmar a todos los cuerpos de guardia de los franceses, y todo lo ejecutaron desde las tres de la tarde hasta la noche, sin resistencia alguna en ninguno de ellos. Se apoderaron, pues, de la gran guardia en la plaza Colonna, poniendo otra de mucho mayor número de la del prefecto en el inmediato palacio de Montecitorio, y aquí cargaron la mano, y con doscientos hombres la rodearon y cogieron todas sus puertas, y en esta operación anduvo en persona el general Pignatelli, porque se podía temer, según su acaloramiento, que quisiese escaparse y ponerse al frente de los jacobinos y francmasones, o que estos quisiesen defenderle y sacarle de las manos de los napolitanos; y por este su acaloramiento y fanatismo se le intimó orden de partir prontamente de Roma. Otro grueso destacamento de napolitanos se echó sobre la guardia de dieciséis o veinte hombres del general gobernador Miollis a la puerta del palacio del príncipe Doria, en que vivía, y si quiso entrar en su habitación hubo de pedir permiso al comandante de la guardia napolitana, y se lo dio, porque se ve que tienen orden de Murat de tratar de buen modo y con benignidad a estos franceses, y después de recoger o quemar lo que quiso, ya de noche se fue a dormir al castillo. Al palacio del Quirinal fue también un numeroso piquete, y al francés Darou, intendente de los palacios imperiales, por la misma razón que al prefecto se le intimó la partida pronta de la ciudad, y lo mismo se ejecutó con el comisario de la policía, con el demanio o liquidador y con todos los demás franceses o italianos que tenían guardia francesa, y a todos se les dejó y de algún modo se les obligó a encerrarse en el castillo, y allá fue también la guardia de pocos hombres que siempre se había conservado en el palacio del rey de España.

			Al anochecer, pues, de ayer 19, no había ya un francés en toda la extensión de Roma con el fusil en la mano, y todos los oficiales, desde el general gobernador Miollis hasta el más moderno de todos, con toda su tropa francesa e italiana, estaban encerrados en el castillo de San Ángel, y de un modo tan pueril y tan ridículo y tan ignominioso para los grandes e invencibles franceses se ha acabado el dominio y gobierno de Napoleón el Grande, su omnipotente emperador de la gran Roma, la segunda ciudad del poderosísimo y dilatadísimo imperio francés, y título real de su primogénito, llamado rey de Roma y casi coronado y consagrado como tal. Por la noche, como se deja entender, ha estado la tropa napolitana muy vigilante, y en toda ella han andado por toda Roma numerosas patrullas de infantería y caballería; porque viéndose los franceses repentinamente y con suma ignominia oprimidos, desarmados y por fuerza encerrados en el castillo, y sus muchos partidarios y amigos repentinamente con su abatimiento desconcertados, aturdidos y confusos, no hubiera sido extraño que aquellos, vueltos algo en sí del susto y terror de aquel repentino asalto, y avergonzándose de haber sido tratados con suma indecencia por una tropa que debía de estremecerse al solo pensar que se les tomaba con unos hermanos de los héroes de Austerlitz, hubieran hecho una vigorosa salida para escarmentar, arrollar y arrinconar en sus cuarteles a tan débiles enemigos, y que estos les hubieran acompañado con una impetuosa explosión. Pero a Dios gracias, prevaleciendo en unos y otros el temor y la prudencia sobre los impetuosos movimientos de resentimiento y de venganza, se pasó toda la noche sin novedad alguna de consecuencia, y llegamos quietamente a la luz de este día 20 de enero, en el que se ha perfeccionado el despojo del dominio de esta ciudad y Estado del emperador francés Napoleón Bonaparte y la mudanza de su gobierno.

			Para esta obra, muy estimable en sí misma, aunque fácil de ejecutar, fue destinado por el rey de Nápoles, a insinuación y con gusto, según se cree, del almirante inglés, el francés Pablo La Vauguyon, de familia ilustre, como ya insinuamos, y se puede decir español, pues oigo asegurar que nació en Madrid, siendo su padre el conde La Vauguyon, embajador del rey de Francia Luis XVI hasta la revolución de París, en la que fue degollado, y su embajador quedó en Madrid sin empleo alguno por la Francia. Cuando este Murat estuvo en Madrid haciendo casi de rey, estaba este Vauguyon en aquella corte y verosímilmente al servicio de este rey Carlos IV, y viendo la altura a que había llegado Napoleón, siendo ya emperador y dueño de la Francia y de la Italia y casi de la Alemania y de la España, se juntó con este su cuñado, que poco después llegó a ser rey de Nápoles, y en su servicio tiene el grado de teniente general. Su padre habrá ya muerto, pero si vive, no tendrá mucho gusto de que se haya unido y entregado a los destinos de sus reyes y usurpadores del trono de la Francia y de otros muchos.

			Esta mañana, pues, Vauguyon hizo fijar en todos los sitios públicos de Roma un edicto en el que, recordando la fuga de uno de los principales del gobierno, la fragmentación causada por otro y el peligro del rey de España, en nombre de Joaquín Napoleón, rey de las Dos Sicilias105, declara que se acabó el gobierno del general Miollis en nombre del emperador de los franceses y que él empieza a ser gobernador de esta ciudad y Estado en el del dicho monarca. Confirma a todos menos a dos, de quienes hablaremos al instante, en sus cargos y empleos hasta nueva orden, para que no haya confusión ni desorden en punto de intereses y en otros, y asegura a todos sus propiedades y aun a los franceses. Se acabó, pues, el dominio y gobierno del emperador Napoleón Bonaparte y de los suyos en esta ciudad de Roma y en este Estado Pontificio a vuelta de casi seis años que con una ignominiosa conquista, el día dos de febrero del año ocho, se apoderaron de ella y de todo el dominio. Y es una verdadera desgracia que no sea posible que uno ni aun muchos diligentes y hábiles historiadores puedan escribir una exacta y puntual historia de estos seis años del gobierno francés en esta ciudad y Estado, en la que se presentan a la posteridad cómo han sido en sí la impiedad, arrogancia, rapacidad, tiranía, fiereza y barbarie de los humanísimos, cultísimos, dulcísimos, sapientísimos e iluminadísimos filósofos de la Francia, y en ella se vería, por un lado, la irreflexión, confusión y ceguedad de la Europa en haber aplaudido y celebrado tan locamente a estos esciolos superficiales, novatores insulsos y locos y verdaderos charlatanes, y por otro, un clarísimo ejemplo de ignominia, de vergüenza y de oprobio de la razón humana, que presume de sí y de sus luces y es abandonada a sí misma.

			En el día, se ve, solo han sido depuestos de sus cargos y aun echados de Roma el prefecto Tournon y el intendente Darou, porque el primero alarmaba a los jacobinos y el segundo a los hebreos. La partida de Darou, que debió de ser al último de la tarde y acaso de noche, dejando el palacio pontificio del Quirinal en el que ha vivido desde que vino a Roma y ha profanado de cien modos, no ha metido mucho ruido. Pero la del prefecto al mediodía en punto, saliendo del palacio de Montecitorio, que él miraba ya como suyo y de su familia para siempre, causó gran bullicio y rumor, habiéndose reunido en gran número jacobinos para llorarla y otros muchos para aplaudirla. Pero habiendo tropa en abundancia, así en el mismo palacio como en la inmediata plaza Colonna, no se pasó de voces y griterío. A Roma la deja tan para siempre y con tal aire de indignación y de desprecio que no quiere que quede en ella ni un cabello suyo, y ha recogido para llevar consigo a Francia un hijo suyo que no hace mucho fue enterrado o depositado en la iglesia de los huérfanos. Partió, pues, a la hora dicha con el tren de siete coches, y acaso, aunque este es noble y poseerá sus cosas en Francia, no había tenido uno antes de venir a Roma, y quién sabe ni sabrá jamás la riqueza que lleva en ellos amontonada en pocos años de prefecto en esta ciudad, aunque en ellos se ha portado en todo como un gran señor y casi como un príncipe. En ninguna otra cosa han mostrado generalmente tanto talento los franceses revolucionarios que han salido de la Francia como en enriquecerse a sí mismos estafando y robando, como es forzoso, en los países en que han tenido algún mando y poder.

			De este mismo día 20 es también suceso una acción importante en la sustancia y graciosa en el modo del nuevo gobernador de Roma Pablo La Vauguyon. Al mediodía fue solo en su coche al convento de San Domenico e Sisto, de monjas dominicas, y sin más ceremonias ni formalidades hizo entrar en su coche a la reina de Etruria, a su hija y a una camarera, e improvistamente y sin haberles dicho antes nada, con la sorpresa, gusto y alegría que se deja de entender, se las presentó a los reyes cuando estaban comiendo o poco después; y así en el primer día que ha dejado de dominar en esta ciudad de Roma el orgulloso y bárbaro tirano corso o francés, o uno y otro, Napoleón Bonaparte, aunque le ha sucedido Joaquín Murat, francés y cuñado suyo, ha salido de su estrecha y rigurosa prisión a vuelta de casi dos años y medio que ha estado encerrada en ella la reina de Etruria María Luisa e infanta de España e hija de estos reyes católicos Carlos IV y María Luisa, desterrados por el mismo tirano francés a esta ciudad de Roma, y encerrados en cuanto ha podido, por lo menos el monarca, en este castillo de San Ángel. Se pueden, pues, congratular y alegrar mutuamente padre e hija de verse fuera de las manos de este vil, insolente y fiero emperador de los franceses, que aún tiene entre ellos a tres personas de su familia: al rey don Fernando, a su hermano don Carlos y a su tío don Antonio. Por ahora, a lo menos, vivirá la reina de Etruria con sus padres en este palacio Borghese, y habrá de mantenerse a su lado y a su costa, pues por sí misma, habiendo perdido lo que le daría la Francia, por ningún lado puede tener cosa para su manutención.

			Por lo dicho se entiende el nuevo estado y nuevo orden de cosas en que hemos entrado en este día 20 de enero de este año de 1814. Joaquín Murat, de nación francés, con el apellido de Napoleón, aunque habiéndose hecho enemigo suyo debía dejar de adularle, y con el título de rey de las Dos Sicilias, aunque debía de contentarse con el de rey de Nápoles, que le durará poco en virtud de la unión con los príncipes aliados, y en servicio de ellos ha tomado provisoria e interinamente posesión de esta ciudad de Roma y de todo el Estado dependiente de ella, y en su nombre es su gobernador Pablo La Vauguyon. El gobernador francés Miollis con toda la oficialidad y tropa francesa está encerrado en este castillo de San Ángel, bloqueado ya por la tropa napolitana, como yo mismo he visto esta tarde. En las cuatro calles que desembocan en la plaza del puente hay numerosos piquetes de la dicha tropa y lo mismo supongo en las otras tres calles que desde el castillo van hacia San Pedro, y en mayor número se ha puesto tropa en el campo a espaldas del castillo para quitarle la comunicación por todas partes e impedir que reciba víveres. En el público se esparcen muchas baladronadas de Miollis, como que quiere defenderse hasta que no pueda más, y amenazas de que se derramará sangre. Y no es inverosímil que viéndose echado de Roma y arrinconado en un castillo por una tropa bisoña y que no ha visto hasta ahora enemigo alguno, corrido y avergonzado haya prorrumpido en estas o en otras semejantes bocanadas. Pero Miollis no es necio, y mucho menos para su negocio, y no pudiendo menos de conocer que no puede recibir refuerzo alguno de Francia ni de otra parte, y que al cabo se ha de rendir, entenderá muy bien que cuanto más se resista más perjudicará a sí mismo y a sus intereses. Hará, pues, alguna resistencia por el honor de las armas, como se suele decir, y hará su capitulación con las mayores ventajas que pueda para sí y para sus franceses y entregará el castillo y se irá a su Francia. Así piensa y así habla toda la gente de juicio, y así sucederá si no se alucina y ciega Miollis y se empeña locamente en hacer una vigorosa defensa de este castillo, con ruina evidente de sí mismo y de todas sus cosas.

			



			Día 23

			Los romanos, con bastante generalidad, se han enfriado en aquel gozo y transporte que mostraron el día 19 y 20, cuando vieron prontísimamente abatidos el poder, mando y gobierno de los franceses en esta ciudad. Y ya se muestran afligidos y consternados porque no se ha mudado todo en estos tres días y porque aprenden grandes males por la defensa del castillo. Pero dos grandísimos trabajos y desgracias de que al nuevo gobierno les ha librado debían de bastar por sí solos para que todos estuviesen alegres y contentos. En estos mismos días ha llegado de París intimación o repetición vigorosa de las cuatro terribles órdenes de Bonaparte de requisición numerosa de caballos, de leva o conscripción numerosísima o general de hombres, de alza grandísima de todas las contribuciones y de recoger plata de iglesias y de particulares, y habiendo caído el pliego de estas órdenes en manos del nuevo gobierno, y no pudiendo ya Miollis ejecutarlas, es como si no hubieran venido; y aun oigo que en el punto de conscriptos, que era el más disgustoso para todas las gentes, tienen ya la satisfacción de que vayan volviendo a sus casas sin temor alguno los que andaban fugitivos, y aunque se ha dado libertad a algunos o varios que estaban presos en esta y en aquella parte para ser llevados a Francia.

			El segundo trabajo y desgracia de que se han librado con el nuevo gobierno ha sido la terrible conspiración y furiosa insurrección de los jacobinos de Roma y de otros muchos que habían venido de fuera, pues personas que merecen crédito en estas cosas aseguran que estaba muy adelantada, poniéndose al frente de los romanos el prefecto Tournon, y al de los hebreos el intendente Darou; y si hubiera llegado a reventar poniéndose también en movimiento la tropa francesa para atacar a los napolitanos, hubiéramos tenido dentro de Roma una sangrientísima batalla, y por bien que se hubiera salido y aunque hubiesen vencido los napolitanos y hubiesen abatido a los jacobinos romanos y a los franceses, hubiera habido un gran terror y espanto en la ciudad y otros muchos males y daños; y con el pronto y repentino ataque de los napolitanos la tarde del día 19, echándose sobre todas las guardias de los franceses y arrestando a los dos jefes de la conspiración, quedaron los jacobinos desconcertados y confusos y se impidió eficazmente con trastorno tan grande y que hubiera causado males gravísimos.

			En la dicha conspiración, a lo que se asegura, hubieran entrado con particular ardor los gendarmes, que en número no pequeño se habían reunido en Roma, habiendo venido a la ciudad los que estaban esparcidos por el país y no habiéndose retirado muchos de ellos al castillo con los franceses; porque el gobernador Miollis no les llamó, o ellos se resistieron desarmados, están encarcelados con rigor en su cuartel del convento de los doce apóstoles de los religiosos franciscos conventuales, y en todas las puertas del convento y aun en la de la iglesia hay su centinela napolitana. Pero se supone que después de castigarlos según tengan por conveniente, les echarán a su casa o entrarán al servicio del nuevo gobierno con el mismo título de gendarmes o con otros. Así lo han hecho con dos pequeños cuerpos de soldados del país que no fueron al castillo con los franceses, y ellos se desbandaron y desunieron y se fueron a sus casas, y son la numerosa guardia del prefecto y otra cívica o nacional, ya antigua, algo más numerosa, que tenía su cuartel en el convento de los trinitarios calzados españoles en la calle Condotti, y les han vuelto a reunir y han entrado a servir en el nuevo gobierno, y aun quieren llevar adelante la guardia cívica más moderna, y se infiere de un decreto del día 21 del príncipe Breschi, como maire de Roma, mandando que paguen lo acostumbrado por la guardia cívica los que no lo han pagado en este mes de enero, y lo hace con la amenaza usada por los franceses de pagar doble los que no obedezcan.

			Esto desconsuela mucho a los romanos, pero sin razón, pues es solamente prueba de que quieren ahorrar tropa para que la haya en mayor abundancia para la guerra, y no la tienen tampoco para disgustarse de que el más famoso jacobino Piranesi, que era secretario de la prefectura, con aire de prefecto haya mandado con un decreto del mismo día 21 a todos los recibidores, soto-prefectos y maires que guarden su puesto hasta nueva orden, pues es una cosa necesaria y él es conducto todavía autorizado para hacer esta intimación. Pero no es prueba de que haya de quedar en este empleo ni en ninguno otro, aunque para Murat y sus napolitanos, que principalmente mandarán en Roma, nada tiene de odioso el dicho jacobino Piranesi. La dirección de la lotería o del loto que tenía un francés se ha restituido al conde o marqués del Búfalo, que la tenía en el gobierno papalino, y la de las postas o correos a la familia Falconieri, que también la tuvo antes de la venida de los franceses; y para el ramo de rentas se habla de un Benini, hábil computista, pero no será el ministro principal, pues le querrán para sí los napolitanos. Esto poco se ha hecho de nuevo en estos días en punto de gobierno, y es también consecuencia de su mudanza, aunque sin decreto particular, que han salido de las cárceles en sus casas algunos eclesiásticos que por muy ancianos o muy enfermos no fueron echados de Roma y los franceses los tenían presos en ellas; y también van perdiendo el miedo varios seculares y eclesiásticos que estaban escondidos por no ser arrestados y llevados a Córcega o a otra parte.

			Mucho más que por otros títulos temen muchas gentes males y desastres para Roma por la vigorosa defensa del castillo por el general Miollis, y algo debe de temer el general Pignatelli, pues a las gentes que viven en casas inmediatas al puente les ha hablado de manera que varias se retiran de ellas y se meten más dentro de la ciudad. Pero no es creíble que Miollis se ciegue tanto que llegue a hacer fuego contra la población de Roma, pues esto sería perderse a sí mismo necesariamente y perder aquella opinión de moderado y de prudente que él pretende haber adquirido en su gobierno en esta ciudad, porque no ha ejecutado algunas órdenes furiosas y brutales que le han venido de París, y yo lo creo y aun lo he insinuado alguna otra vez. Su enemigo, el general Pignatelli, desde luego, por haberle vencido en sus ataques contra este rey de España Carlos IV ha tenido la utilidad y honor de que su Majestad le haya regalado, según oigo, un rico toisón de oro y cuatro excelentes caballos; y ahora muestra actividad en las disposiciones contra el castillo. Se habla, aunque sería una locura, de batería en el alto collado de San Onofre; de otra en Monte Mario a una milla de Roma y por el mismo lado más cerca del castillo; y estas serían oportunas para batirle por su parte más flaca. Pero todo será bulla, apariencias y alarmas falsas de una y otra parte. Los de la ciudad le han intimado, sin duda, a Miollis la rendición del castillo, y ha habido sobre el caso su abocamiento en el mismo puente de algunos oficiales del castillo con otros de fuera, y no se deben de haber acordado, y la persuasión de las gentes es que Miollis pide muchos carros cubiertos para llevar en ellos sin registro de nadie lo que quisiere, y tendrá, sin duda, mucho que llevar suyo, del emperador o de la Francia, y acaso también algo de Roma, y no le quieren conceder tantos. Mas al fin se vendrán a acomodar sin gastar mucha pólvora ni unos ni otros, y entretanto, como se supone, continúa el bloqueo de la tropa napolitana por todos los alrededores del castillo.

			



			Día 25

			La venida pronta e impensada del francés La Vauguyon para quitar esta ciudad y Estado a Napoleón y a los franceses que en su nombre la gobernaban se atribuyó a un almirante inglés que movió al rey Murat a dar este paso, y al mismo se atribuye la del mismo rey que se verificó ayer 24. En términos generales, se tiene por cierto que este rey de Nápoles Joaquín Murat o Napoleón, como él se llama por adular a su cuñado, en virtud del tratado que ha hecho con los príncipes aliados debe hacer la guerra a los franceses en Italia con su tropa y con su persona, y le aprietan y le ejecutan para que la haga con actividad y con prontitud y no se esté reposando y regalando en su corte de Nápoles cuando las tropas de las otras naciones y varios grandes príncipes en persona la están haciendo en partes de temples más rígidos que la Italia. Así se piensa comúnmente, y el día 23 se dijo con seguridad, y mayor que otras muchas veces, como que ahora no dependía de él, que vendría al día siguiente, y así se verificó.

			Ayer, pues, todo se puso en movimiento y se dispuso todo en el palacio Farnesio para el recibimiento de su Majestad, y desde el mediodía partió tropa en buen número de este cuartel del convento de los capuchinos, y de otros iría otra para formar una barrera desde la puerta de San Juan de Letrán hasta el palacio Farnesio por espacio de dos a tres millas. Entre tres y cuatro de la tarde llegó el rey a la dicha puerta, en donde se paró un poco y pudieron saludarle el príncipe Breschi y otros señores romanos, y desde allí, precediéndole a caballo el gobernador La Vauguyon y otros oficiales de su tropa, entre grandes vivas y aclamaciones de un inmenso pueblo, vino a desmontar en el dicho palacio Farnesio. Los malos de Roma, que son muchos, le aplauden, porque aunque se ha vuelto contra Napoleón y se ha arrimado a los príncipes sus enemigos, en el fondo de sus principios y máximas le tienen por suyo y le tomarían con gusto por su rey, y los buenos le han aclamado de corazón y de veras, porque les ha hecho el gran beneficio de sacarles de las manos de los franceses, y aunque no vean tantas utilidades por esta mudanza como ellos quisieran, ven ya algunas y esperan, en adelante, otras mayores. Ha tenido, pues, Murat este grande honor y satisfacción de ser muy aclamado del pueblo en esta su entrada en Roma, y lo debe principalmente a la grande opresión en que estaban todos con el gobierno francés.

			Esta noche pasada, como efecto de la venida del rey Murat o por haber caído en cuenta que lo debían de haber hecho el primer día, por una orden general que se dio, todos los innumerables aguiluchos esparcidos por Roma, que eran las armas del emperador francés, han sido echados a tierra y solo ha quedado en la puerta del palacio Médicis, en donde está la Academia francesa de las Bellas Artes, en las parroquias propiamente francesas de San Luis y San Ivo, y algún otro se ve en otras partes por descuido o por algún motivo particular. Así se hizo y con mayor desvergüenza con las armas del Papa, no poco esparcidas por la ciudad, cuando hicieron ceremonia de tomar formalmente posesión de todo en el mes de junio del año nueve, y después ¿cuántos escudos de armas pontificias han quitado de los palacios, del Campidoglio o Capitolio y de otras obras públicas? En este solo palacio del Quirinal por dentro y por fuera han arrancado y hecho pedazos de veinte a treinta, y todos, o los más, de mármol. El aguilucho del palacio de España fue quitado la noche antes violenta e impetuosamente, y acaso porque no hicieran lo mismo en otras partes dieron la orden general de quitarlos todos. En la fachada del palacio se ve un agujero en donde estaba puesto el aguilucho, y se entiende con claridad que por dentro rompieron la pared, que no es gruesa, en el sitio en que estaban las armas de Napoleón, y ellas con todas sus amarras caerían en tierra y se harían pedazos, y siendo de madera, no faltaría quien las recogiese para echarlas al fuego; y ese insulto de las armas imperiales francesas es una justa venganza del que hicieron los franceses a las armas reales españolas de este mismo palacio haciendo pedazos a golpe de martillo un escudo magnífico de mármol.

			Esta venida del rey Murat del modo dicho le disgusta necesariamente mucho, aunque lo disimule, a este rey de España Carlos IV y por dos motivos o razones. La primera es porque separado este Estado del dominio de Napoleón no querrá este, o dirá que no puede proveerlo como antes y darle lo que debe para su manutención, y Murat no tiene obligación de hacerlo. No se ve, pues, estando cerrada la comunicación de España, de dónde pueda proveerse para sus muchos gastos, y ahora serán mayores, pues habrá de mantener a la reina de Etruria, que por parte ninguna puede tener de qué subsistir. Esto, no obstante, le disgustará menos que el otro motivo, pues al fin, y a mal dar, con las joyas se puede encontrar dinero para ir pasando. Pero el paso de humillarse a este hombre no puede dejar de serle de mucha aflicción y pena. Yo compadezco mucho y muy de corazón a este católico y piadoso Carlos IV, viéndole aquí en Roma por el abatimiento del augusto trono de España causado, evidentemente, por las maldades e injusticias de los ministros de su padre y de los suyos, con poca advertencia y culpa de uno y otro, reducido a un estado de suma ignominia y deshonor. Pocos días ha se vio en un gran peligro de ser arrastrado y llevado entre soldados y bayonetas a este castillo de Roma, y en el día se ve en la necesidad forzosa de humillarse a este francés Joaquín Murat, hombre de bajísima extracción y propiamente de la nada, y que en España, y mucho más en Madrid, hizo fierezas y latrocinios, y aun ahora no es más que un injusto usurpador del reino que fue de su padre y en donde él nació, y ahora es de su hermano don Fernando106. Pero viniendo a Roma como conquistador de ella y de este Estado, y estando aquí en aire de soberano y de monarca, se ha creído necesario que su Majestad fuese a visitarle y darle la bienvenida.

			A este fin fue esta mañana al palacio Farnesio el conde de San Martín, mayordomo de Carlos IV para saber en qué hora podría recibirle el rey de Nápoles, y Murat, en este punto, como en el del trono en Roma, ha procedido con juicio y modestia y merece ser alabado. En el palacio Farnesio le habían levantado trono y él lo mandó quitar, e hizo muy bien, pues no es rey de Roma aunque así le llaman y quisieran que lo fuese no pocos romanos. Aquí no es más que un administrador y gobernador interino de esta ciudad y Estado que ha sacado de las manos de los franceses, y durará su administración y gobierno hasta que los príncipes aliados, como ciertamente desean, se lo puedan volver al Papa, y esto irá a la larga, más o menos, según los sucesos de la guerra en Francia.

			Al mayordomo de Carlos IV le recibió Murat muy bien, y en sustancia le dijo que sabía con quién trataba y lo que debía hacer, y que dijese, por tanto, a su Majestad que no se moviese y que le esperase en su palacio, pues él iría prontamente a visitarle. Y efectivamente, poco después de mediodía, con poco aparato y sin acompañamiento alguno vino a visitar al rey Carlos IV, y no creo que se hayan visto desde el mes de marzo o abril del año ocho, al tiempo de las grandes novedades en Madrid, si Murat, como es creíble, fue a Aranjuez, en donde estaban estos reyes Carlos IV y María Luisa, y ya sin mando por la renuncia del rey en su hijo Fernando. La visita a solas fue bien larga, y después saludó Murat a las reinas de España y de Etruria y a los demás de la familia real. Una hora después fue Carlos IV con la reina y con el infante don Francisco Paula, su hijo, a pagarle la visita y fue bastante corta, como también la de la reina de Etruria con sus hijos, que fue por sí misma, como que hace su familia y casa aparte. Con este príncipe de la Paz tuvo este Murat secretas inteligencias cuando se trataba del abatimiento del trono y de la revolución de la monarquía de España, y después le ayudó a salir de su prisión. Pero habiendo unido todos aquellos malvados proyectos, efectos perjudiciales para la Francia y para este príncipe, se puede creer que no tengan ya entre sí grande amistad y confianza. Pero tampoco tendrá nada que temer de este rey Murat, aunque habiéndose unido con los príncipes aliados, estará también en paz y en alguna unión con la regencia o junta soberana de gobierno de la monarquía española.

			



			Día 29

			En estos tres días que se ha detenido en Roma el rey Joaquín Napoleón o Murat ha sido grande para con su persona el obsequio de todos los señores y el aplauso y aclamaciones del pueblo y los jacobinos, y todos los partidarios de los franceses, sin rebozo y con descaro, le aclaman de algún modo como rey de Roma y quisieran que lo fuese con exclusión del Santo Padre, y algunos andan tan acalorados y tan locos en este particular que a cara descubierta solicitan a las gentes a echar su nombre en una lista que se va formando y que en su intención debe servir para mover y aun forzar de algún modo a los príncipes aliados para que no piensen en darles por soberano al Papa y para que les den a este rey Joaquín Napoleón o Murat. A tanto llega la osadía de no pocos romanos, y quiera Dios que entre ellos no entren algunos señores y aun príncipes además de los Borgheses y Santa Croces, que ya son enteramente franceses, porque es fácil que su loca pasión les ciegue tanto que lleguen a presumir que los grandes príncipes de la alianza harán caso de su pretensión y condescenderán con ella, y de cierto, muchos buenos de Roma pusilánimes y de poca instrucción se muestran afligidos y llegan a temer que habrán de tener por rey a este Joaquín Murat.

			Entre los muchos que se han presentado en estos días al rey Murat uno ha sido, y de los primeros, monseñor Athanasio vicegerente y delegado apostólico, y aun lo hubiera hecho, como ya insinuamos en el mes pasado de diciembre, aunque hubiera venido como gobernador de Roma en nombre de su cuñado Napoleón. En general se dice, y yo lo creo, que le recibió perfectamente y con particulares demostraciones de aprecio y de honor, porque en todo acontecimiento, y mucho más ahora, habiéndose separado de los ateístas franceses, le hace el caso mostrarse católico y que no es como Napoleón y los suyos enemigo de la religión y perseguidor de los católicos; y con la misma generalidad se dice que le concedió todo lo que le pidió, y aquí insinuaremos alguna otra cosa que puede haber sido efecto de esta conversión del rey. La primera es que en adelante se dé pensión a los que se les ha negado por no haber hecho el juramento al emperador francés, y es muy justo, pues con la mudanza de gobierno en esta ciudad ya no es delito y se debe mirar como virtud el no haber querido hacer el dicho juramento. Pero no se ejecutará al instante esta orden porque los del nuevo gobierno, por haber dejado los franceses vacías todas las cajas o arcas, según ellos dicen, han levantado la mano de la paga de las pensiones en la que entendía, aunque con frialdad, el gobierno antecedente, y hace muchas promesas de que se continuará.

			Y se supone también el vicegerente autorizado con la aprobación del rey para colocar a los que no han hecho el juramento en el empleo de párrocos y en otros de que han sido privados por esta causa o por el motivo de las oraciones públicas, y lo irá ejecutando según vayan apareciendo eclesiásticos comprendidos en las dichas penas. Y lo mismo hará con los custodes o rectores de las iglesias que no son parroquias, y en estas podrá bastar que sean removidos los jurados que han sido puestos por custodes o rectores; pues generalmente en todas ellas hay algún otro no jurado que podrá hacer este oficio. La segunda o tercera cosa que le habrá concedido el rey será la facultad de imprimir sus órdenes y todo género de avisos y otras cosas semejantes en asuntos eclesiásticos; pues ya he visto impreso y fijado en los sitios públicos un aviso a los fieles de que tal día se hace tal fiesta en tal iglesia, y se les exhorta a asistir a ella. Todo esto estaba prohibido en el gobierno ateístico francés porque no quería que las imprentas que todos los días publicaban cosas suyas de muchas especies, fiestas de teatros y aun otras cosas peores, sirviesen de modo alguno para conservar y promover la superstición de los católicos. Tan sutil y menudamente son hábiles los impíos filósofos de la Francia para hacer mal a la religión.

			Acaso le ha concedido el rey al vicegerente algunas otras cosas que hasta ahora no se han publicado, y las irá ejecutando a su tiempo; e inmediatamente, con un edicto del gobierno del día 27, se conceden dos cosas útiles a los eclesiásticos. La primera es libertad a todos los eclesiásticos que están en prisión, y aunque ya salieron de las cárceles de sus casas los que por ancianos o enfermos estaban encarcelados en ellas, todavía se extenderá la gracia a no pocos, y desde luego a los que están encerrados en el ergástulo de la ciudad de Corneto, y con esta orden han acabado de perder el miedo muchos seculares y eclesiásticos que estaban escondidos y en reclusión por no ser arrestados y llevados a Córcega o a otra parte. Estos no son pocos, y de solo eclesiásticos llegarían a treinta o cuarenta, y oigo hablar de los ardides, debilidades y disfraces de varios para no ser conocidos y descubiertos, hasta andar un beneficiado de Santa María vestido de carbonero, y a este modo otros, como si nos halláramos en los tiempos de las persecuciones de los gentiles.

			Entre otros ha aparecido el padre Juan, trinitario descalzo español en el convento de San Carlino, que por forastero fue desterrado a Plasencia, y él se ha estado siempre escondido en Roma, y por reconocer algún peligro de ser arrestado ha mudado tres casas, y últimamente se había escondido en una de ciertas maestras pías que eran de algún modo de su orden, y ya daba sus paseítos vestido de manera de un albañil o carpintero; y ha aparecido también el abate o eclesiástico secular Marquetti, confesor de la fundadora de la nueva orden de religiosas que hacían diariamente la exposición del Santísimo Sacramento, como aquí dijimos más de una vez. Ha sido grande el empeño de los franceses por encontrar a este eclesiástico, como lo ha sido también en mortificar de varios modos en Florencia a la dicha fundadora. Y no lo han logrado, y él se ha estado con otro eclesiástico que era también buscado por los franceses, encerrado siempre en una casita de la calle Lungara. En el día, está ya con una religiosa compañera de la fundadora en su antigua casa de Santa Ana de los carmelitas descalzos españoles, en la que le ha visto y hablado y oído sus aventuras en todo este tiempo de su reclusión, y me ha dicho que su hermano, que está en Córcega, no fue llevado allá precisamente porque no le encontraban a él, sino por no haber querido hacer el juramento al emperador que le debieron pedir, como a algunos otros, aunque no creo que fuese funcionario público. En su casa de Santa Ana ha empezado al instante a disponer las cosas convenientes para volver a las exposiciones diarias del Santísimo Sacramento luego que pueda venir de Florencia la fundadora.

			La segunda es permisión o libertad para que puedan volver a Roma todos los eclesiásticos deportados o desterrados que se hallan en países en que no mandan los franceses. Podrán, pues, venir los que estén en el reino de Nápoles, en este Estado Pontificio, y podrán venir los prisioneros en el ergástulo, y de estos solos países, de eclesiásticos seculares y regulares podrá venir presto a Roma algún otro centenar, y se tardará poco en sacar de las manos de los franceses la Toscana o Etruria, la Marca de Ancona, el ducado de Urbino y las tres legacías, si ya no las han sacado; pues en parte alguna tienen los franceses fuerzas para resistir a solas las tropas napolitanas; y en todos estos países hay eclesiásticos desterrados de Roma por forasteros o por no hacer el juramento al emperador, y generalmente todos querrán volver a esta ciudad. Pero no podrán por ahora ejecutarlo los que están en Parma, Plasencia, Alejandría y Génova, pues por allí tienen los franceses fuerzas para resistir a los napolitanos y a los alemanes, y mucho menos podrán los de Córcega y los que poco ha fueron a la Bastia desde Bolonia y desde Civitavecchia; y según escribe el párroco o sotopárroco de la colegiata de San Marcos, están en una bodega o calabozo sin otra luz que la puede entrar por una lucera o agujero con una reja y sin ventanas. No pierden los franceses el ánimo y osadía para martirizar a eclesiásticos, aunque se hallan en un estado bien miserable y en peligro de ser abatidos enteramente, y en efecto, no se dice que hayan aflojado en sus rigores, crueldades e insolencias contra el Papa y contra los cardenales que continúan en su prisión de Fontainebleau.

			Al mismo tiempo que se daba libertad a los eclesiásticos prisioneros y desterrados se hacía a los pobres la gracia de restituirles liberalmente las prendas del monte de piedad de poco valor, según usaban los franceses en sus grandes fiestas del quince de agosto y del dos de diciembre; y la pueden haber hecho a la venida del rey Murat para atraerles e impedir que abusen de ellos los jacobinos, y será una intención y fin honesto y razonable, y también, y es más creíble, para irles ganando y aficionando al benéfico Murat que ellos quisieran para rey de Roma, y esto es una malignidad y aun una loca pretensión de este y de los suyos y de los jacobinos romanos. Por los mismos fines continúan dando en el mediodía algunos sitios una sopa o menestra a cierto número de pobres, y con el mismo ardor que los franceses las obras o trabajos públicos, y en esto hacen bien, sea el que fuese su fin y su intención, porque si repentinamente cesasen, quedarían sin un pedazo de pan muchos centenares de pobres que lo ganan con ellos, y se sentirían muchos gritos y clamores, y pudieran aprovecharse de ellos los jacobinos.

			En el gran negocio de Roma en el día, que es la guerra de los napolitanos contra los franceses o el bloqueo del castillo de San Ángel, nada se ha concluido, aunque se ha hablado mucho en estos pocos días que ha estado aquí el rey Murat. Se ha dicho que este había regalado a Miollis algunos víveres delicados para su persona y para su mesa, y que estaba muy adelantada la capitulación, y que como que toda la diferencia estaba en el número de carros cubiertos que se le habían de acordar; y lo cierto es que Miollis ha hecho preparar en estos días la caballeriza o cuadra del palacio de su villa o granja Aldrobandini, y esto denotaba evidentemente que estaba resuelto a entregar el castillo y que, por ahora, pensaba quedarse en esta ciudad, y si creía pasarlo medianamente y sin particular deshonor en ella, haría bien por no meterse en la Francia mientras que no se decida su suerte. Queda, pues, el castillo a la partida de Murat en el mismo estado en que estaba cuando llegó a Roma.

			La venida de éste a la ciudad, algo arrebatada, se atribuyó por muchos a influjo ajeno, y especialmente del almirante inglés; y mucho más se debe atribuir al mismo su pronta partida a la mitad de la noche pasada de Roma, en donde estaba con mucho honor y muy aclamado, y por consiguiente, con mucho gusto; y no se le avinagraría gran cosa el haber visto en estos días en el monitorio de París una sangrienta (...) y formidable decretón contra él, echándose en cara con vehemencia su vil traición contra su cuñado y contra su patria, sin olvidarse de la bajeza de su nacimiento. Todo lo habrá digerido sin mucha dificultad, porque esta raza de hombres sabe sufrir mucho cuando es forzoso y les es útil. Y en todo caso, él ya ha procurado justificar su conducta con las razones que ha podido discurrir y arañar, y una de ellas es, y sería la más fuerte si fuera cierta, que Napoleón, desconfiado ya de que su hermano José pueda ser rey de España, quería hacerle otra vez rey de Nápoles y, por consiguiente, quitarle a él este reino. Desde aquí va en derechura a la ciudad de Spoleto para conquistar y sacar de las manos de los franceses el departamento del Trasimeno y la conquista será como esta del departamento del Tíber, metiéndose los pocos franceses que haya por allí en el castillo de Perugia o Perusa, o en algún otro, y bloqueándolo hasta que se rinda, y pasará después a Ancona y a Urbino, y llegará a las legacías y hasta el teatro de la guerra.

			Para conservar entre los romanos fresca memoria de este grande hombre y benéfico soberano ha aparecido esta mañana en los sitios públicos una gran multitud de órdenes, decretos o edictos suyos, y no son menos de seis, y casi todos de gracias y favores. Por el primero se suprime una nueva contribución del gobierno francés para los gastos de la guerra. Por el segundo se extingue una multa o carcelaje que harían pagar a los presos cuando se les daba libertad, y creo que era bastante grande. Por el tercero se perdona el alquiler de los conventos suprimidos, y yo entiendo solamente cuando lo tienen alquilados los mismos religiosos o religiosas u otros para su bien, y sin servirse de él para nada, como están alquilados varios, especialmente de religiosas, y si por otra parte no hubiera sus inconvenientes para estar en un gran bien, pues en el gobierno bárbaro de los franceses, pagando un grande alquiler por sus conventos, no podía vivir en ellos ni una sola, y ahora pudieran vivir en ellos muchas sin pagar nada. Por el cuarto se rebaja el precio de la licencia para cazar de treinta a tres; pues por ella hacían pagar los franceses treinta francos, y ahora se contentan con tres, y aun creo que es algo mayor que el que se pagaba en el gobierno del Papa. Por el quinto se da absolutamente libertad a todos los presos por opiniones, esto es, por cosas contra el antecedente gobierno, y se supone que alcanza no solo al abogado Venavenga, sino también al clérigo o monje Bateglia, que hacia Viterbo fue arrestado por insurrección contra los franceses. Por el sexto y acaso séptimo, se dan algunas providencias o reglamentos sobre los tribunales, aunque por ahora, según parece, no se abandona ni se suprime el código Napoleón que se había ido introduciendo en todos ellos. Todo es muy bueno, pero en punto de contribuciones es muy poco lo que se hace y se esperaba mucho más, siendo muy pasadas y muy cuantiosas las que ha puesto sobre Roma el benéfico filosófico gobierno de los franceses.

			



			Día 31

			En este último día del primer mes del nuevo año de 1814, siguiendo nuestro método y nuestra costumbre, diremos alguna cosa de la guerra en muchos países y continuaremos la relación en este asunto del día penúltimo del último mes del año pasado de trece; y en el reino de Nápoles, con la extraña resolución del rey Murat de unirse con los príncipes aliados y de volverse contra su cuñado Napoleón, se ha mudado enteramente el estado de la guerra en el día y para en adelante. El proyecto y negociación sobre esta gran novedad había ya enfriado la guerra aun por mar de los ingleses, y había hecho suspender, a lo que muchos creían, el desembarco de un ejército de Sicilia mandado por el rey de Cerdeña107, y la resolución dicha de Murat, publicada en los primeros días de este mes, hace ya inútil la guerra en tierra y por mar en el reino de Nápoles, y el rey de Cerdeña, si efectivamente está en Sicilia al frente de un buen ejército, aunque no lo creo, y la Marina de los ingleses podrán ir a hacer la guerra en las costas de la Toscana, del estado de Génova y de Niza, y si por allí entrara un buen ejército en la Saboya, pudiera servir mucho en la guerra contra la misma Francia.

			El rey Joaquín, en el mes de diciembre del año pasado y en este enero ha hecho salir del reino de Nápoles un ejército de treinta o cuarenta mil hombres, y en alguna parte fueron a la Toscana o Etruria, y por la mayor hacia Ancona y más allá. Napoleón le había pedido este ejército y él se lo había ofrecido para la guerra de Italia, y en el público se creía que iba a hacer guerra a los austríacos en unión con el virrey de Italia. La tropa iba de muy mala gana a esta guerra con los austríacos, y la oficialidad la consolaba y animaba asegurándole que no combatiría con ellos porque es necesario que a los primeros comandantes, esperando Murat que tendría efecto su unión con los príncipes aliados, les diese sus órdenes de no entrar en combate con los austríacos, hasta que él se lo ordenase expresamente; y no obstante, se ha dicho que por dos veces han tenido algún encuentro con los austríacos hacia Forli y Rímini. Pero no se puede creer, pues se sabe de cierto que en la Toscana, aunque se lo pidió la gobernadora Elisa, no quisieron hacer oposición a los ingleses, y en los primeros días de este mes, habiéndose declarado en Nápoles la unión del rey con los príncipes aliados, se les dio orden de unirse con los austríacos para hacer guerra a los franceses, y ya se sabe, y lo insinuaremos poco después, que lo han ejecutado.

			En esta ciudad de Roma y en todo este Estado Pontificio cesó, pocos días ha, toda la guerra activa de los franceses, que se reducía a hostilidades contra los conscriptos fugitivos, contra los exhortadores a tomar las armas, contra los que debían algo y siempre contra los eclesiásticos, y generalmente contra todas las clases de ciudadanos, pues todas estaban oprimidas con su impío, cruel y tiránico gobierno; y toda la guerra, por su parte, se reduce en el día a defenderse en este castillo de San Ángel y en el de Civitavecchia, aunque no deben de haber llegado allá todavía los napolitanos y su gobernador quiere impedir la libertad de los eclesiásticos de Corneto. Pero inútilmente, pues pocos hombres que vayan allá le quitarán el mando sobre aquellos eclesiásticos. Lo mismo que en estos castillos harán los franceses en el de Civita Castellana y en alguno del departamento del Trasimeno. Poca tropa, y esta por la mayor parte novicia y que apenas sabe manejar el fusil, que se ha declarado contra el omnipotente Napoleón y contra estos valerosos franceses, ha bastado para que se escondan como tímidos conejos en tres o cuatro castillos, perdiendo el dominio y gobierno de esta ciudad y de este Estado no pequeño; y pocos días ha hablaban y obraban como hombres que no temían a nadie y que presumían dominar eternamente en Roma. En los dichos castillejos, no pudiendo recibir socorro alguno de Francia ni de otra parte, si no son locos no harán más que una defensa de ceremonia para lograr una buena capitulación y poderse retirar a Francia con lo que han robado en estos países.

			Por lo dicho se entiende que en la Italia baja, esto es, hasta Ancona por un lado y hasta la Toscana por el otro, no hay más guerra que la de los dichos castillejos, que se puede decir ninguna, y no la habrá en adelante, no siendo posible que los revoltosos franceses vuelvan a prevalecer y a tener fuerzas para oprimirla otra vez. Pero más allá hay alguna guerra por todos lados. Por causa del loto o lotería ha declarado este gobierno que está cortada la comunicación con la corte de Florencia, y esto es prueba segura de que la tropa napolitana que fue a la Toscana o Etruria hace ya guerra a la gobernadora Elisa, y acaso bloquea ya su corte, y aunque no sea mucha bastará para conquistar la Toscana, porque todos los favores que tendrá se reducirán a algún otro centenar de franceses, que se esconderán en uno o dos castillos, y a las guardias cívicas, que no sirven de nada. Con más seguridad se sabe que en Rímini estaban unidos los austríacos y napolitanos, y que sin sangre se habían metido en el famoso San Leo y que se han apoderado de todo el ducado de Urbino, y algunos creen que los franceses de Ancona se han apresurado a hacer una ventajosa capitulación para retirarse presto a Francia, y por lo menos es cierto que los napolitanos han entrado en la ciudad y bloquean o sitian el castillo, y así atacan ya a los franceses.

			Los alemanes o austríacos por sí mismos se han extendido desde Rávena por toda la provincia de la Romaña y en Forli, en donde las autoridades constituidas, como ellos dicen, quisieron aleccionar al pueblo para hacer resistencia, fueron por lo menos arrestados y acaso se les dio mayor castigo para escarmentar a otros, y han llegado, como ya dijimos, hasta el ducado de Urbino, y unidos ahora y reforzados con la tropa napolitana, se apoderarán fácilmente, si no se han apoderado ya, retirándose los franceses de Ferrara y de Bolonia; y en esta podrán reunir entre unos y otros un mediano ejército que podrá ir echando a los franceses de Módena, Reggio y aun Parma, y acercándose por una parte al Po, incomodar por la espalda al virrey Eugenio, que tiene sus principales fuerzas en la Lombardía, y todavía hará frente desde Verona y el Adige al general austríaco Bellegarde108 que está sobre él; y acaso espera para atacarle con vigor que se acerque al Po por Parma el cuerpo de los suyos que, aumentado con la tropa napolitana, andará ya hacia Bolonia. A Venecia, y acaso a alguna otra plaza que haya quedado atrás con tropa francesa, la tiene bloqueada, y lo mismo se estará haciendo verosímilmente con alguna otra plaza fuerte de otras provincias más apartadas, pues en todas partes llevan este método de hacer la guerra siguiendo adelante con sus ejércitos, sin detenerse a tomar las plazas, pues dejándolas bloqueadas, por falta de víveres, siempre se van rindiendo.

			El gran teatro de la guerra que antes era en el Norte y después se vino a la Alemania, ya se ha metido casi del todo en la Francia. El ejército de suecos mandado por Bernardotte que sobre el mar llegó a Holanda, y el ejército de rusos que hacia Maguncia pasó el Rin, aunque de ellos se ha hablado muy poco, y solo se habló una vez de una victoria del segundo hacia Colonia, han tenido necesariamente grandes ventajas, pues ya llegan, según las gacetas de los franceses, al Brabante, y sobre el Rin mismo van también adelantando. Pero hay tantas plazas fuertes en aquellos países que es muy difícil que tengan tanta gente que puedan bloquearlas todas y quedarles todavía ejército para entrar por aquella frontera en la antigua Francia. Pero han entrado ya por otras dos o tres partes; pues en sus gacetas nos dicen que han entrado ya en la Franca Contea y en la Alsacia, y se cree que han entrado también en la Lorena. Qué poco les ha embarazado y detenido a los ejércitos de los príncipes aliados la sacrosanta barrera o confín del grande imperio francés fijado por Napoleón y los suyos en el famoso Rin.

			Aun esto es nada en comparación de lo que vamos a decir, confesado por sus gacetas aunque parecía increíble, y ello es desde luego una prueba demostrativa de que no piensan hacer los franceses por su decantado y casi divinizado Napoleón lo que han hecho los españoles por su religión y por su abatido y demonizado rey Fernando. Aquel numeroso ejército de austríacos que entró por los cantones suizos, por la mayor parte penetró hasta la gran ciudad de Lyon sin hallar quien se lo impidiese, y a su vista, aunque tenía alguna tropa y una numerosa guardia cívica o nacional, le abrió las puertas y están los austríacos en posesión de aquella gran ciudad que es, a lo que parece, después de París, la más populosa de la Francia. Qué poco se parece la gran ciudad de Lyon de Francia a las ciudades de Zaragoza, de Valencia y de otras muchas de España. Alguna parte del dicho ejército austríaco por los suizos se acercó a la famosa Ginebra, que la habían hecho suya los franceses, como también algunos países de los grisones y de los suizos, y con poca resistencia la tomaron; y es una conquista que puede ayudar para ir quitando la comunicación entre Francia e Italia. Aquí no pasamos de la mitad de enero y ya tenemos dentro de la Francia, por el Norte, por lo menos tres buenos ejércitos, y otro se va acercando por Flandes. Podemos, por tanto, esperar, como ya dijimos antes, que en pocos meses de este nuevo año de catorce lleguen al centro del impío y tiránico imperio francés, que es la gran ciudad de París, y si la toman de cualquier modo que sea, se deshará todo el dicho imperio filosófico como un puño de sal en el agua.

			A este deseado abatimiento ayudan también los españoles, aunque siendo tanta la distancia desde su frontera a la corte de París no podrán llegar a ella, pues al fin, dentro de la misma Francia y en Cataluña detienen y ocupan dos no pequeños ejércitos de franceses. Dentro de la Francia hacía San Juan de Luz hubo ya una batalla y una victoria de los españoles, como ya insinuamos al fin del año antecedente, y a la mitad del mes de diciembre del año pasado hubo ya otra batalla y otra victoria de los mismos casi en el mismo país; y esta tuvo el efecto de que buen número de tropa alemana pudiese pasarse al ejército combinado de españoles, ingleses y portugueses, porque aunque aquí y en otras partes habían despedido los franceses la tropa alemana, no lo habían hecho en aquel ejército del general Soult109 o Dalmacia, y no haber otro motivo de esta inconsecuencia y desigualdad común a los franceses en todos los asuntos, porque en todos obran según su antojo y a capricho, sino su persuasión de que de aquella, por la calidad de su jefe o por otras razones, se podían fiar y de que les serviría bien. Parece que, debilitado notablemente aquel ejército francés por la pérdida de gente en la batalla y por la separación de los alemanes, podrá aquel ejército combinado acercarse a Bayona y sitiarla si pareciese conveniente, o pasar más adelante dentro de la Francia, contentándose con bloquearla como hacen los otros ejércitos en todas partes.

			Del principado de Cataluña nada absolutamente sabemos, sino que ha salido de él con mucho trabajo alguna división de tropa italiana mandada por el general Severoli110 que viene a reforzar el ejército del virrey en la Lombardía, y que ni aun de Girona llegan cartas como antes, y es prueba de que aun por allí andan españoles. Suponemos que las plazas del reino de Valencia, exceptuada solamente Peñíscola, que se ha obstinado en defenderse, se han rendido ya, y lo mismo se puede creer de Tortosa y Lérida en la Cataluña. Pero es necesario tener todavía por cierto que Fouché, aunque por dos veces ha salido tropa de Cataluña, está con bastantes fuerzas en Barcelona, y desde allí hasta la frontera de Francia, y que nuestros españoles no las tengan tan grandes que puedan encerrar a todos aquellos franceses en las plazas y con un estrecho bloqueo impedirles del todo los víveres. Mas al fin, no pudiendo Napoleón, hallándose tan apretado, enviar nuevos refuerzos de tropa a Cataluña, no pueden tardar mucho los franceses en acabarse en aquel principado, y entonces se cumplirán perfectamente nuestros deseos de que no quede ni uno de estos impíos filosofastros franceses en rincón alguno de la monarquía española, y para que suceda presto continuaremos nuestras acostumbradas oraciones.

			




			FEBRERO

			


			Día 2

			La Purificación de Nuestra Señora y aniversario de la entrada de los franceses en Roma como conquistadores, y se cumplen seis años desde este día de la Purificación el año ocho; y protesto seriamente que poco después de aquella su entrada, lisonjeándose muchos de que se irían presto y de que no duraría este trastorno y revolución de Roma tanto como la otra republicana, que vino a durar como dos años, se aseguraba a muchos que puntualmente duraría seis años, aunque no tuve la curiosidad, y ahora es inútil tenerla, de preguntar en qué se fundaba aquella aseveración y quién era el profeta o profetisa que aseguraba esta cosa que a muchos, por su piedad y credulidad les parecía de una duración muy larga, y por este extremo increíble, y a otros muchos y a mí, por el estado de la Europa y por el gran poder y fuerzas de los revoltosos franceses nos parecía de corta, pues eran necesarios milagros muchos y muy grandes para que en seis años fuese abatido el impío dilatadísimo imperio filosófico de la Francia. Mas al fin no se ha acabado antes de los seis años, y al cumplirse estos la vemos acabada en cuanto al mando de los franceses en Roma y en el Estado Pontificio, y todo su poder se reduce a tres castillejos que no se pueden defender largo tiempo. Pero no se ha acabado la revolución y trastorno de Roma, en cuanto al restablecimiento del Santo Padre en esta su corte y Estado. Mas se puede esperar presto su fin, según el estado de la guerra dentro de Francia.

			Este mismo día es aniversario de la publicación de la paz entre el Papa y Napoleón en esta ciudad de Roma, sobre la que se metió tanta bulla el año pasado por varios meses; y por una dilación de este suceso en Fontainebleau, al parecer verídica, que he visto poco ha, parece cierto que el Papa, inducido por los que le rodeaban, firmó algún tratado o concordato, aunque con tales condiciones que no se debía de tener por concluido ni se debía de publicar hasta que ellas se verificasen, y una de ellas era la aprobación de los señores cardenales, y habiéndolo publicado sin esta, es casi lo mismo que si el Papa no lo hubiera firmado y le hubieran fingido de planta. Este año nos ha hablado aquí Miollis no ya de paz y de concordato, sino de libertad concedida al Papa y de generosa restitución al mismo de esta su corte y de este su Estado. Pero todo ha sido una de tantas fábulas y mentiras de estos hombres para convencer a los romanos y para impedir o retardar el ataque del rey de Nápoles. En los príncipes aliados se ve empeño de penetrar con sus ejércitos hacia París, y acaso ya no están muy lejos de aquella corte; y esto solo basta para que Napoleón o su gobierno, según su conducta en este punto, haga partir de Fontainebleau al Papa y a los cardenales y meterlos más dentro de la Francia por miedo de que, llegando por allí sus enemigos, se apoderen de sus personas y les pongan en libertad, y será una amorosa providencia del Señor si con este motivo les apartan cien leguas de los alrededores de París, en las que necesariamente había muchos sangrientos combates. Por este motivo, sin contar otros muchos, nuestro ministro en Roma don Antonio Vargas, y sus compañeros en Fenestrelle fueron llevados a Châtel Pierre111 en la Saboya, desde donde ya ha escrito y dice que ha encontrado allí a monseñor Bardagi112, auditor de Rota por la Corona de Aragón, y muestra ya miedo de que los lleven a todos más dentro de la Francia, y es lo mismo que si dijera que se van acercando a aquel país los enemigos de los franceses; y no hace mucho escribió el duque de Villahermosa113 desde Nancy de Lorena al padre Monzón114 que vive en la casa del Buonconsiglio, que con todos los españoles que han estado en aquella ciudad, partía para el interior de la Francia sin saber a qué ciudad o pueblo irían a parar. Así les irán llevando a todos los que tienen entre sus manos mientras tengan algún rincón en que estén seguros.

			Es también aniversario este día dos de febrero de la mayor inundación del Tíber que en estos doce años he visto en Roma, y fue el año cinco del siglo corriente, cuando el Papa Pío VII estaba en París en otro estado muy diferente que el que tiene en el día, estando en aquella corte para la gran función de coronar y consagrar a Napoleón Bonaparte como emperador de los franceses. El Tíber en este día no está fuera de su madre, pero pocos días ha lo estaba, y en los dos meses de invierno, diciembre y enero, ha estado más furioso que en todos los años antecedentes, pues ha salido seis o siete veces a inundar la calle Vípeta y aquellos alrededores, y de una de estas, que impidió la corsa o carrera de caballos en la fiesta de la coronación, ha ya hablamos por aquel tiempo. Ninguna de las inundaciones de este año ha sido muy grande. Pero todas hacen daños no pequeños fuera de Roma y dentro de la ciudad. Esta era una miseria y trabajo de Roma muy sabido por los eruditos franceses antes que la hiciesen suya, y lo vieron con sus ojos no mucho después, y yo les alabaría mucho si por arduo que fuese su remedio lo hubiesen emprendido con grande ánimo; y formado su plan, con sabiduría y con juicio, hubieran trabajado en su ejecución con la actividad, eficacia y profusión de dinero con que han entendido y se han afanado con muchas obras y trabajos públicos. A la verdad, por poco que en estos cinco años hubiesen adelantado en esta grande y utilísima obra, serían en comparación mucho más dignos de alabanza que por todas las obras públicas que han emprendido y que generalmente han dejado en un estado muy imperfecto. De estas he hablado yo aquí muchas veces, pero solo por su certeza y por lo que, sin instrucción particular sobre este asunto, veía por mis ojos. Y de la misma manera y sin examen alguno, con atención, digo en general que con ellas han hecho daños no pequeños en la ciudad sin que haya resultado utilidad alguna, y de adorno o de belleza solo un poco en algunas columnas del campo Vachino, y en parte del exterior del Coliseo, y en las cinco que tenían entre las manos, sin contar los campos santos o cementerios, y son el paseo de César y la puerta del Popolo, la columna de Trajano, la espalda del palacio principal del Capitolio, la huerta del monasterio de Santa Francisca romana y el Coliseo, están en un estado imperfectísimo y en un semblante y exterior feísimo, y será necesario mucho tiempo y no poco dinero, o para perfeccionarlas o para ponerlas, a lo menos, en un aspecto de no grande fealdad. Si algún hábil arquitecto romano escribiese con el tiempo (...) esta historia de las obras y trabajos de los franceses en Roma al tiempo de su gobierno, aparecerán necesariamente como impíos y como locos.

			En los nueve días antecedentes, como se debe suponer, se ha hecho al modo regular en todas las parroquias y en otras muchas iglesias la novena de este misterio de la Santísima Virgen, que fue la primera que se ordenó el año ocho, cuando ya se veía próxima la invasión de los franceses, y se ha hecho, en cuanto se puede entender, con mayor fervor que nunca, porque todos entienden que ya la Benignísima Señora ha empezado a favorecerlos, viéndose libres de la tiranía de los franceses y esperando que perfeccionará presto la obra de su entera libertad bajo el piadoso y benigno gobierno del Romano Pontífice; y con bastante generalidad se asegura que será esta la última de este misterio, en aire de súplica y de petición, aunque se podrá y se deberá continuar, a lo menos por algún otro año, en acción de gracias a la tiernísima madre de Dios por un cúmulo tan grande de estimabilísimos beneficios, como se encierran en esta grande obra de la libertad del impío y tiránico gobierno francés y del restablecimiento del piadoso y suave de los romanos pontífices. Para los jurados es absolutamente la última, a lo menos en las parroquias que no eran suyas antes, pues están ya para ser echados de ellas. Mas al fin pueden haber hecho esto sin aquella monstruosa contradicción de pedir al cielo con ellas males para el emperador francés, para el cual pedían todo género de bienes con otras oraciones públicas, pues estas ya se han acabado por haberle quitado el dominio de esta ciudad.

			



			Día 4

			El rey Joaquín Murat, o Napoleón, como él quiere llamarse, no solo le ha quitado ya al emperador de los franceses esta ciudad de Roma y todo el departamento del Tíber, exceptuando dos o tres castillos de poca importancia, al cual había ido también alguna tropa napolitana delante de él, que partió de esta ciudad la noche del 28 al 29 del mes pasado y fue en derechura a la ciudad de Spoleto, que era la capital de aquel departamento, y debía de ir a la ciudad de Perugia o Perusa, y según estas gacetas, en todas partes ha sido muy aplaudido y aclamado, y lo creo, pues allí oí las mismas razones y motivos que en Roma para ser aclamado por los malos y por los buenos; y se habrá establecido el gobierno de aquella provincia con la misma dependencia que antes tenía del gobierno de Roma, y acaso mayor, si no ha llevado por allá algunos de sus napolitanos. Y ve aquí conquistado por este Murat en poquísimos días y con poquísima tropa, y esta por la mayor parte mala, todo este Estado Pontificio desde Terracina hasta la Toscana por un lado, y por el otro hasta la Marca de Ancona, y los valerosos franceses que lo gobernaban en nombre de Napoleón el Grande, el Invencible y el Omnipotente, se han escondido en tres o cuatro castillejos que, uno tras de otro, se irán rindiendo a la débil tropa napolitana que les bloquea. Queda, pues, el dicho Joaquín Murat o Napoleón, como él se llama, y rey de las dos Sicilias, como él se intitula, por gobernador interino o provisorio de este Estado, que en virtud de su unión con los príncipes aliados ha sacado de las manos de los franceses, y su dominio y gobierno provisorio será de mayor o menor duración según sea el suceso de la guerra dentro de la Francia.

			El dicho tratado de su unión con sus príncipes aliados en sí mismo será perspicuo y exacto, pues no se dejarán deslumbrar con cuatro expresiones suyas vagas y al aire. Pero para nosotros, en los efectos y en su boca es oscuro y aéreo y sin exactitud alguna. A un tratado de unión y alianza con los dichos príncipes, dicen todos, se debía seguir al instante franqueza de comunicación con todos ellos, y a vuelta de un mes que se hizo pública en Nápoles la dicha unión con todos los príncipes aliados, no se ha visto otra comunicación que la de algún otro autorizado inglés, y acaso de algún austríaco, que han venido a Nápoles y acaso han pasado por aquí en compañía de Murat o en su seguimiento. Por lo demás, está tan cerrada como antes la comunicación con Sicilia, y no solo para los sicilianos, aunque para con ellos sí debía también de haber siendo aquel soberano uno de los príncipes aliados, sino también para españoles, rusos, ingleses y de otros países que se hallen en la ciudad de Palermo. En un mes, si hubiera la libre comunicación que se debía seguir inmediatamente al dicho tratado, hubieran venido a Nápoles y ya también a Terracina o a algún otro de estos puertecillos embarcaciones inglesas y aun otras en buen número, con cacaos, azúcares y otras guisas, y hasta ahora han venido en muy corta cantidad y como de contrabando, con algunas embarcaciones mensuales, y se logra alguna ventaja en ellos por haber hecho Murat aquí, como en Nápoles, una considerable rebaja de la alcabala impuesta por los franceses, y ni aun del mismo Nápoles vienen embarcaciones como en el gobierno francés y aunque entonces las perseguían los ingleses.

			Murat por sí mismo, o las gacetas en su nombre, nos han dicho solamente dos cosas. La primera es que su Majestad ha hecho armisticio con los ingleses y les cede las islas inmediatas a Nápoles, y pone en sus manos su Marina. Pero a qué viene armisticio después de haber hecho paz y aun unión y alianza con todos los príncipes aliados y, por consiguiente, con su Majestad británica, y así será todo una mentira o una precaución que los ingleses han querido para asegurarse, del modo que pueden, de su fidelidad en cumplir lo que ha prometido, y para tener alguna ventaja en atacarle en su misma corte de Nápoles cuando él hiciese alguna vileza. La segunda le ha salido de la boca estando ya en Ancona, a donde fue prontamente desde Spoleto, concluida la conquista de aquel departamento del Trasimeno, y la han publicado estas gacetas, y se reduce a decir un poco más claro, aunque no del todo ni con exactitud, lo que todos creen y lo que necesariamente es cierto. Dice, pues, Murat en sustancia que ha hecho acuerdo con los príncipes aliados, obligándose a hacer la guerra a los franceses en la Italia, y que le han prometido una conveniente compensación. Pero no dicen, como entienden y desean sus amigos y él también, que esta compensación sea el reino de Nápoles, o además de este reino, que ya posee. La verdad será, y no puede ser de otro modo, que cediendo el reino de Nápoles para su dueño, y habiendo servicios en esta guerra, se le dará algún estadito en esta o en aquella parte. Y comúnmente se cree que le darán los ducados de Berg y de Clèves, que tuvo antes, y se puede contentar, pues quedará mejor que todos los hermanos y cuñados de Bonaparte y aun que el mismo grande emperador de los franceses.

			En cumplimiento, pues, de su obligación de hacer la guerra a Napoleón, ha sacado ya de sus manos este Estado Pontificio con suma facilidad, y lo mismo irá haciendo en la marca de Ancona, en el ducado de Urbino y en las legacías por aquel lado, y por este otro en la Toscana o Etruria y en todas estas provincias, como conquistador de ellas, queda por ahora y provisoriamente como soberano, y va poniendo en ellas el gobierno a su gusto y en personas de su satisfacción; y si tuviera un modo de pensar justo, razonable y honrado, debía de poner el gobierno de esta ciudad y Estado (y a proporción en los otros) en sujetos más aficionados al Romano Pontífice y del agrado y aprobación de este; ya porque de este modo suavemente se irá reduciendo todo a su estado antiguo, y el que debe tener cuando se restituya a su legítimo soberano, y ya también porque, sin perjudicar a sus derechos de soberano interino o provisorio, agradaría mucho a todos los príncipes aliados, de quienes depende toda su fortuna para en adelante, y quizás por esta su sabia y honrada conducta en la formación de estos gobiernos alargarían algo la mano en la compensación que le han ofrecido.

			Pero él lo hace todo al contrario, y aquel ha puesto el gobierno en napolitanos tan filósofos a la francesa como los franceses mismos; y para juzgar que son tales todos ellos basta ver en el importante empleo de comisario general de la policía al genovés Maghela115, amigo y compañero del impío corso Saliceti116, muerto estos años pasados en Nápoles. Al talle de este impío genovés serán sin hacerles agravio alguno, y los mismos se (.) de ello, los principales napolitanos que Murat ha colocado en los principales oficios del nuevo gobierno de Roma, y son un Macedonio, presidente de un Consejo de gobierno o de regencia en el que entran otros tres o cuatro napolitanos, un Zuelo, que tiene el título de ministro del Interno, y un Onofrio, que con el título de tesorero u otro entiende en el ramo de las rentas, y como en casa suya o de Murat se ha puesto a vivir en el palacio de España en que vivían los ministros o embajadores de los reyes católicos. Son, pues, todos necesariamente filósofos u hombres sin religión, como los franceses que gobernaban antes de ellos en Roma, y si bien por política y por las nuevas circunstancias de esta ciudad, y acaso para atraer y engañar a los buenos hagan algo a favor de la religión y no se muestren perseguidores de ella en punto de intereses y acaso de otros, se habrá perdido más que ganado con la mudanza de gobierno; pues al fin los franceses Miollis, Tournon, Janet y otros estaban ya ricos, gordos y hartos de recoger, y los muchos napolitanos que han entrado en su lugar vendrán flacos y hambrientos, y procurarán engordar, hartarse y enriquecerse en su gobierno provisorio, y lo lograrán si fuese algo largo.

			En un gobierno alto puesto por Murat entran más personas que en el de los franceses, y por esta parte será más gravoso al Estado. Y por lo demás, se conservan todos los otros empleos y oficios dentro y fuera de Roma y con los mismos nombres franceses. El príncipe Breschi continúa en su empleo de maire de Roma, y el día primero de este mes publicó ya el carnaval de este año con el acostumbrado reglamento para las corsas o carreras de caballos y para otras cosas, pero no se concede facultad para enmascararse, y en el presente estado de la ciudad, con guerra contra el castillo y con la inquietud y agitación en que se supone a los muchos centenares y aun millares de jacobinos, sería cosa expuesta conceder facultad para usar de la máscara. En el oficio de prefecto, aunque es muy autorizado y entra en muchas cosas, no ha entrado napolitano alguno, y se le han hecho tomar por fuerza, a lo que se dice, al príncipe romano Ghigi que, aunque parcial de los franceses, no ha tenido entre ellos oficio alguno, aunque lo ha tenido su mujer, que es camarera o dama de la emperatriz; y el mismo día primero de este mes sacó también su edicto ordenando la continuación de la paga para la guardia cívica. Por lo menos el marqués del Búfalo no ha querido entrar en la dirección del loto o de la lotería por no poderlo hacer a su gusto y con la libertad conveniente, y lo mismo les sucederá al prefecto y al maire y a todos los otros romanos, porque los napolitanos del gobierno quieren dominarles como lo hacían los franceses, y no serán, sino como antes de estos, unos estados suyos.

			En el día muestran los napolitanos del gobierno mucho enojo y ardor contra los romanos que asaltaron el palacio del Papa, y hacen correr lista de ellos y como que quieren ahorcarles a todos, o por lo menos arrojarlos con indignación para siempre de Roma, para vengar su sacrílega osadía contra la sagrada persona del Papa, y aún se muestran encendidos de un ardiente celo contra todos los impíos jacobinos, y con mayor generalidad y con mayor ardor contra todos los franceses, como que no quieren dejar en Roma ni uno de ninguna clase y condición, y se nombran entre otros a quienes se ha intimado la partida, el canónigo de San Pedro Mauri, y monseñor Gerardi, que son los dos administradores de nuestro hospital de Santiago. Pero no creeré que corra sangre hasta que lo vea este fogoso celo de los napolitanos contra los malos romanos y contra los franceses, porque todos son hermanos filosóficos y francmasones, y no se morderán unos a otros sino en cuanto lo crean necesario para parecer hombres que tienen religión y aun parcialidad por el Papa, para engañar a los romanos buenos y atribuirles de ese modo a su Murat. Y entretanto que se muestran tan celosos contra todos los malos de Roma, dejan al peor de todos, cual es Piranesi, con el importante empleo de secretario de la prefectura y al lado del prefecto Ghigi. No obstante, si hiciesen algo en este particular lo notaremos con gusto.

			



			Día 6

			En estos pocos días del gobierno napolitano han ido siempre saliendo de sus escondrijos dentro y fuera de la ciudad los eclesiásticos y aun seculares que estaban escondidos, y aun de los países vecinos a Roma han venido ya no pocos eclesiásticos, y especialmente regulares, que por no haber hecho el juramento o por foráneos habían sido echados de la ciudad. Entre ellos han aparecido varios que eran párrocos o tienen algún derecho para serlo, y el vicegerente va poniendo en ejecución el plan que con licencia del rey ha formado y consiste en reducir a los jurados a ser párrocos solamente en sus parroquias, que antes eran suyas. Por lo que a mi vista se ha hecho ya en esta mi parroquia de San Nicolás in Archoni, se entiende el dicho plan del vicegerente en este punto, y lo que habrá ejecutado o ejecutará luego que pueda en este importante ramo de las parroquias de Roma el canónigo regular Aligni, párroco de Santa Inés, hizo el juramento (.) y vuelto a Roma fue puesto en posesión de su parroquia antigua; y cuando llegó el tiempo en que, cediendo el vicegerente del gobierno francés, puso en todas las parroquias párrocos jurados a este Aligni, sobre la suya de Santa Inés, le dio las parroquias de Santa Susana y esta de San Nicolás in Archoni, que era de los religiosos servitas, y en esta vivía y trabajaba y ha estado muy fervoroso en hacer, sobre las comunes de tantas novenas y otras propias de la iglesia, las devociones del mes mariano y de la Agonía, y ahora ha hecho, y es cosa nueva, el mes de enero del niño Jesús, y en todas ellas le he oído predicar muy bien. Pero no le he visto ni una vez sentado en el confesionario, porque aprendió al principio por experiencia que ninguno se quería confesar con él, y así se ha continuado haciendo generalmente, con el gran daño que se entiende, sin decirlo, con todos los demás curas párrocos.

			A pocos días después del gobierno napolitano apareció un joven religioso servita que no ha hecho el juramento, y como otros muchos eclesiásticos se ha conservado oculto en Roma, y el vicegerente le ha hecho párroco en esta parroquia que era de su orden, y al mismo tiempo ha puesto un eclesiástico secular no jurado en la parroquia de Santa Susana, y al dicho Aligni le ha reducido a su propia parroquia de Santa Inés una milla fuera de la ciudad por la Puerta Pía; y así lo ha hecho ya en algunas otras partes y lo hará en todas luego que pueda; y el famoso fraile agustino Polani, que desde el primer día ha andado muy entretenido con los franceses, y ahora debe de estar con ellos en el castillo, y que con su favor se metió en la gran parroquia de San Lorenzo in Lucina, que era de los padres clérigos menores, se habrá retirado de ella por orden del vicegerente si ha aparecido algún clérigo menor que no haya hecho el juramento y que sea capaz de hacer el oficio de párroco, y Polani podrá volver a la parroquia de Nuestra Señora del Popolo, en la que estaba cuando vinieron los franceses a Roma. Cuanto mal se hizo a la religión y a la piedad con la providencia de poner en las parroquias eclesiásticas jurados en quienes no tenía confianza el pueblo se puede entender por lo que dijimos de este nuestro jurado Aligni, y que hubiera sido sumo si los franceses hubieran llegado a dar el paso de pedir el juramento a los eclesiásticos simples, pues con él hubieran podido desterrar alguna otra docena de eclesiásticos seculares, por la mayor parte jóvenes, celosos y laboriosos operarios en el confesionario y en el púlpito, que son, como hemos insinuado varias veces, los que principalmente han conservado en estos años peligrosísimos la religión y piedad en Roma. Es, pues, un bien muy estimable la restitución de los párrocos que no han hecho el juramento francés que va ejecutando monseñor vicegerente con el permiso del rey Joaquín.

			El decreto del mismo, por medio de los del gobierno de Roma, publicado poco después de su pérdida, de libertad a los eclesiásticos desterrados o deportados, ha tenido ya efecto, aunque por ventura hiciese alguna oposición el gobernador francés de Civitavecchia, en los eclesiásticos que estaban encerrados en el ergástulo de Corneto. Todos ellos están ya en libertad, y algún otro, aunque rodeando por Viterbo por no pasar por Civitavecchia, ha llegado ya a Roma, y los demás irán llegando a sus patrias luego que puedan; y por estos que han venido y por algunas cartas de los que están todavía en Corneto, teniendo ya libertad para escribir, entiendo que eran muchos más de lo que yo creía y que pasan de cincuenta; y cuentan tantos honores, tantos agasajos y regalos para con ellos de los de la ciudad de Corneto en su llegada cuando fueron echados de Civitavecchia en el tiempo de su reclusión en el ergástulo y en el momento de su libertad, que les faltan palabras para explicarlos y para mostrar su agradecimiento, y varios no piensan dejar tan presto una ciudad que tanto ha honrado y suavizado su prisión y sus cadenas; y nosotros lo notamos con mucho gusto, ya por alegrarnos muy de corazón del bien y honor de estos dignos eclesiásticos, y ya también porque es una prueba sensible y palpable, como hemos dicho muchas veces, de que todos estos desterrados, deportados y encarcelados por el gobierno francés por no hacer el juramento y por otros motivos semejantes son verdaderamente mártires delante de Dios nuestro Señor, que es el que mueve al pueblo cristiano a compadecerlos, honrarlos y regalarlos; y siendo esto cierto como lo es, deben todos conocer y confesar que la humanísima y suavísima filosofía francesa, tan necia y tan locamente aplaudida aun en la Europa católica, ha hecho tantos mártires de Jesucristo como el fiero y bárbaro gentilismo de muchos emperadores paganos en los primeros siglos de la Iglesia. Cuando la filosofía picada al poder y mando, todos pensarán y hablarán de esta manera, y este tiempo, a lo que parece, no está muy apartado.

			



			Día 8

			La guerra dentro de Roma de los napolitanos contra los franceses retirados dentro del castillo va adelante con alguna bulla y ruido y con algún aparato militar, pero sin llegar nunca a hacer alguna verdadera hostilidad ni los de dentro del castillo ni los de fuera. Por los efectos se ha visto que no llegó a perfeccionarse la capitulación, que dio motivo a Miollis para disponer cosas en su villa, como quien pensaba vivir en ella después de entregar el castillo, y acaso irritado porque no se había aceptado por el rey la dicha capitulación, la noche del dos al tres intentó hacer alguna vigorosa salida del castillo, y ayudado de los jacobinos de Roma, que siempre se suponen prontos a sus órdenes, y ahora acaso lo estarán más por mostrarse algo acalorado contra ellos el gobierno napolitano, oprimir a la tropa napolitana y volver a dominar en la ciudad. Por un intento de Miollis, que fue advertido por los napolitanos, o por algún tumultillo dentro del castillo, queriendo escaparse muchos soldados, a lo que dicen algunos, hubo la dicha noche mucho bullicio y alboroto en la tropa napolitana que bloquea por todas partes el castillo, y se han tomado tales providencias y hecho tales disposiciones por los que mandan en la ciudad, como que temen que hagan alguna salida. En todas las bocacalles de este lado del puente se han puesto palizadas a cubierto de la artillería del castillo, y se las ha provisto a todas de algún obizo o cañón, y se supone que lo mismo se ha ejecutado en las tres calles que van a la plaza de San Pedro, y mucho más en las trincheras que han hecho en el campo a espaldas del castillo. Miollis el mismo día tres se divirtió en tirar todo alrededor del castillo cañonazos con sola pólvora como para mostrar que tiene muchos cañones y que sus artilleros saben dispararlos.

			Los napolitanos van más adelante en sus preparativos para esta grande empresa de tomar este castillo de San Ángel, y no se contentan con prepararse para resistir a los franceses en sus salidas, sino que hablan también mucho de levantar baterías para batir el castillo, y tratan, según ellos dicen, de traer cañones gruesos de veinticuatro desde la plaza de Gaeta; y para hacerlo todo mejor llegó alguna tropa estos días pasados, y ayer puntualmente, viéndolo todos a media tarde, entró un numeroso batallón en carros, y traído, como suelen decir, en porta, para tener cuanto antes todo lo necesario para hacer el sitio con actividad y vigor, y detrás nos dicen que viene más tropa y los cañones de batir, y entre ellos uno de que hablan con gran ponderación y ellos llaman el terremoto. Con todo esto, la gente de juicio, en medio de muchas baladronadas de Miollis de defenderse hasta no poder más y de toda esta bulla de los napolitanos, no creen, y hacen muy bien, que la cosa pase de palabradas al aire de unos y otros, y que el castillo se entregará sin disparar un cañón ni de una parte ni de otra.

			No obstante, el proceder de unos y otros y tanto bullicio militar da algún motivo para que la gente se muestre con no poca generalidad consternada y afligida, y para que los que viven en casas sujetas al cañón del castillo, que no son pocos de un lado y de otro, se apresuren a dejarlas y llevar sus cosas a otro lugar. ¿Y cuánto se habrá aumentado el terror de todos con una orden que llegó ayer a la sacristía de la iglesia del Jesús, y que se supone enviada a otras muchas? Por orden del gobierno, como se debe de suponer, y por medio del vicegerente, se encargó en la dicha sacristía del Jesús que se tuviese mucho cuidado con las campanas, para que no pudiese algún extraño tocar a arrebato; y esto quiere decir que el gobierno ha llegado a temer que los buenos quieran tocar a arrebato para dar sobre los jacobinos, o que estos quieren aterrar a los napolitanos y unirse contra ellos; y todo sería muy malo y causaría grandes desórdenes y desconciertos; y es tanta la contrariedad y oposición entre los romanos de las dos clases, de afrancesados jacobinos y de buenos católicos, que se puede temer que antes de volver las cosas a su estado antiguo haya algún gran contraste entre unos y otros.

			El pueblo de Florencia lo ha hecho mejor, y sin contrastar entre sí unos florentinos con otros, se ha conmovido con fuerza contra los usurpadores y opresores franceses y contra su gobernadora la hermana de Bonaparte llamada Elisa117, y le puede haber dado algún impulso un manifiesto del general austríaco Bellegarde firmado en Verona, y por aquí entendemos que ha tomado ya esta ciudad, puesta sobre el río Adige, y desde la cual se puede acceder a Mantua y extender por toda la Lombardía. En el echarse a tomar las armas contra los franceses y a favor de sus antiguos soberanos a los lombardos, a los piamonteses, a los parmesanos, a los modeneses, a los toscanos y a los papalinos, de donde se infiere que todos los dichos países, si son echados de ellos los franceses, volverán a tener sus antiguos príncipes y señores; y no animando del mismo modo a los republicanos de Venecia y de Génova, parece que se infiere, por el contrario, que no se levantarán otra vez cuando sean echados los franceses estas dos antiguas, ricas y poderosas repúblicas soberanas veneciana y genovesa. La valiente y casi furibunda Elisa Bonaparte, viendo el pueblo florentino conmovido y alterado, salió de Florencia con alguna gente armada que le quiso seguir y se retiró a la ciudad de Lucca, que por regalo de su hermano Napoleón es suya propia. Algunos pocos franceses que había en Florencia se retiraron como aquí al castillo, y los napolitanos, que no estaban lejos, entraron en la ciudad a cosa hecha, y acaso ya los florentinos habían arrancado todas las armas o aguiluchos de Bonaparte, y en la plaza los habían reducido a cenizas. Tal es el odio e indignación contra el gran Napoleón y la gran nación francesa, y tal debe de ser necesariamente en todas partes, según la impiedad, tiranía en todo y fiereza en su gobierno. En Liorna se hará lo mismo, recreándose de los napolitanos y abandonando la ciudad los pocos franceses que habrá en ella se retirarán al castillo. Y queda Murat señor de la Toscana, como lo es de todo este Estado Pontificio, y habiendo ya llegado a Bolonia, en donde, como en esta ciudad y en otras varias ha sido recibido con mucho aplauso, pues al fin, por su unión con los príncipes aliados, aunque sin trabajo alguno suyo, han salido de las manos de los opresores franceses, poseerá la marca de Ancona y el ducado de Urbino y las tres legacías, o por lo menos las dos de la Romaña y de Bolonia, y podrá sacar sobradamente para mantener su ejército. Jamás se ha visto conquista alguna tan fácil como esta que ha hecho Murat de la tercera parte de la Italia; y es una prueba a los ojos de las poquísimas fuerzas que tienen en ella los franceses, y de que con un par de hombres que hubiera habido de talento y de coraje, con poco trabajo los hubieran echado de ella. Murat gozará de toda una bella parte de la Italia todo el tiempo que dure la guerra contra la Francia y hasta que se haga la paz o sea del todo abatido el emperador francés Napoleón Bonaparte; y podrá moderar las contribuciones pesadísimas que ha echado en Nápoles, y le servirá para ganar a los napolitanos si piensa continuar siendo su rey, o por lo menos para dejar entre ellos una memoria no tan odiosa.

			



			Día 13

			El día siete de este mes, con órdenes de Murat puestas en los sitios públicos, aunque es una puerilidad y ridiculez, se hacen algunas gracias o beneficencias eclesiásticas para que vayan entendiendo los romanos que este francés no es como los otros, que oprime a los eclesiásticos y destrona la religión, sino que es muy al contrario de ellos y favorece a aquellos y, por consiguiente, a esta. Con ellos se restituyen los bienes que no hayan sido vendidos a los religiosos de San Juan de Dios, a los agonizantes y a una congregación de clérigos doctrinarios. Se muestra, pues, una humanidad y aun religiosidad discreta, favoreciendo a los que enseñan la doctrina cristiana a los niños y a los que cuidan de los enfermos y de los moribundos. Pero es un favor y una gracia que puede ser disfavor y agravio, y oigo que así lo es para los agonizantes y que no la quieren recibir. Porque con esa gracia se creerá el gobierno desobligado de darles la pensión, como también lo hizo injustísimamente el gobierno francés con las oblatas o beatas filipinas y con otras; y los bienes no vendidos pueden ser mucho menos útiles que la pensión. Se les debía, pues, si se les quiere favorecer verdaderamente, dar todos sus bienes o algo mucho de pensión según los bienes que se les hayan vendido y no se les restituyen, y no se hará ni uno ni otro.

			Con otro edicto se restituyen a las cuatro basílicas de San Pedro, de San Pablo, de San Juan y de Santa María Mayor los bienes que no se hayan vendido, y después se ha extendido esta gracia a las colegiatas de San Lorenzo en Dámaso y de Santa María en Trastevere, y se debía de extender a todas. En este ramo de bienes o haciendas eclesiásticas hay un misterio o un embrollo francés o una injusta y caprichosa disposición suya. Los cuerpos de los capítulos o cabildos de basílicas y colegiatas no han sido suprimidos con decreto alguno imperial, pues aunque lo deseaban mucho y ya estaba firmado el decreto de supresión de todos los cabildos eclesiásticos en toda la extensión del imperio, no se llegó a publicar porque creerían que no eran todavía favorables las circunstancias para una hostilidad eclesiástica tan bárbara. No debían, pues, embargar, y mucho menos vender, los bienes de estos cuerpos eclesiásticos y, no obstante, es público que este príncipe de la Paz ha comprado lo de Santo Tomás in Fornis, que era del cabildo de la basílica de San Pedro, y esta orden de restitución a las basílicas y colegiatas de los bienes que no se han vendido supone que se han vendido algunos y tenía entre las manos los demás para irlos vendiendo cuando pudiese.

			Al fin, de cualquier modo que sea, parece que será ventajoso esta orden para las dichas basílicas y colegiatas, y que podrá servir para restablecer y reunir sus capítulos o cabildos, y para esto servirá más una providencia pública de monseñor vicegerente y delegado apostólico Domingo Athanasio. Todos los individuos de los dichos cabildos de basílicas y colegiatas, que en tiempo del gobierno francés han asistido al coro y a las demás funciones eclesiásticas, hicieron el juramento francés, o por lo menos asistieron a las oraciones públicas por el emperador y a cantar el Te Deum por su coronación y por otras cosas suyas. Pero hay ya en Roma no pocos de los dichos cabildos de los que estaban escondidos o encarcelados en la ciudad, y de los que ya han venido de Bolonia, de Florencia, en donde quedaron varios de los que iban a Córcega y no pudieron embarcarse, y de los que estaban en el ergástulo de Corneto, que ni han hecho el juramento francés ni han asistido a las oraciones prohibidas, y todos estos no quieren unirse en cuerpo de cabildo, y hacen muy bien, con los que han hecho el juramento o asistido a las dichas oraciones, y están resueltos a no ir a sus iglesias hasta que vuelva el Papa a Roma y dé sus órdenes sobre este punto o, por lo menos, hasta que los de sus cabildos se retracten públicamente de sus juramentos y de sus oraciones.

			El vicegerente comprende muy bien la dificultad e inconvenientes en la formación de los cabildos en el presente estado de las cosas, y tiene por justa y razonable la repugnancia de los que no han jurado ni asistido a oraciones a juntarse en el coro y en las otras funciones de cabildo con los que han jurado o asistido a las oraciones prohibidas, y creyéndose autorizado por las licencias del rey para intimar la retractación de todo a los que se hallan en el coro, y que no hay motivo para temer cosa alguna por ello por parte del gobierno presente, lo ha ejecutado poniendo en la secretaría del vicariato dos libros en blanco, como la cabeza correspondiente a retractación de juramento o de oraciones, para que todos los comprendidos pongan en ellos su nombre y retracten de este modo su juramento y su asistencia a las oraciones prohibidas. La invención es graciosa y ha dado mucho golpe, y todos hablan de ella en el día, y a no pocos les hace reír, no tanto por la confusión y vergüenza de los comprendidos en la retractación, cuanto por la extrañeza y singularidad del camino por donde se ven en tribulación los que, condescendiendo en todo con el gobierno francés, se habían librado de los destierros y prisiones que padecen los otros, y se lo han pasado alegremente y casi en aire de triunfantes y victoriosos. Y ahora se muestran generalmente no solo turbados y confusos, sino también indignados e irritados, porque en caso de que sea necesaria alguna retractación, se podía hacer privadamente y de oculto y sin este aparato, bullicio y publicidad de libros, en la secretaría, en donde podrán todos ver las firmas de los que se han retractado.

			Y porque, dicen más de dos, no pone su nombre en el frontispicio del libro de la retractación de oraciones monseñor vicegerente y delegado apostólico Domingo Athanasio, que ha asistido a ellas y ha hecho asistir a otros. Y no dejan de tener razón, y sería un ejemplo muy poderoso y un medio muy eficaz para que los otros se resolviesen a hacer su retractación escribiendo su nombre en el libro o de otro modo conveniente. Pero hasta ahora no tiene superior sobre sí que se lo mande y no piensa hacerlo por sí mismo.

			Monseñor Lorenzo Mattei118, hermano del cardenal Mattei y canónigo de la basílica de San Juan de Letrán, que se aterró e hizo el juramento en el último asalto que dieron los franceses sobre el asunto, acompañado de un insulso papelillo expositivo del prefecto Tournon, y ha vuelto sobre sí al instante y ha hecho su retractación tan fervorosamente y de un modo tan público que toda Roma habla de ella y se muestra muy edificada, y sería mucha razón que todos los que se hallen en el mismo caso siguiesen el ejemplo de una persona de familia tan distinguida y tan ilustre, y en su cabildo de la basílica de San Juan de Letrán le seguirá seguramente el canónigo español Bermúdez y algún otro que ha jurado, y generalmente los de las clases inferiores de beneficiados y capellanes. Pero no le seguirá, a lo menos tan presto, el canónigo Borgia, hermano de un fanático francmasón jacobino, de quien más de una vez por otros motivos hemos hecho mención en este diario, y los dos son sobrinos del filósofo cardenal Esteban Borgia, muerto arrebatadamente en Lyon de Francia en su viaje a París a la coronación de Bonaparte. Se puede, por tanto, esperar que este primer cabildo de la basílica lateranense, uniéndose en él los que no han jurado con los que retracten el juramento, aparezca presto más numeroso y con mayor decoro que en todos estos años pasados.

			La autoridad de la sagrada penitenciaría, cuando fueron llevados a Francia los que componían este tribunal o congregación, quedó ocultamente depositada, como ya hubo de ello algún rumor, en monseñor Alejandro María Tassoni, y por forastero vivía fuera de Roma. Con el nuevo gobierno no solamente ha vuelto a la ciudad, sino que también se ha hecho público que él es provisoriamente el penitenciario, para que sin temor alguno puedan recurrir a él todos los que tuvieren necesidad. Al mismo tiempo que a monseñor Tassoni se le dio la autoridad de penitenciario, se le dio el encargo de teólogo de la penitenciaría al jesuita castellano Faustino Arévalo119 y lo hizo interinamente mientras vivió el jesuita Juliano Muzzarelli y después de su muerte en París como propietario, y en estos cuatro o cinco años ha hecho con tanto secreto el oficio que ni yo había llegado a entenderlo, aunque le hablo todos los días. Ahora ha querido monseñor que, como él ha aparecido como penitenciario, aparezca también Arévalo como teólogo de la penitenciaría, y ayer puntualmente nos lo comunicó él mismo con sencillez y con modestia, y se ha oído entre los jesuitas españoles e italianos con gusto y con satisfacción, pues todos conocen que desempeñará cumplidamente este importante y delicado empleo que desde sus principios ha estado en manos de jesuitas, y ni aun en los cuarenta años de extinción de la Compañía ha salido de ellas120. En sus principios y en la formación de este tribunal fue su primer teólogo el grande jesuita español y después cardenal Francisco Toledo121, y en su restablecimiento, que puede tardar poco, será el primer teólogo de la sagrada penitenciaría este jesuita español Faustino Arévalo, no poco estimado en Roma por su saber, por sus muchos escritos y por su notoria piedad y modestia.

			De resulta de un arresto suyo y de don Sebastián Pascual, habiendo sido este llevado a Francia, se quedó en la casa del Jesús, en donde, afortunadamente, como él mismo me ha dicho, se conservan los muchos y excelentes papeles de los muchos jesuitas que le han precedido en este empleo, y a lo que parece, por descuido e inadvertencia de los franceses, se han salvado y le servirán de mucho. Pero mientras ha estado en secreto su elección porque no se llegase a entender, no se ha valido de ellos, como ni tampoco de los muchos y oportunos libros propios ya del empleo. Ahora ha entrado en posesión de todo, y en el mismo día él y todos los de aquella casa han tenido el gusto y no pequeña comodidad de que le hayan vuelto el agua de Termini, que subiendo por un grueso conducto a lo más alto de ella, se derrama después por los tránsitos y por muchas oficinas y piezas, y en abundancia va al jardín para el regadío. Hace ya mucho tiempo, y lo notamos aquí, que por haber robado los conductos de plomo en cierto sitio la había perdido, con grande incomodidad de los muchos jesuitas que viven en aquella casa, y no siendo de pequeño gasto la reparación de aquellos conductos, no podrán emprenderla por sí mismos, y al fin consiguieron que en el gobierno pasado de los franceses se determinase que se hiciese esta obra, y especialmente se debe, a lo que oigo, a don Felipe Albani ministro del culto, que la hizo pasar por obra eclesiástica, pues al fin sirve esta agua para la sacristía y para alguna otra pieza de su pertenencia. Al mismo, y a todos los que hayan tenido parte en esta obra, están muy agradecidos, como es justo, todos los moradores de aquella casa, y aun lo estamos también los que vivimos fuera, porque es un beneficio muy grande así para ella como para muchos amigos nuestros.

			En punto de muertos se han tenido también algunas mejoras con el nuevo gobierno por el rey Murat. Antes de ayer por la noche fue llevada a enterrar en esta mi parroquia, descubierta por las calles, una religiosa de San Francisco de Paula muerta cerca de esta mi casa, y se supone que estando esto tan severamente prohibido en el gobierno francés, no lo han hecho sin noticia y sin permiso del napolitano, y si se ha abrogado esta orden impertinentísima, por no decir otra expresión más fuerte, se habrán despreciado también la orden ridícula de no mover al difunto hasta que un comisario lo reconociese y declarase que estaba verdaderamente muerto, y la otra más dura y más despótica sobre testamentos, por la cual fácilmente se echaban sobre los bienes del difunto, como habrían hecho los franceses con los del jesuita español Donemaría, muerto en la ciudad de Albano, pues es muy difícil que un sobrino suyo que está en Pamplona, declarado heredero, como si hubiera muerto ab intestato, haya dado a tiempo, estando cortada la comunicación, las órdenes convenientes para entrar en la herencia, y cuando encuentran testamento hecho con todas las legalidades y puerilidades francesas, cargan bien la mano sobre la herencia, como hicieron con la del jesuita Adorno122, muerto en la ciudad de Viterbo hacía dos o tres años. De suerte que el reconocimiento del difunto y de su testamento, y la manera de llevarlos a enterrar y de presentarlos en la iglesia, forman una ley verdaderamente tiránica y no poco molesta y perjudicial de la filosofía francesa, entronizada para hacer libre y feliz a todo el mundo, y en la realidad no ha mostrado otro talento que para oprimirle, tiranizarle y esclavizarle aun en las cosas más pequeñas. Todos, pues, pueden ya mover sus difuntos sin aguardar la impertinente visita del comisario, hacer o no hacer testamento o hacerlo como les pareciese mejor, y llevar sus difuntos a las iglesias cubiertos o descubiertos según lo tengan por conveniente. Y a este modo nos iremos librando, aun sin entenderlo, de varias órdenes tiránicas del gobierno filosófico francés.

			



			Día 17

			El día 18 del mes pasado insinuamos aquí, sin creerlos, algunos rumores de cosas favorables al Papa por parte de la corte de París, y después han corrido otros de cosas contrarias al mismo, como que se le quería poner en tal estado que los ejércitos de los príncipes aliados en ningún acontecimiento pudiesen apoderarse de su persona. Pero en el día ya se ve que de todo es falso, así lo favorable como lo contrario a Pío VII, y se ha tomado por Napoleón una providencia sobre su persona, que yo la miro como un beneficio particular del cielo, para que el piadoso Pontífice no se hallase en Fontainebleau en el bullicio, tumulto, terror y espanto de ejércitos, de combates y de batallas, como le hubiese sucedido si hubiese continuado a vivir en el dicho sitio real o imperial. El día, pues, 23 del mes pasado enero, por orden de Napoleón, como se supone, con un tren decente partió el Santo Padre del dicho sitio de Fontainebleau después de haber estado en él, si no me equivoco, algo más de año y medio; desde el junio del año doce hasta el enero de este año 1814, y siempre, con mayor o menor estrechez, en una verdadera prisión.

			Esta partida se supo aquí con seguridad hacia los 6 u 8 de este mes. Pero no se sabía más, y unos creían que habrá sido llevado a Orleans o a otra ciudad interior de la Francia, como se había hecho con otros muchos prisioneros en Francia, y que en ella estaría preso con la misma o poco menor estrechez que en Fontainebleau, y otros creían, por el contrario, que Napoleón, cansado de tenerle en prisión y de oprimirle de cien maneras sin alguna utilidad y con grande ignominia suya en toda la Europa, y que no podía conservar el Estado Pontificio, le había dado entera libertad y se le restituía, y que por no encontrarse en el camino con ejércitos, se había entrado por el interior de la Francia para venir a parar a Marsella o Toulon, y por mar o por tierra meterse en la Italia y venirse después a esta su corte de Roma. Pero no es cierto ni uno ni otro, y por lo que toca a la restitución de su Estado, cuando se pudo pensar en París en hacerla, ya no era este Estado de Napoleón, habiéndolo perdido el 20 de enero, y no se le podía restituir.

			La verdad es que el Papa, como dijimos, partió el 23 de enero de Fontainebleau, y haciendo un largo viaje y pasando, a lo que se cree, por Orleans, por Avignon y por otras muchas ciudades, sin saber aquí la menor cosa de lo que le ha sucedido en ellas, apareció repentinamente el día diez de este mes de febrero, y después de diecinueve días de viaje, hacia la ciudad de Niza, en la que, sin duda, se tuvo con alguna anticipación aviso de su venida, pues tuvo tiempo bastante para disponer, con el consentimiento, como era forzoso, de los que mandan en ella, todo lo conveniente para hacerle un recibimiento devotísimo y gloriosísimo cuanto era posible. A dos millas o media legua de la ciudad salió a encontrar al Santo Padre una numerosísima procesión de todo el clero y de todas las cofradías que allí se deben de conservar, y se compondría de dos mil personas, y todas con luces en las manos, y allí hubo palio por alguna parte del camino, hubo tira-hombres quitando los caballos al coche del Papa, tuvo alegrísimos vivas y exclamaciones de una gran multitud de gente de la ciudad y de fuera, y hubo obsequios particulares a su Santidad de las mismas autoridades constituidas que mandan allí en nombre del emperador Napoleón Bonaparte, y con este obsequioso acompañamiento y con tan grande aplauso entró en la ciudad de Niza y fue a apearse a la iglesia catedral, en la que estaba expuesto el Santísimo, y después de recibir o de dar la Santa Bendición, no pudiendo salir de la catedral por el gran concurso de la gente, se retiró por alguna puerta secreta del palacio del obispo y fue al hospedaje que le había preparado el prefecto. Por la noche hubo iluminación en la ciudad y muestras alegres en honor del Santo Padre, y el día once se detuvo en Niza, y concurrió gente en gran número, de mayor distancia, para ver a su Santidad y recibir su bendición, y tuvo libertad para recibir a muchas personas al beso del pie y a visitarle y hablarle con libertad y sin escucha o espía francesa.

			En Niza no debía detenerse, y el día doce partiría para la Italia, y la voz y persuasión común es que vuelve otra vez a la ciudad de Savona en la ribera del Genovesado, y lo notaremos después si fuese cierto. ¿Y cuándo ha tenido el Papa en sus viajes y en sus arribos a ciudades y pueblos desde el seis de julio del año nueve en que fue arrancado de este palacio pontificio tanta libertad para recibir obsequios y visitas como en esta su llegada a la ciudad de Niza? Nunca y en ninguna parte, y mucho menos con aprobación y con gusto de los franceses que le acompañaban y que mandaban en los países o en las ciudades. Conque no viene en tanta opresión y estrechez como ha estado hasta ahora en los viajes, y se puede esperar que no lo estará tampoco en Savona ni en ninguna otra ciudad en que se haya de detener, a lo menos mientras que dure la guerra de la Italia y pueda venir a Roma.

			Pero tampoco viene en perfecta libertad y dueño de sí, y para prueba segura de esto basta el acompañamiento que trae de seculares y de eclesiásticos. Le acompañan al Santo Padre tres franceses, un coronel y dos inspectores o comisarios, y por su gusto y elección no trae ciertamente esta compañía, y ellos son necesariamente ministros del emperador francés que le traen en su custodia y verdaderamente prisionero, aunque con órdenes más benignas que antes en todo lo perteneciente a su persona. Al Papa no le ha seguido a Niza ningún otro eclesiástico ni cardenal ni prelado ni capellán, sino monseñor Bertazzoli123, su limosnero y que intervino en el negocio del concordato o de la paz, y tan poca y tal compañía eclesiástica no ha sido por voluntad y elección del Papa, con que no se le dio en Fontainebleau verdaderamente libertad, ni a llegado con ella a la ciudad de Niza. Al fin no se ha ganado poco, aunque todavía esté el Santo Padre en manos de los franceses y prisionero del emperador francés, pues por un lado se ve lejos de los furores de la guerra que ya llegan a Fontainebleau, y por otro es tratado con más decoro y benignidad por los que le rodean y guardan. Es verdad que estando en manos de volubles y desleales franceses siempre se debe temer que si Bonaparte tuviese algunos sucesos ventajosos en la guerra con los príncipes aliados y volviese a levantar cabeza y verse algo dominante, volverían otra vez a arrestarle y oprimirle, pues de la benignidad con que le tratan no hay otra causa ni razón o motivo que el abatimiento en que se ven el emperador y los jefes de las sectas, y el verse obligados a reconocer que, por ahora, no pueden llevar adelante sus vastos designios contra la religión revelada por Jesucristo y contra el principal apoyo y fundamento de ella.
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